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      LAIRD ALEXANDER GRANT y su esposa, MADDIE

      John (Jake) y su esposa, Aline

      James (Jamie)

      Kyla

      Connor

      Elizabeth

      Maeve

      

      BRENNA GRANT y su marido, QUADE RAMSAY

      Torrian (hijo de Quade del primer matrimonio) y su esposa, Heather-Nellie y su hijo

      Lily y su esposo, Kyle – Hijas gemelas

      Bethia

      Gregor

      Jennet

      

      ROBBIE GRANT y su esposa, CARALYN

      Ashlyn (hija de Caralyn de una relación anterior)

      Gracie (hija de Caralyn de una relación anterior)

      Rodric (Roddy)

      Padraig

      

      BRODIE GRANT y su esposa, CELESTINA

      Loki (adoptado) y su esposa, Arabella - Hijos, Kenzie y Lucas

      Braden

      Catriona

      Alison

      

      JENNIE GRANT y su esposo, AEDAN CAMERON

      Riley

      Tara

      Brin
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      QUADE RAMSAY y su esposa, BRENNA GRANT (ver arriba)

      

      LOGAN RAMSAY y su esposa, GWYNETH

      Molly (adoptada)

      Maggie (adoptada)

      Sorcha

      Gavin

      Brigid

      

      MICHEIL RAMSAY y su esposa, DIANA

      David

      Daniel

      

      AVELINA RAMSAY y DREW MENZIE

      Elyse

      Tad

      Tomag

      Maitland
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      Highlands de Escocia, 1280

      

      Se suponía que estaban cazando.

      En cambio, se habían convertido en las presas.

      Sorcha Ramsay gritó cuando una flecha atravesó el aire y se clavó en un árbol cercano con un ruido estrepitoso. Los tres hombres con los que estaba cazando se reunieron alrededor del caballo de ella, provocando un ataque de irritación en su querido amigo.

      —¡Baja la cabeza, Sorcha! —gritó Cailean MacAdam.

      ¿Que baje la cabeza?

      —¿Y cómo se supone que voy a ver a dónde voy con vosotros tres rodeándome y con la cabeza baja?

      —Inclínate sobre tu caballo —le bramó el hermano de Cailean, Alan.

      Otra flecha zumbó en el aire, pero no alcanzó a ninguno.

      Frang, el tercer miembro del grupo, señaló hacia un lado.

      —Ha venido de allí. —Hizo un gesto hacia Alan y los dos cabalgaron en esa dirección.

      Sorcha, con la intención de escapar, se dirigió en la dirección opuesta, pero escuchó una tercera flecha que se acercaba aún más a ella. El peligro la hizo jadear, pero lo que ocurrió a continuación la enfureció.

      Cailean gruñó y acercó su caballo al de ella. Luego, sin decir una palabra, se inclinó para bajarla del caballo y subirla a su regazo con un golpe seco.

      Sorcha se sentó en el caballo de lado y, en cuanto se equilibró, arremetió contra el patán.

      —¿Qué demonios, Cailean? Puedo montar mi propio caballo. Déjame en paz. —Se giró en busca de su querido caballo.

      —¿Tienes que maldecir como un maleante?

      —Maldigo como me da la gana. ¿Por qué demonios te importa?

      —No me importa, solo se me ocurrió preguntar. —Puso los ojos en blanco.

      Ella lo ignoró. Era cierto que él estaba haciendo lo posible por ayudarla, pero ella estaba demasiado preocupada por su querida mascota como para prestarle atención.

      —¿Dónde está Horsie?

      —¿No se te podía haber ocurrido un mejor nombre para el animal que Horsie?

      —Solo tenía diez años cuando mi padre la trajo a casa. Dijo que me había comprado un caballito, así que ese es su nombre. —Ella lo sujetó firmemente para poder girar en busca de su caballo.

      —Tranquilízate. Volveremos a la torre. —Él intentó alcanzar su cadera para dirigirla hacia adelante.

      —No. —Ella volvió a golpear su hombro.

      Él capturó su mano en el aire.

      —¿Qué diablos estás haciendo? Intento ayudarte.

      —No, no lo haces. Me estás alejando de mi caballo. —Volvió a girarse y, finalmente, encontró a su hermosa yegua castaña husmeando entre unos arbustos a su izquierda. No había rastro de su atacante, ni de Alan y Frang—. ¡Ahí! Debemos ir hacia ella. Es salvaje. No puedo dejarla aquí sola.

      Cailean gruñó:

      —Debemos irnos. No permitiré que la hija de Logan Ramsay reciba una flecha en mi presencia.

      Él hizo girar su caballo hacia la torre. Sorcha estaba furiosa. Solo había convencido a los muchachos para ir de caza porque su padre estaba de nuevo lejos. A él siempre le impresionaban las partidas de caza que traían a casa piezas grandes, y ella estaba deseando hacer algo para que él se sintiera orgulloso, algo para compensar…

      Maldición, no podía soportar pensar en el mal que ella había hecho.

      Pero su caballo, su querida Horsie estaba en peligro. Se empujó contra el pecho de Cailean e intentó arrebatarle las riendas. Él era como un muro de piedra y su plan fracasó terriblemente.

      —¡Mujer, suelta las riendas! —vociferó Cailean—. Yo tengo el control. No tú.

      —Necesitamos volver. ¡Tú no lo entiendes! Estoy preocupada por mi caballo. Nunca me perdonaré si le pasa algo. Dame las riendas. —Hizo otro intento de cogerlas.

      —No respondo ante ti. Este es mi caballo y me gustaría seguir vivo. Si te hieren aquí, tu padre me colgará de las bolas para que todos lo vean.

      —Pero mi caballo… —Lo empujó, intentando forzar su mano mientras luchaba por mantener sus lágrimas a raya; pero, en cambio, perdió el equilibrio. Cayó del lado del caballo y se llevó a Cailean con ella. Afortunadamente, aterrizó con fuerza en una zona de musgo y hojas blandas, pero la caída le sacó el aire de los pulmones y la obligó a luchar por respirar hondo.

      Cailean aterrizó junto a ella, y el gran tamaño del bruto hizo temblar el suelo bajo ella. Otra flecha atravesó el aire justo por encima de ellos, y Cailean se colocó encima de Sorcha. El calor se apoderó de ella, pero levantó la mano y le empujó el pecho tan fuerte como pudo.

      —Gran patán…

      La besó. El patán la estaba besando. Sus ojos se abrieron para mirarlo, pero él no estaba mirando. Sus cálidos labios se presionaron con fuerza contra los suyos, incitándola a abrirlos. Antes de que se diera cuenta, la lengua de Cailean estaba dentro de su boca, acariciando cada rincón que podía encontrar. Y las manos de Sorcha se aferraron a su pelo, sosteniéndolo más cerca en lugar de apartarlo. En este momento, él le hizo olvidar todo —las flechas, Horsie, su padre—, y solo se deleitó con su sabor.

      Su caballo emitió el peor sonido que jamás había oído. El horror la invadió. Había dejado que Cailean la besara en lugar de correr hacia Horsie, y ahora su amiga había resultado herida. Apartándose, volvió a empujar el pecho de Cailean y le dio una patada.

      —¡Diablos! ¿Horsie? ¿Horsie? ¿Estás bien?

      El patán la retuvo.

      —Ha recibido una flecha, pero debes quedarte en el suelo. No te expondrás a otra flecha.

      —Déjame en paz. —Hizo todo lo posible por zafarse debajo de él, pero el hombre era uno de los más grandes que había conocido, casi tan grande como su tío Alex y sus hijos gemelos, Jake y Jamie. El esfuerzo hizo que volviera a respirar con dificultad y que su cuerpo se calentara.

      —Sorcha, no puedo. Por favor, deja de luchar contra mí. Cuando sea seguro, te dejaré ir de nuevo.

      —¿Para poder robarme otro beso? —El hombre la estaba volviendo loca. Ella lo empujó una y otra vez con todas sus fuerzas, pero él seguía sin ceder—. ¡Mo creach! ¡Necesito llegar a ella!

      —He tenido que besarte para que te calles. Un arquero nos está atacando, Sorcha, y tus gritos lo llevarán directo a nosotros. No tienes sentido común, muchacha.

      —¡Lo tengo también! Papá dice que tengo tanto sentido común como cualquier muchacho de los guardias, y eso te incluye a ti, gran bruto. Pobre excusa para robar un beso.

      Él levantó la mirada y comprobó la zona, luego capturó la de Sorcha. Sus ojos verdes tenían un brillo que a ella no le gustaba, y su cabello castaño rubio caía hacia adelante.

      —¿Vas a mentirme y decir que no lo has disfrutado?

      —No lo he disfrutado. Sabías a rana mojada. Ahora bájate de mí. —Ella volvió a empujarle el hombro.

      —Una rana mojada, ¿eh? ¿Por eso tus manos me han cogido del pelo y acercado? —Le pasó el dedo por la mandíbula y ella se apartó de él de un tirón.

      —Tienes una gran imaginación.

      Él se rio y ella le dio una patada.

      —¡Ay! ¿Quieres dejar de usar tus botas contra mí?

      Finalmente, consiguió zafarse de él y el sonido de los cascos de los caballos llegó a sus oídos. Un estremecimiento de miedo la recorrió, pero solo eran Frang y Alan.

      —¿Qué habéis encontrado? —gritó Cailean mientras se acercaban.

      —Se ha ido —dijo Frang—. Nos estaba disparando desde un árbol, pero lo hemos visto alejarse en su caballo. No hemos podido identificarlo.

      —Bien. —Cailean se levantó y le tendió la mano a Sorcha. Alan los observaba con abierta curiosidad, pero si alguien tenía que dar una explicación, no era ella.

      Sorcha se levantó sola, quitándose de encima la mano de Cailean para echarse a correr hacia su querida mascota.

      —¿Horsie?

      Oyó una charla detrás de ella, pero lo único que registró fueron los gritos de dolor de su hermoso caballo. Cuando se acercó, jadeó horrorizada. Horsie yacía de costado, con una flecha en el flanco.

      —¡No!

      A lo lejos, pudo oír a los demás acercándose. Oyó a Cailean decir:

      —Eso es porque no es un nombre apropiado para un animal tan fino como ese. Me inventaré un nombre propio para ella. Castaña. Así es como la llamaré. Es un color hermoso.

      ¿Cómo se atrevía a decir tal cosa cuando Horsie estaba herida?

      Sorcha cayó de rodillas junto a la yegua. La respiración áspera de Horsie era audible, y sangre manaba de la herida.

      —¿Cómo puede estar pasando esto?

      Alan desmontó en cuanto llegó, luego Frang. Cailean fue el último.

      Ella no les prestó atención hasta que Frang sacó su daga.

      —¿Qué estás haciendo? Guarda eso. —Se paró delante de su caballo con las manos en la cadera, desafiándolo a que intentara pasar por delante de ella.

      —Sorcha, tu caballo está sufriendo —dijo Frang—. Voy a terminar con su miseria. Es lo que se debe hacer. La lesión se agravará y le causará más dolor. Cailean, lleva a Sorcha a la fortaleza y yo me encargaré del caballo. Lo siento, muchacha, pero no hay opción.

      Sus palabras la afectaron y, sin embargo, no podían ser ciertas. Ella no permitiría que fuera cierto. Se mordió el labio inferior y se lanzó contra él, golpeándole con toda la fuerza de sus dos manos en el pecho, haciéndolo perder el equilibrio.

      —¡Bruto malvado! Nunca tocarás a mi caballo. La prima Bethia la salvará. Ya lo verás. Es la mejor con los animales. Ella salvará a Horsie.

      Frang dijo:

      —Cailean, explícale que esto es lo correcto.

      El caballo sacudió su pata delantera libre tres veces.

      Sorcha se apresuró a retroceder y se tiró al suelo, rodeando con sus brazos el cuello del caballo.

      —No dejaré que te mate, Horsie. Sé que él te ha molestado, pero no le hagas caso. Yo te protegeré. Bethia te ayudará.

      —Cailean —dijo Alan—. Lleva a Sorcha de regreso al castillo.

      Las mejillas de Sorcha se llenaron de lágrimas. Además de su prima Bethia, Horsie era la única con la que podía hablar últimamente. Su madre solo tenía tiempo para su hermana menor, Brigid, desde que la habían rescatado de las garras de su secuestrador. Molly se había ido a algún lugar con su nuevo marido, Tormod, y su paradero era un gran misterio. Todo lo que Sorcha sabía era que trabajaban para la Corona. La siguiente hermana mayor de Sorcha, Maggie, siempre intentaba mantenerla alejada de los muchachos, como si Sorcha fuera a abandonarla del mismo modo que Molly; lo cual era ridículo porque ningún muchacho se atrevía a acercarse lo suficiente como para besarla. Era la hija de Logan Ramsay, pero la diferencia entre ella y sus hermanas era que Sorcha era la imagen de su padre. Su padre podía infundir miedo al mejor guerrero de las lizas.

      Y estaba su padre. Siempre estaba fuera, y se enfadaba con ella la mayoría de las veces que estaba en casa. Ella siempre había sido aventurera y de espíritu libre, montando su querido caballo donde quisiera, pero él ya no lo toleraba tanto. No le gustaba su costumbre de estar en compañía de muchachos de su edad o mayores.

      Sorcha no había cambiado. Siempre había preferido estar fuera, al aire libre, jugando con los muchachos, en lugar de estar dentro con las muchachas.

      Algunos decían que era para flirtear, pero no se trataba de eso, al menos no la mayor parte del tiempo. Le encantaba estar en la naturaleza. Había pasado sus primeros días pegada al pecho de su padre en una tela escocesa doblada, moviéndose por las montañas y los valles de su tierra. A su madre le gustaba contar la historia de cómo la pequeña Sorcha lanzaba los brazos al aire y soltaba risitas cada vez que la lluvia la golpeaba mientras estaba atada al pecho de su padre, riéndose de los rayos que iluminaban el cielo nocturno.

      Nadie la entendía. Bueno, su padre solía hacerlo, pero su actitud había cambiado desde que se había convertido en mujer. Ella deseaba que las cosas volvieran a ser como antes.

      —Cailean, ayúdame a recuperarla, ¿por favor? Adoro a mi caballo. No puedo perderla.

      Entonces, hubo un milagro.

      —Guarda tu daga, Frang —dijo Cailean—. Vuelve a la fortaleza y envía una carretilla. Yo meteré al caballo en ella, aunque tenga que hacerlo yo mismo.

      
        
          
            [image: ]
          

        

      

      Cailean acababa de hacer la promesa más ridícula de su vida, pero simplemente no podía hacerle esto a la muchacha, sobre todo después del beso que habían compartido. Diablos, la muchacha le había sujetado el pelo como si quisiera todo lo que él pudiera darle. Si eso no hubiera hecho que su polla se levantara en un instante…

      Llevaba meses suspirando por Sorcha Ramsay, soñando con las distintas formas de cortejarla, de besarla, de rodear con sus brazos sus gloriosas curvas. Pero nunca había esperado que ocurriera sin que él siquiera lo pensara. Gracias a los santos de arriba que había pensado en una excusa convincente. Ni siquiera era una mentira, no exactamente: había estado intentando silenciarla para protegerla del atacante.

      Lo que daría por volver a tener esos pechos presionados contra él, y sus brazos rodeándolo como si ella nunca lo fuera a dejar ir.

      Su dulce voz lo sacó de sus sueños.

      —Cailean, harás todo lo posible para no herir a Horsie cuando la pongas en la carretilla, ¿verdad?

      Sus ojos estaban empañados con las lágrimas que ella deseaba derramar sobre su querido caballo. Era demasiado fuerte para dejarlas caer.

      Él se frotó la mandíbula, utilizando el roce de la uña del pulgar para volver a despertarse, para volver a la realidad.

      —Sorcha, sabes que no puedo prometer que ella estará bien, pero sí prometo llevarla con Bethia. Veré qué podemos hacer.

      —Mi agradecimiento. —Se inclinó, apoyando su cabeza cerca del cuello de Horsie, justo debajo de la mandíbula del caballo—. Yo no podría tolerar perderla. Ha sido un regalo especial de papá.

      —¿Dónde está tu padre? No lo he visto por aquí. —Se paseó detrás de ella, con la mano cerca de la empuñadura de su espada por si el caballo perdía la cabeza o el arquero aparecía de repente frente a ellos. Verla tumbada en la hierba junto a su caballo herido despertó en él una extraña sensación de protección.

      —Se ha ido de nuevo con la Corona. Nunca sé cuándo estará aquí. Necesito hablar con él sobre algo importante, pero desapareció después de que Molly y Tormod se casaran.

      —¿Está molesto por el matrimonio de Molly?

      —No. ¿Por qué iba a estar molesto?

      Él vio su ceño fruncido y decidió cambiar de tema. Debió haber tocado un punto sensible, y ella ya estaba alterada por su caballo.

      —No hay razón. ¿Tu madre se ha ido con él? —Lanzó una mirada hacia el castillo, esperando que su hermano no se diera mucha prisa. En realidad, estaba a solas con Sorcha Ramsay, y tenía justificación para ello. A menudo había deseado hablar con ella, pero siempre le había parecido inaccesible. Hermosa y feroz, e intensamente vigilada por su padre.

      —No, se ha quedado. No se ha separado del lado de Brigid desde que Molly la salvó. Brigid estaba demasiado afectada por toda la terrible experiencia. —Su mano masajeó el pelaje de su caballo y susurró dulces palabras al oído de la yegua.

      Cailean casi esperaba que la bestia empezara a retorcerse de dolor, hiriendo a Sorcha con una pezuña en movimiento, pero el animal estaba mucho más tranquilo ahora que Sorcha estaba a su lado, acariciando su pelaje, calmándola.

      Ahora, si tan solo él pudiera averiguar cómo hacer que la muchacha lo acariciara de esa manera… o le dijera palabras dulces. Qué tonto había sido al enamorarse de la hija de Logan Ramsay. Era cierto que Logan tenía otras tres hijas: Molly y Maggie, a quienes Logan y su esposa habían adoptado en Edinburgh, y la pequeña Brigid. Pero Sorcha era la primogénita del hombre. Todos en el clan Ramsay sabían que Sorcha era la luz de los ojos de su padre.

      Sorcha era la única hija que llevaba la imagen de Logan Ramsay, aunque su hermano empezaba a parecerse cada vez más a él. No se podía mirar a Sorcha e ignorar que era su hija, y todos los muchachos del clan se mantenían alejados de ella porque todos temían al famoso amigo del rey. Logan Ramsay debía de pasar de los cuarenta años, pero seguía siendo un maldito hombre fuerte y un espadachín y un arquero. Lo único que había perdido era la velocidad, y solo porque Molly era lo suficientemente rápida como para dejar atrás a todo el mundo. El hombre tenía mucha astucia; si quería encontrarte, lo haría. Ninguno de los muchachos se atrevía a acercarse a Sorcha cuando Logan estaba en la torre.

      La pobre muchacha probablemente nunca se casaría.

      Una noche, después de que los guerreros de Ramsay pasaran un largo día en las lizas intentando complacer a Logan, habían pensado en todas las formas diferentes en las que él podía herir a un muchacho. Esas imágenes nunca habían abandonado a Cailean. El sudor le recorrió la frente cuando se dio cuenta de que podía haber testigos del hecho de que había besado a la hija de Ramsay en la hierba, con su cuerpo extendido sobre el de ella. No le preocupaba que su hermano se lo contara a alguien —no había nadie más leal que Alan—, pero tuvo que preguntarse por Frang. ¿Qué haría Logan si se enterara?

      Por desgracia, Alan no se tomó su tiempo y pronto atravesó el campo con la carretilla. Frang cabalgaba a su lado, y Kyle Maule, el segundo del laird, iba delante de ellos.

      —¡Cailean! —gritó Kyle antes de desmontar—. Dime qué has visto del arquero.

      Sorcha se puso de pie en un salto junto a su caballo y los interrumpió.

      —Kyle, Horsie está herida. Debemos ayudarla.

      Kyle miró a la bestia y le tendió la mano a Sorcha.

      —Llevaremos tu caballo con Bethia. Tu vida es más importante, así que me ocuparé primero de la amenaza contra vosotros.

      —Pero mi caballo…

      Kyle arqueó la ceja hacia ella, con las manos en sus caderas.

      —Entonces, ¿quieres que le diga a tu padre que no tengo ni idea de por qué alguien disparó flechas contra ti y los muchachos? No discutas conmigo, Sorcha. —Alan había desmontado y Frang venía detrás de él. Kyle les indicó que cogieran las cuerdas y el gran trozo de tela gruesa con el que maniobrarían por debajo el animal. Luego volvió a centrar su atención en Cailean—. ¿Tu versión?

      —Estábamos cazando un jabalí cuando una flecha salió de la nada. Rodeamos a Sorcha, pero las flechas siguieron volando. La bajé de su caballo y la subí al mío solo minutos antes de que Horsie —desplazó su mirada hacia Sorcha—, recibiera una flecha.

      —¿Eso ha sido todo? ¿Dos flechas?

      —No, hubo dos más.

      —¿Cómo es que no os han dado a todos vosotros? —Kyle se acercó a uno de los árboles y sacó una flecha de la corteza, comprobando la punta.

      —Sorcha no pudo quedarse quieta y los dos nos caímos del caballo.

      Kyle se detuvo en seco y preguntó:

      —¿La hija de Logan Ramsay se cayó de su caballo? ¿Sabes que has puesto tu vida en tus manos, MacAdam?

      —Ella me empujó y ambos perdimos el equilibrio.

      —¿Y luego qué?

      —Nos caímos y pasaron dos flechas más. La cubrí con mi cuerpo para protegerla. Frang y Alan cabalgaron tras el arquero, pero estaban demasiado lejos para hacer algo más que verlo pasar.

      Sorcha chilló:

      —¿Protegerme? ¡Me has robado un beso! —Se giró y se dirigió directamente hacia él. Cuando lo alcanzó, su dedo logró aterrizar en el centro de su pecho—. Me robaste un beso cuando estaba preocupada por mi dulce yegua.

      Cailean no podía creer lo que estaba escuchando. La muchacha debía odiarlo para hablar de esa manera.

      —Te besé para que te callaras. Estabas gritando sobre tu caballo, delatando nuestra posición. —Mierda, ya le dolían las pelotas por el castigo que se le infligiría si Logan Ramsay la oía decir eso. Luchó contra el impulso de inclinarse y cubrirlas.

      —Porque no me dejaste ir con ella. —Las lágrimas amenazaban con derramarse por sus mejillas.

      Él no podía decidir qué era peor, la ira o las lágrimas de Sorcha. Maldición, nunca sobreviviría a esto en las lizas. El comportamiento de Kyle era serio, pero Frang y Alan estaban luchando para evitar que sus risas estallaran.

      Kyle levantó la mano hacia Cailean.

      —¿Cuatro flechas?

      Cailean asintió con la cabeza, pero la incomodidad seguía agitándose en su interior. Esa sensación solo se agudizó cuando Kyle lo cogió del brazo y lo apartó. Pero en lugar de castigarlo, Kyle susurró:

      —Está molesta por su caballo. No hay necesidad de que te preocupes.

      Luego se dio la vuelta y dio instrucciones sobre cómo quería que subieran el caballo a la carretilla.

      —Alan y Frang por allí —dijo, señalando el flanco del caballo—. Cailean y yo levantaremos la parte superior del cuerpo.

      Antes de que empezaran, Kyle añadió:

      —No diréis nada de esto. Es mi trabajo transmitirlo a los que necesitan saberlo. ¿Lo entendéis, Alan y Frang?

      Alan frunció el ceño, pero asintió. Frang hizo lo mismo, aunque lanzó una mirada furtiva a Cailean.

      Empezaron a mover el caballo. Momentos después, Cailean refunfuñó y gritó:

      —¡Alto! —Todos lo miraron fijamente—. Yo protegeré su flanco. La estás lastimando, Alan.

      La cara de Sorcha se iluminó, retorciendo las manos frente a ella.

      —Gracias, Cailean. Es un buen caballo. Sé que pesa mucho, pero intenta no hacerle daño. Kyle, mi agradecimiento por venir a ayudarnos. Sabes que estaría devastada si no pudiéramos llevarla al castillo.

      Las dulces palabras tuvieron tal efecto en Cailean que decidió que podría levantar al animal por sí mismo si eso hacía feliz a Sorcha. Maldita sea, pero había jurado no enamorarse de una muchacha… nunca. No podía permitirlo.

      Él estaba destinado a un desastre seguro.
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      En cuanto llevaron a Horsie a los establos, Sorcha se relajó. No matarían a Horsie. Le habían dado una oportunidad.

      —Mi agradecimiento a todos por traer a mi caballo de regreso a casa. Ella es muy especial para mí.

      Todos asintieron en señal de reconocimiento, y luego Kyle dijo:

      —Frang, tú perteneces a las lizas. Alan, ve a la torre y busca a Bethia. Dile que es urgente. Voy a compartir las noticias con nuestro laird. Cailean, quédate con Sorcha hasta que llegue Bethia por si necesita ayuda para trasladar a Horsie.

      Cuando todos se fueron, Sorcha se volvió hacia Cailean, avergonzada.

      —Perdóname. No quise causar ningún problema. No esperaba… —Sentía que las lágrimas querían correr por sus mejillas, pero hizo lo posible por contenerlas.

      Cailean apoyó un brazo en un poste cercano.

      —Sorcha, ¿por qué estabas tan ansiosa por ir a cazar hoy?

      Suspiró lo suficientemente fuerte como para ahuyentar a una bandada de pájaros, si hubiera alguna cerca. Cruzando los brazos, miró al techo por un momento, y luego resopló antes de volver a mirar a Cailean.

      —Mi padre se ha ido, y yo deseaba enorgullecerlo. Supongo que te parecerá una tontería, pero sabes lo mucho que adoro a mi padre. Pensé que, si derribaba un jabalí o un ciervo, estaría orgulloso de mí. Esperaba que pudieras ayudarme. No soy muy buena por mi cuenta.

      Él se rascó la nuca, lo mismo que hacía su padre cuando estaba molesto con ella.

      —Estuviste en peligro. Prométeme que no saldrás sola mientras el arquero desconocido siga libre. Sé que tu madre cree en las mujeres fuertes, y ella es la más fuerte de todas las que conozco, pero si alguien está atacando al clan, necesitas un hombre fuerte que te proteja.

      Ella puso los ojos en blanco y se tragó la maldición que estaba rogando por salir de sus labios.

      —Mi madre te diría que no. Hemos sido criadas para protegernos.

      Él se rio.

      —Sí, no dudo de la veracidad de esa afirmación. Tal vez tu madre esté de acuerdo contigo, pero creo que tu padre estaría de acuerdo conmigo después del ataque que hemos sufrido. —Se quedó callado un momento mientras ella frotaba el hocico de Horsie—. ¿Por qué te preocupa complacer a tu padre? —preguntó finalmente—. Él te adora. Sé tú misma, muchacha.

      Su estómago se tensó.

      —Estoy intentando ser yo misma.

      —Tienes fama de aventurera, Sorcha, pero no sabía que te interesara la caza.

      ¿Cómo sabía el hombre tanto sobre ella? Ella se encogió de hombros.

      —Solía cazar con Molly.

      —Molly es una de las mejores cazadoras del clan. También ha acabado con uno de los villanos más malvados que los escoceses han visto en mucho tiempo. No estás intentando competir con ella, ¿verdad?

      —No, solo pensé… yo… —Puso los ojos en blanco y volvió a suspirar. ¿Cómo decir algo que no podía expresar del todo? Hasta que su padre no supiera todo lo que ella había hecho, Sorcha deseaba tener el mayor número posible de buenas acciones para compensar su fracaso.

      —Suspira más fuerte, muchacha, y harás bajar a tu madre desde la fortaleza.

      Ella se movió bruscamente como si él la hubiera abofeteado.

      —No, no la quiero aquí. Está ocupada… está cuidando de Brigid.

      Él tenía la extraña habilidad de levantar solo una ceja ante ella. La puerta se abrió y Bethia entró en los establos, con su habitual comportamiento sosegado. Sorcha nunca se había alegrado tanto de ver a alguien.

      —Bethia, mi caballo ha sido alcanzada por una flecha. ¿Puedes curarla, por favor? Ya sabes lo mucho que la quiero.

      Su prima le dedicó una cálida sonrisa. Su cabello castaño estaba recogido de una manera inusual, atado prolijamente en la base del cuello, muy parecido a como su madre Brenna solía llevar sus mechones. Tenía la sonrisa más bonita de todas las muchachas de su clan, pero Sorcha no creía que fuera a encontrar nunca un muchacho con quien casarse, ya que era muy tímida y demasiado ancha de cadera para muchos. Si los muchachos no veían sus encantos, el problema era de ellos. Su prima tenía un alma hermosa.

      Bethia no habló, solo se arrodilló junto a Horsie, colocándose en la línea de visión del caballo para que el animal no se asustara.

      —Dulce Horsie, ¿qué te ha pasado? —Siguió hablando al caballo mientras revisaba la herida—. Sorcha, quiero que vengas a hablar con Horsie. Cailean puede sujetar sus patas traseras mientras compruebo los daños.

      Mientras Sorcha murmuraba cosas dulces a su caballo, también daba las gracias en silencio a la tía Brenna, reconocida como la mejor sanadora de las Highlands. Brenna había ayudado a Bethia, quien amaba a los animales, a acumular una gran cantidad de hierbas y cataplasmas para ayudar a curar a la gran variedad de animales del clan. Bethia tenía un toque mágico con todas las criaturas; incluso había curado una ardilla que Sorcha había herido involuntariamente cuando era pequeña.

      Bethia evaluó la herida con cuidado y luego se levantó, quitándose la paja de las manos.

      —Volveré con mi cataplasma y otras herramientas. Tengo que sacar esa punta de flecha. Tal vez duerma a Horsie para que no nos patee mientras trabajo. —Salió de los establos.

      —¿Cailean? —Sorcha mantuvo su cara a poca distancia del hocico de su querido caballo.

      Él se sentó en las ancas traseras del caballo, esperando para asistir a Bethia. Era un bruto apuesto, Sorcha tenía que admitirlo, con el pelo castaño rubio, abundante pero no demasiado largo, y unos ojos verdes que tenían una forma de hablarle. Se llenaron de nuevo de un brillo especial. ¿Eso también era para ella?

      —¿Sí? —susurró.

      —Siento haber sido una mocosa. —Su lengua salió para lamerse los labios. Había algo en Cailean MacAdam que nunca había notado hasta hoy. Pensó en cómo se habían sentido sus labios en los suyos. Había besado a unos cuantos muchachos, lo suficiente como para saber qué le gustaba, y su beso se sintió como el cielo. Quería a alguien fuerte y dominante, no suave y blando. Una sonrisa cruzó su rostro ante este último pensamiento. No había nada en este hombre que evocara la palabra «blando».

      —No has sido una mocosa. No es frecuente que un arquero desconocido le dispare a alguien.

      —¿Crees que me apuntaba a mí?

      —Sí, creo que es posible. Tienes que tener mucho cuidado. —Apuntó esos ojos brillantes hacia ella—. Nunca me has dicho por qué estás tan ansiosa por hacer que tu padre se sienta orgulloso cuando sabes que ya lo está.

      Ella observó la mano de Cailean mientras acariciaba tiernamente a su caballo en un lugar alejado de la herida, un movimiento que Horsie parecía disfrutar. ¿Qué tipo de hombre era tan amable con un animal sin pensarlo conscientemente?

      Inclinó la cabeza hacia ella.

      —¿Sorcha?

      —¿Qué? —Mo creach, el hombre le había hecho perder la noción de sus pensamientos.

      —Tu padre. ¿Por qué te esfuerzas tanto en hacerlo sentir orgulloso? Él te adora.

      Ella no sabía cómo responder a eso, simplemente porque no deseaba contarle a nadie lo que había hecho mal. Aparte de ella, solo había dos personas que conocían su metedura de pata, y dudaba que alguna de ellas quisiera compartir su peor momento.

      —Siempre intento que mi padre esté orgulloso. —Una afirmación verdadera, pero sabía que había eludido la parte central del asunto.

      —Creo que deberías intentar otra cosa. Abandona la caza. Es demasiado peligroso. ¿Y si hubiéramos alcanzado al jabalí antes de que el arquero empezara a disparar? Entonces habrías tenido que lidiar con una bestia salvaje chillando por el bosque, y con el arquero. ¿Has olvidado la historia de cómo tu tío estuvo a punto de morir tras ser corneado por un jabalí? Tu padre vio a la bestia destrozar a su hermano. No creo que le haga gracia que su hija corra la misma suerte.

      Ella miró sus ojos verdes, preguntándose por qué se mostraba preocupado. Cailean siempre le había parecido muy distante… bueno, en el tiempo que lo había conocido. Hasta el último par de años, había sido invisible para ella. Trabajaba duro en las lizas, pero había hecho poco más. El tío de Cailean había sufrido una grave lesión hacía tiempo, y él se había dedicado a asistirlo, asegurándose de que pudiera cuidar de sí mismo. Otra noble tarea. Ahora, Cailean estaba en todas partes. Había oído a muchas muchachas extasiarse con su aspecto, pero él no parecía estar interesado en nadie en particular. De hecho, se preguntaba por qué aún no estaba casado.

      —¿Cuántos años tienes?

      Aquella ceja se levantó de nuevo hacia ella. ¿La otra también se levantó sola? La idea la hizo sonreír.

      Respondió:

      —Uno y veinte. ¿Por qué te divierte eso?

      —No me divierte. Solo me preguntaba por qué no te has casado todavía. —Horsie relinchó y ella frotó la barbilla del animal.

      —Porque no me interesa el matrimonio.

      Ese comentario salió con tanta facilidad que ella tuvo que preguntarse qué había detrás. ¿Había sido herido por una mujer? ¿Rechazado? Se comprometió a averiguar todo lo posible.

      Bethia volvió a entrar en la habitación y siguieron adelante con su tarea. Después de que Horsie se durmiera por la poción de Bethia, Sorcha susurró:

      —No la dormirás para siempre, ¿verdad, Bethia? —Contuvo la respiración, temiendo escuchar la respuesta de su prima.

      —No. No es demasiado grave. Así que, mientras no coja una fuerte infección, debería estar bien. Sin embargo, no la montarás durante mucho tiempo. —Bethia utilizó su herramienta para sacar la punta de la flecha de la carne del caballo, sin que Horsie se inmutara.

      Cailean se levantó.

      —Supongo que ya no me necesitaréis. —Asintió a las dos y se fue.

      Sorcha gritó tras él:

      —¡Muchas gracias, Cailean!

      —No salgas sola, Sorcha —le advirtió por encima del hombro mientras se marchaba.

      En cuanto se fue, Sorcha preguntó:

      —No se lo has dicho a nadie, ¿verdad, Bethia?

      Bethia la miró de manera compasiva, tal y como había esperado.

      —No, y no se lo diré a nadie. No tienes por qué preocuparte. Olvídalo, te digo.

      Cómo amaba a su prima. Un alma más dulce nunca había caminado por las Highlands.

      —Mi agradecimiento. No sé cómo me las arreglaría con mi padre. —Ella miró a lo lejos, intentando imaginar lo enojado que estaría. Sacudiendo la cabeza, se comprometió a dejar de pensar en ello, ya que ciertamente no había tenido la intención de que su plan causara ningún daño.

      Su plan. ¿Por qué tenía que desviarse siempre de lo que debía hacer?

      —Sorcha, ¿sientes algo por Cailean? —Su prima le dedicó una sonrisa de complicidad.

      —¿Qué? ¿Cailean? No… yo… ¿por qué preguntas algo así? —Cambió de posición para poder ayudar a Bethia a lavar la pata de Horsie cerca de la herida. La yegua estaba profundamente dormida, y su cálido aliento cosquilleó la mano de Sorcha. Luego se movió.

      —Porque me pareció percibir una diferencia en ti. Como si tal vez él te gustara.

      A menudo, Bethia se interesaba por oír hablar de los muchachos. Pedía tan poco que Sorcha siempre se sentía inclinada a complacerla.

      —No. Le rogué a Frang que me llevara de caza y convenció a Cailean y a Alan para que nos acompañaran. Eso es todo. No hay nada entre nosotros dos. Además, Cailean me ha dicho que no está interesado en el matrimonio.

      Bethia enarcó las cejas y susurró:

      —Quizá te ha estado esperando. —Soltó una risita ante su propio comentario.

      Sorcha se sintió tan sorprendida por la idea que se quedó paralizada. Pero, entonces, recordó su beso y lo maravilloso que se había sentido al verse envuelta en sus brazos.

      Después de todo, ¿había algo ahí?
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      A la mañana siguiente, Cailean entró en la casa de campo que compartía con Alan y su tío Isaac, la misma casa en la que habían crecido con sus padres ya fallecidos. En cuanto entró, su tío le habló.

      —Cailean, ¿dónde has estado? ¿Has estado durmiendo en el campamento de los guerreros todas las noches? —Su tío se levantó de su silla y llevó su cuenco al mostrador.

      —Sí. Con todo lo que ha pasado estas últimas lunas, Maule nos quiere preparados en todo momento. —Se acercó a la vasija de agua, llenando el cuenco junto a ésta para poder lavarse la mugre de la cara.

      —No estoy acostumbrado a que vosotros dos os vayáis. Aquí está demasiado tranquilo. Disfrutad de vuestros días de juventud. Echo de menos mis días en el campamento guerrero. Y aunque no creía que fuera a echar de menos practicar en las lizas o escuchar a vuestros padres discutir, lo hago. —Se pasó la mano por la pierna herida, como si pudiera incitarla a volver a la normalidad. Su tío se había lesionado en la batalla de la espada de zafiro y se había mudado con ellos para curarse. Su madre había muerto unos años después mientras dormía, y su padre no mucho después por una herida supurada. Amaba a su tío, pero deseaba que saliera más de casa, que se relacionara con el resto del clan.

      —Yo no echo de menos las discusiones de mis padres. —Cailean odiaba decirlo, pero era verdad. Habían pasado muchos años, pero aún recordaba cómo había sido. El año de sus siete veranos, las lizas se habían convertido en una grata salida de casa. En las lizas, tenía la amistad de los otros muchachos; en casa, su madre siempre estaba llorando, y su padre siempre le gritaba a ella.

      —No discutían tanto, Cailean —respondió su tío—. Tenían sus días buenos.

      —¿Por qué no recuerdo esos momentos? —Sí que recordaba momentos al principio de su infancia, momentos en los que su madre se reía con sus dos pequeños o con su marido, pero esos recuerdos estaban tan empolvados que casi los había olvidado. Sus últimos recuerdos eran los más potentes, y todos eran infelices.

      El temor de haber heredado el temperamento de su padre —y que haría que su esposa se sintiera miserable— era suficiente para convencerlo de que no debía casarse nunca.

      Alan entró detrás de él, golpeando la puerta con los pies.

      —Kyle Maule ha estado salvaje hoy. Creo que está molesto por lo sucedido con Sorcha.

      —¿Qué ha pasado? —preguntó su tío—. Logan Ramsay matará a cualquier muchacho que se atreva a tocarla.

      Eso era exactamente lo que Cailean temía.

      El tío Isaac miraba a uno y luego a otro, ansioso por cualquier cotilleo emocionante que estuviera ocurriendo en el clan. Su herida le dolía lo suficiente como para no salir de casa tan a menudo como debería.

      —Nada de lo que debes preocuparte, tío. ¿Por qué no vas a visitar al carpintero? Sabes que siempre busca ayuda. —Cailean cogió una copa y la llenó de ale.

      —Sí, pero no puedo estar mucho tiempo de pie. Yo no sería de mucha ayuda. —Se sentó de un golpe, y eso le dijo a Cailean lo inútil que se sentía.

      —El carpintero acaba de perder a dos hombres, tío. Han decidido unirse a los guardias. Hemos oído que algo más se está gestando en las Highlands. A él le vendría bien tu ayuda. —Bebió dos tragos de su ale—. ¿Quieres ir a la torre a comer o te traemos algo? —En silencio, instó a su tío a ir.

      El hombre mayor negó con la cabeza.

      —No, traedme algo.

      Alan dijo:

      —Tío Isaac, Cailean tiene razón. Deberías ir a visitar al carpintero mañana. Se supone que todos debemos hacer algo para contribuir al clan, y no hay nada que puedas hacer aquí. —Era un enfoque más directo y, por lo tanto, con más probabilidades de funcionar. Cailean le hizo un pequeño gesto con la cabeza en señal de reconocimiento.

      —Mañana. Iré mañana. —Su tío sonrió y los despidió con la mano.

      Cailean se dirigió a la puerta.

      —¿Vienes?

      Su hermano asintió con la cabeza y lo siguió colina arriba hasta la torre.

      —Se dice que Logan Ramsay está de camino a casa. Ha enviado un mensaje a Lady Brenna, diciéndole que se prepare.

      —¿Lady Brenna se va? ¿Quién la necesita? —Cailean sabía que esto molestaría a todo el clan. Su señora era la roca de todos. Salvaba vidas, asistía en los partos y cosía las heridas de los guerreros con tal habilidad que apenas sentían sus agujas. Rápida y eficiente, era una bendición para su clan y una de las integrantes más queridas. Sin duda, una fuerte guardia sería enviada para protegerla en el viaje.

      Alan esperó a que dos hombres pasaran junto a ellos antes de continuar.

      —No lo sé, pero me da miedo oír lo que dirá Ramsay cuando se entere de lo sucedido con Sorcha y Horsie. ¿Qué crees que hará él?

      —¿Qué puede hacer? —respondió Cailean, dándole una palmada en la espalda a su hermano. Tenía sus propias razones para temer el regreso de Logan, pero no le gustaba que Alan se preocupara. Su hermano era su roca—. Kyle y Torrian han hecho todo lo posible para intentar encontrar al culpable, pero no han encontrado nada.

      —A él no le agradará que la hayamos llevado de caza. —Alan hizo este comentario en voz lo suficientemente baja para asegurarse de no ser oídos.

      —Es una arquera experimentada, instruida por los mejores. Aunque no sea tan hábil como su hermana o su madre, sigue teniendo talento. Podría disparar a un jabalí tan fácilmente como nosotros. —Cailean miró a su alrededor—. No entiendo por qué estás tan preocupado.

      —Simplemente me inquieta —dijo Alan—. No puedo explicar por qué, pero no creo que él vaya a estar contento. —Torció el cuello hacia adelante y hacia atrás de la forma en que lo hacía cada vez que sus preocupaciones se apoderaban de él. Cailean lo había visto hacerlo muchas veces. Como siempre, haría lo posible por calmar los temores de su hermano.

      —Mierda, no le gustará oír que un arquero ha disparado contra nuestro grupo, pero no es culpa nuestra. No hay razón para que venga a nosotros por ello, salvo para buscar respuestas.

      —Es cierto. Probablemente tengas razón. He tenido pesadillas sobre Logan Ramsay viniendo a por mí antes. ¡Diablos, ese hombre me asusta! —Alan sacudió los hombros ante ese pensamiento.

      Llegaron a la torre y se detuvieron de repente. Un gran grupo de guardias se había reunido en el patio. Algo había sucedido. ¿Podría estar relacionado con la petición de ayuda de Lady Brenna?

      —¿Qué pasa? —preguntó Cailean mientras avanzaba hacia el centro del grupo, notando que una sensación de inquietud recorría la multitud.

      Su laird, Torrian, se volvió hacia ellos.

      —Mi tío regresa rápidamente por mis padres.

      —¿Qué ha pasado? —Cailean volvió a mirar el mar de rostros serios, sin gustarle lo que veía.

      —Laird Alexander Grant ha sido gravemente herido en una batalla con el Barón Crichton. Necesitan que tanto mi madrastra como mi tía Jennie ayuden a curarlo. Estamos esperando instrucciones, pero he elegido a este grupo para que las escolte hasta la tierra de Cameron. El resto de nuestros guardias estarán en alerta.

      Cailean no podía creerlo. Alex Grant era el mejor espadachín de toda la tierra, ¿y alguien lo había derribado?

      Miró a Alan, ocupado en torcer el cuello de nuevo mientras los guerreros del grupo empezaban a hablar todos a la vez.

      —No hace falta preocuparse por Logan Ramsay. Tendrá otras cosas en la cabeza.
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      Sorcha se paseaba frente a la chimenea del gran salón de los Ramsay. Su madre, Gwyneth, la observaba mientras su hermana pequeña, Brigid, y su prima, Jennet, jugaban en un rincón con la nueva camada de cachorros galgos escoceses del laird.

      —¿Dime otra vez por qué saliste a cazar sin hablar conmigo primero? —Su madre cruzó sus largas piernas delante de ella. Llevaba su conjunto favorito de leggins verde oscuro con una túnica de cuadros azules y verdes sobre ellos. Sorcha tuvo que admitir que su madre había envejecido maravillosamente, todavía delgada y elegante, con el pelo arreglado en el inusual estilo que solo ella llevaba. Se recogía firmemente el pelo hasta la parte superior de la cabeza, luego lo ataba y lo trenzaba o lo dejaba suelto para que se balanceara de un lado a otro. Unas cuantas canas salpicaban sus mechones castaños, pero, por lo demás, ella estaba casi tan en forma como siempre. La reputación de Gwyneth como una de las mejores arqueras del país era conocida en toda Inglaterra, y se ganaba el respeto de casi todos los hombres de la tierra de los escoceses y más allá.

      —Mamá, he olvidado preguntarte por tu pierna. ¿La sientes completamente curada? —Se mordió el labio mientras esperaba a ver si su plan funcionaba. Su madre había sufrido una herida no hacía mucho tiempo en una misión para encontrar a los secuestradores de Brigid.

      —No intentes distraerme de mi propósito, hija. Sabes que mi tobillo se ha curado. Sólo tengo que volver a correr para estar de nuevo en forma.

      —Sí, eso es lo que has dicho. —Sorcha frunció los labios mientras se le escapaba un eructo—. Supongo que lo había olvidado. ¿Cuál era tu pregunta otra vez? —Su madre no se distraía fácilmente. Las tácticas que funcionaban con su padre no eran efectivas con su madre.

      —Odias cazar. ¿Qué ha motivado esto? ¿Y dejarás alguna vez ese terrible hábito de eructar cerca de los demás?

      Sus hombros se hundieron con resignación. Había intentado dejar de eructar, pero ahora parecía hacerlo siempre que se enfadaba por algo. Tal vez lo mejor sería la honestidad.

      —Quería que papá estuviera orgulloso de mí. Le pregunté a Frang si me ayudaría a abatir un ciervo o un jabalí. Alan dijo que también quería venir.

      —¿Y Cailean?

      —Decidió unirse a nosotros en el último momento. —Sinceramente, no tenía ni idea de por qué. Él no solía hablar con ella como lo hacían muchos otros chicos. Se había dado cuenta de que él había crecido mucho últimamente, pero lo único que podía decir de él era que no notaba la atención de las muchachas del clan. Sabiendo lo poco que sabía de los muchachos, Sorcha no pudo evitar preguntarse por qué.

      —Menos mal que lo hizo. Según Kyle, era el único muchacho con sentido común. Los demás te habrían dejado sobre tu caballo, un blanco fácil. Ya basta de eso. ¿Qué has visto?

      —No he visto a nadie, mamá. Estaba demasiado asustada. Cailean me cogió de mi caballo, y yo estaba demasiado concentrada en intentar mantenerme sobre el caballo frente a él…

      Con la cabeza inclinada y las cejas arqueadas, su madre le dirigió la típica mirada de «Gwyneth Ramsay sabe cuándo mientes». Sorcha había visto a su madre poner de rodillas a los hombres con esa mirada, la de la exasperación por la estupidez de alguien.

      O el intento de mentir de una hija.

      Su madre se aclaró la garganta.

      —No creo que Cailean cuente la historia así. Imagino que era él quien intentaba mantenerse en su caballo porque tú estabas muy enfadada porque te había apartado del tuyo.  Al fin y al cabo, ¿no os caísteis los dos al suelo, lo que, de nuevo, podría haber sido un desastre, pero acabó siendo una bendición?

      La puerta se abrió de golpe y Sorcha dio un salto. Sólo un hombre podía empujar aquella pesada puerta de roble con tanta fuerza: su padre. Muchos otros hacían lo posible por imitarlo, pero todos fracasaban inevitablemente.

      Logan Ramsay entró dando zancadas y luego se dirigió directamente a la chimenea para besar a su esposa.

      —¡Papá! —Brigid corrió a su lado, saltando.

      Su padre había salvado a Sorcha del interrogatorio de su madre. Era un alivio… y sin embargo… estaba decidida a hablar con él esta noche o mañana sobre su transgresión. Aunque era tentador dejar el asunto en paz, tenía que hablar con él sobre ello. Su conciencia no la dejaría descansar hasta que le confesara todo. Tenía la sensación de que él sabía exactamente lo que había hecho, y que esa era la razón por la que estaba tan descontento con ella últimamente.

      Saludó a su padre con un beso en la mejilla, pero se dio cuenta de que no era el momento para una conversación casual.

      —¿Papá? ¿Qué pasa?

      —Alex está gravemente herido. Gwynie, coge tus cosas. Yo iré a hablar con Brenna. La necesitamos allí de inmediato. Me gustaría que vinieras con nosotros para que Maddie no esté sola mientras Brenna y Jennie trabajan.

      Las manos de Gwyneth fueron directamente a su pecho.

      —¡Oh, querido Señor! Por favor, sálvalo. Pobre Maddie. ¿Dónde?

      —Papá, ¿iremos todos? —Sorcha esperaba que fueran todos juntos. El viaje le daría la oportunidad perfecta para hablar con él. No era necesario preocuparse demasiado por el tío Alex. La tía Brenna podía curar a casi todo el mundo de cualquier cosa.

      —No. —Partió hacia la recámara de la sanadora, gritando por encima del hombro. —Maddie y Jamie lo están llevando en carretilla a la tierra de Cameron. Tenemos que llevar a Brenna allí lo antes posible. —Hizo una pausa y se dio la vuelta, con las manos en las caderas, sin preocuparse de quién había escuchado la noticia—. Dicen que no le queda más de un día.

      A Sorcha se le revolvió el estómago cuando su padre giró sobre sus talones y se precipitó hacia la habitación de Brenna.

      —¿Qué? ¿Papá? ¿No tiene más de un día para qué? —En su corazón sabía lo que significaba… pero no podía ser cierto. El tío Alex era el hombre más fuerte que ella había conocido.

      Jennet se levantó de un salto y contestó:

      —Creo que quiere decir más de un día para él que fallezca. ¿Es cierto, tía Gwyneth? ¿El tío Alex va a morir? —La cara de su prima se arrugó, algo que Sorcha veía raramente. Jennet tenía una espina dorsal más fuerte que cualquier caballo, lo que se demostró con su reciente secuestro. Había desestabilizado a los secuestradores para mantener a Brigid tranquila y a salvo.

      Brigid comenzó a lamentarse.

      —No, el tío Alex no. Le quiero mucho. Mamá, la tía Brenna debe curarlo. —Sus lágrimas continuaron y Gwyneth la tiró sobre su regazo.

      Los clanes Grant y Ramsay se habían unido estrechamente después de que Brenna Grant, la hermana de Alex, se casara con Quade, el antiguo laird de los Ramsay. Aunque Alex Grant no era pariente de sangre de Sorcha y Brigid, siempre había sido como un tío.

      Sorcha se sentó a su lado, conmocionada. ¿Qué estaba pasando?

      Su madre la miró y dijo:

      —Os dejamos a ti y a Bethia para que cuidéis de las niñas. ¿Puedes hacerlo por mí? No más caza. Tienes que quedarte aquí.

      Ella asintió, con las lágrimas desbordadas por el incierto destino de su tío, un hombre exuberante con un corazón blando.

      Lily llegó volando, con un gemelo en cada cadera. Los dejó al lado de Jennet.

      —Ve, tía Gwyneth. Nosotras nos encargaremos de todos. Torrian y Kyle están organizando a los guardias para que os escolten fuera de nuestra tierra y a otro grupo para que os sigan hasta la tierra de Cameron. Empaqueta tus cosas.

      La tía Brenna salió de su recámara, con los hombros erguidos mientras se dirigía directamente a Jennet.

      —Dulzura, te dejaremos aquí.

      El gran salón se había convertido en un centro de caos. Sorcha podía ver lo agitadas que estaban la tía Brenna y su madre, aunque era probable que nadie más lo notara.

      —Mamá, voy a buscar tu burjaca y a guardar tus cosas. —Tenía que hacer algo. Antes de salir, le dijo a la muchacha de servicio que había salido corriendo de las cocinas—: Prepara rápidamente una alforja de comida para diez, Emmy.

      La muchacha asintió y corrió de nuevo a las cocinas.

      El padre de Sorcha salió de la recámara de Brenna, cargando su burjaca de herramientas y cataplasmas. Heather, la esposa de Torrian, entró por la puerta, así que Sorcha dijo:

      —Heather, sígueme y prepara una burjaca para la tía Brenna y el tío Quade, por favor.

      Para cuando Sorcha regresó con una alforja preparada para su madre y otra para su padre, todos estaban tranquilos mientras el tío Quade estaba de pie en el rellano dirigiéndose a la multitud reunida.

      —¡Torrian y Kyle están al mando! Tened fe en Brenna y Jennie. Yo la tengo. Ellas curarán a Alex, pero tenemos que movernos ahora. Contamos con todos vosotros para que os encarguéis de todo en nuestra ausencia.

      Heather bajó la escalera con dos alforjas en la mano.

      —Iré a por nuestras cosas, Gwynie —dijo Logan asintiendo.

      Sorcha lo detuvo y colocó las burjacas que había preparado en las manos de su padre.

      —Aquí está la tuya, y aquí la de mamá.

      Su padre pareció sorprendido, pero asintió con agradecimiento.

      —Entonces voy a buscar comida.

      Emmy se adelantó con un saco.

      —Sorcha ya me ha enviado, milord.

      —Bien hecho, Sorcha. —Su mirada de aprobación casi la hizo llorar—. Debemos partir ahora. No podemos demorarnos por nada. —Se inclinó y les dio un beso a Sorcha y a Brigid, y luego empujó a los viajeros al exterior.

      Ella los siguió, sin sorprenderse al ver el caballo del tío Quade ya en el patio junto con otros tres. Montaron mientras todos se quedaban mirando con rostro circunspecto. No podían creer las noticias.

      Sorcha miró desoladamente por encima de la multitud despidiendo a sus padres y a sus tíos con la mano, y los siguió a pie hasta que llegaron a la puerta, donde los guardias esperaban para escoltarlos.

      Su padre gritó:

      —¡Permaneced dentro de los muros, a menos que Torrian diga lo contrario!

      La tía Brenna y la tía Jennie tenían que salvar al tío Alex.

      Tenían que hacerlo.
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      Cailean subió con dificultad la colina hacia los establos. Su tío había preparado el desayuno para él y Alan. El tío Isaac seguía hablando de Alex Grant; solo se había detenido el tiempo suficiente para decirles a los hermanos que disfrutaran de su mutua compañía porque él todavía echaba de menos a su hermano. Alan se había quedado para hacerle compañía un poco más, pero Cailean había tenido que marcharse.

      El tío Isaac hablaba de su padre como si hubiera sido un santo, pero el hombre que describía era muy diferente al que ellos recordaban. Cailean seguía sin entender por qué su padre se había convertido en una criatura tan cruel. La última vez que recordaba haber visto —o más bien oído— a sus padres juntos, él estaba de pie fuera de su habitación, escuchando cómo su madre sollozaba y su padre le gritaba que parara. Ella había muerto poco después, dejando a Cailean con muchas preguntas sin respuesta. Lady Brenna les había dicho que su corazón había fallado. Su padre había muerto varias lunas después, dejando a Cailean y a su hermano aturdidos. Él había cumplido casi ocho veranos y Alan apenas había pasado los cinco, demasiado jóvenes para entender la muerte. Sin su tío, no lo habrían conseguido.

      Cailean rezaba cada día para ser diferente a su padre. El temperamento de su padre había arruinado a su familia.

      Ayer había sido uno de los peores días que el clan Ramsay había visto en mucho tiempo. La posibilidad de que Laird Alexander Grant muriera era algo que nadie deseaba considerar. Después de que el grupo de viajeros se marchara con tanta prisa, el ánimo del clan se había vuelto pesimista. Él solo podía esperar que hoy fuera un día mejor.

      Un pensamiento inquietante surgió en el fondo de su mente, y se sintió obligado a prestarle toda su atención. Secándose el sudor de la frente, saludó con la cabeza a los compañeros de clan con los que se cruzaba, pero su mente estaba demasiado ocupada para hablar. Estaba contando todos los villanos con los que los clanes Ramsay y Grant se habían topado en los últimos años.

      Ranulf MacNiven: el peor villano de la historia escocesa

      Walrick: el segundo de MacNiven

      Bearchun y Shaw: los dos guardias de Ramsay que habían secuestrado a Jennet y Brigid y las habían entregado a MacNiven

      El barón Gordon Crichton de Duncrub: el hombre que acababa de atacar el castillo Grant

      Simon de La Porte: el segundo contratado por Crichton

      Hew Gordon: el hombre que trabaja con MacNiven

      Glen de Buchan y sus hijos, Dugald y Cormag: la familia que había conspirado con MacNiven para apoderarse del Castillo Ramsay y había fracasado.

      Se obligó a detenerse. Eran demasiados. Era verdad que algunos ya estaban muertos, pero muchos de los villanos seguían sueltos. Bearchun y Shaw habían escapado después de secuestrar a Jennet y Brigid en las narices de los Ramsay. Ni siquiera Logan Ramsay había podido encontrarlos.

      Las Highlands vivían una inquietud como nunca antes. La noticia de la lesión de Alexander Grant recorrería sus tierras con la misma rapidez que un incendio desatado en un bosque en plena sequía.

      Eso podría atraer a todos los que les deseaban el mal.

      ¿Podrían ellos detenerlo? Necesitaba hablar con Torrian y Kyle, escuchar sus opiniones sobre el asunto.

      Entró en los establos y se detuvo al instante. Una voz suave y arrulladora llegó a sus oídos, un tono dulce y melodioso le atrajo. Siguió los sonidos melódicos hasta el final del edificio, y se quedó helado cuando encontró la fuente.

      Sorcha yacía en la paja en una posición que le hizo pensar que Logan Ramsay lo mataría por entretenerse. Tumbada de espaldas, vestida con la túnica y los leggins al estilo de su madre, que dejaban al descubierto todas las curvas y las inclinaciones de su cuerpo, su cabeza descansaba no muy lejos del hocico de Horsie, con sus ágiles dedos acariciando su caballo mientras sus labios se entreabrían de forma sugerente. Necesitó toda su voluntad interior para contener lo que su mente deseaba evocar. Temía las repercusiones si permitía que esos pensamientos crecieran.

      Apartó la mirada de la belleza frente a él en un intento por calmar el calor que le recorría el cuerpo, fingiendo interés por el caballo del establo contiguo, y casi saltó cuando otra voz llamó su atención.

      Brigid preguntó:

      —Sorcha, ¿qué te parece?

      Gracias al Señor de arriba por el pequeño favor que se le acababa de conceder.

      —Brigid, estás haciendo un buen trabajo trenzando la melena de Horsie. —Sorcha estudió el trabajo de su hermana.

      —¿Tú crees? —La mirada de Brigid no se apartaba de su tarea mientras sus pequeños dedos tejían un patrón tan rápido que él no podía seguirlos.

      Sorcha se puso de pie en cuanto se dio cuenta de su presencia y se quitó la paja de la ropa.

      —Hola, Cailean.

      —¿Cómo está Horsie hoy?

      —Está mucho mejor. Bethia cree que puede intentar ponerse de pie mañana. Hoy la mantiene un poco sedada. —Ella se acercó a él, una decisión equivocada.

      Ahora apenas podía evitar inhalar su aroma, una mezcla inusual de flores y pino con una gran dosis de mujer. Reprimió el impulso de gruñir de placer.

      —¿Nada de fiebre?

      —No. Gracias por tu ayuda para traerla aquí en tan poco tiempo. —Terminó de acicalarse, sacando los trozos de paja que le quedaban en la ropa.

      Él le apartó un solo trozo del pelo.

      —Te has dejado uno.

      —Todavía tienes un poco en el trasero, Sorcha —dijo Brigid, toda inocencia.

      Cailean ahogó un gemido cuando Sorcha giró su curvilíneo trasero para quedar frente a él, se subió la túnica para mostrar los glúteos perfectamente redondos —que seguramente habían sido creados por el Señor de arriba con el único propósito de que un hombre los disfrutara—, y pasó la mano por arriba y por abajo hasta encontrar ese molesto trozo amarillo y arrojarlo al suelo.

      Luego levantó la mirada hacia él y sus mejillas se tiñeron de un ligero tono rosado. Quizá ahora se estaba dando cuenta de lo que había hecho delante de él.

      Si pudiera, Cailean le rogaría que lo hiciera de nuevo.

      Él dio un paso atrás, decidiendo que era hora de moverse antes de que dijera o hiciera algo de lo que se arrepintiera. Se pasó la mano por la cara para obligarse a cerrar los ojos el tiempo suficiente y borrar de su mente la imagen del perfecto culo de Sorcha.

      La imagen no lo abandonaría.

      —¿Cailean? ¿Crees que podrías correr la carrera de obstáculos conmigo?

      Antes de que pudiera responder —un rotundo no—, percibió unas pisadas detrás de él. Una rápida mirada detrás de su hombro reveló que el recién llegado era Torrian, quien estaba mucho más cerca de lo que habría esperado. La tentadora presencia de Sorcha lo había ensordecido ante el sonido de la aproximación del laird.

      —No, él no te llevará más allá de los muros hasta que nuestros padres vuelvan para contarnos lo que está pasando. Sabemos poco de cómo ha sido herido el tío Alex.

      Sorcha frunció el ceño y se cruzó de brazos.

      —¿No puedo practicar montando un caballo diferente? La pista de obstáculos está justo afuera de los muros.

      —Puedes cabriolar cerca de los establos. Allí hay suficiente espacio para que te familiarices con un caballo nuevo. O, si te sientes inquieta, puedes practicar el tiro con arco en el pequeño campo que hay dentro de los muros, el mismo que has usado durante años. —La mirada de Torrian se entrecerró—. Sorcha, ¿qué pasa por tu cabeza últimamente? ¿Por qué has pedido a los muchachos que te acompañen a cazar? Nunca te había visto ir de caza sin Molly.

      Ella levantó la barbilla y respondió:

      —Solo intento ayudar al clan mientras mis padres están fuera.

      —Ayudarás a tu clan si no te metes en problemas otra vez. Ya tenemos muchos. Quédate dentro. Es una orden. —Torrian cogió el hombro de Cailean y dijo—: ¿Te unes a Maule y a mí un rato?

      Cailean asintió y giró para salir de los establos, pero no antes de oír a Sorcha refunfuñar:

      —Me agradaba más Torrian antes de que fuera laird.

      Brigid dijo:

      —Él solo intenta protegernos, y tú no puedes salir. Si te pasara algo, no sé qué haría. Mamá, papá y Molly se han ido. Te necesito, Sorcha.

      Él esperaba que eso fuera suficiente para disuadir a Sorcha de su obstinación, pero lo dudaba. Sin embargo, esta vez él no sería víctima de uno de sus planes. Siguió a Torrian a la luz del sol y luego a una zona justo afuera de las lizas. La mayoría de los guardias estaban empezando a reunirse para trabajar en sus rutinas habituales.

      —Maule —dijo Cailean a modo de saludo en cuanto llegó a su lado. Miró a Torrian y a Kyle para ver qué tenían para ofrecer.

      Torrian habló primero.

      —Hemos estado hablando de todo lo que ha ocurrido en las Highlands, me pregunto qué piensas, Cailean.

      Kyle se apartó, con los brazos cruzados, esperando escuchar lo que tenía que ofrecer.

      —¿Puedo preguntar qué ha sucedido con Laird Grant? ¿Cómo ha sido herido? ¿Cómo ha reunido el barón Crichton suficientes hombres para atacar a los Grant?

      Torrian asintió en dirección a Kyle, por lo que éste fue quien le respondió.

      —Solo hemos oído una breve explicación de Logan. El hijo de Alex, Jamie, se ha casado con Gracie de forma precipitada para evitar que el rey ordenara un emparejamiento entre ella y el barón, y éste no se lo ha tomado bien. Simon De La Porte actuó como segundo del barón. Se produjo una batalla, y Alex fue atravesado por la espada de alguien, aunque no se sabe quién lo hirió. Jamie no estaba lejos, pero no vio quién lo hizo. Jamie y Maddie llevaron a Alex a la tierra Cameron en una carretilla, con la esperanza de que lograra sobrevivir hasta allí.

      Torrian añadió:

      —Parece que su estado es bastante grave. No tendremos noticias hasta dentro de un par de días, estoy seguro.

      —Hemos oído hablar de De La Porte —dijo Cailean, frotándose la barbilla—. ¿No es el despiadado caballero conocido en toda Inglaterra por su banda de mercenarios? ¿Cómo ha acabado aliándose con el barón Crichton?

      Torrian respondió:

      —Nadie lo sabe, pero ha traído a algunos de sus hombres, y eso es lo que me preocupa. Dudo que los hayan abatido a todos. De La Porte sigue vivo, ¿dónde está ahora? Duncrub, al menos, ha sido derribado por la espada de Jamie. Si De La Porte manda a buscar al resto de su banda, podríamos estar en problemas.

      —Debió haber sido una tremenda batalla —agregó Cailean. Había oído historias de los Grant en la batalla, pero aún no había presenciado ninguna en persona. El laird y sus dos hijos eran los guerreros más grandes que había visto. Alex aún era más alto y ancho que Jamie o Jake, pero algunos pensaban que Jake aún estaba creciendo—. Muchos de los hombres de Duncrub debieron haber caído en la batalla. Los Grant son los mejor entrenados de las Highlands. Tal vez solo algunos de los mercenarios de De La Porte han sobrevivido. Si es así, estoy seguro de que se están reagrupando en Inglaterra. Esperemos que no regresen.

      Torrian añadió:

      —Sí, me imagino, pero no permitiré que nadie abandone el terreno, excepto nuestros guerreros. Hay demasiado que no sabemos sobre dónde ha ido De La Porte y cuántos de sus hombres están huyendo. He enviado dos patrullas para que nos mantengan informados de cualquier nueva presencia en nuestras tierras.

      Cailean se rascó la nuca mientras su mente se llenaban de pensamientos.

      —¿Creéis que están relacionados? —dijo finalmente—. ¿El ataque en el bosque y esa batalla?

      Torrian dijo:

      —Creo que debemos considerar la posibilidad. Todo el mundo en las Highlands sabe que los Ramsay y los Grant son clanes de sangre. Tal vez algunos de sus guardias que escaparon decidieron convertir a los Ramsay en un objetivo, molestos por la pérdida de la batalla y con la esperanza de tomar represalias contra cualquier persona relacionada con los Grant. A ambos se nos ha ocurrido esa posibilidad, que es una de las razones por las que queríamos hablar contigo. ¿Quién era exactamente el objetivo del arquero en el bosque? ¿Ha sido un disparo al azar o a una persona concreta?

      Cailean comprendió la importancia de la pregunta.

      —Has dicho que hubo cuatro flechas —dijo Kyle—. ¿Aterrizaron al azar o en torno a alguien específico? Tómate el tiempo que necesites para pensarlo.

      Cailean se rascó la cabeza, deseando negar lo que había visto, pero no pudo. Su instinto ya lo había convencido de la necesidad de proteger a Sorcha, y creía saber por qué.

      —Al menos tres de las flechas parecieron estar dirigidas a Sorcha. La cuarta pasó volando después de que Sorcha y yo cayéramos al suelo. Creo que fue la que alcanzó a Horsie. Alan y Frang habían cabalgado tras el arquero. Era casi una flecha salvaje, así que tal vez él se había dado cuenta de que los dos iban tras él.

      Kyle se dio una palmada en el muslo.

      —Eso es exactamente lo que pensé.

      Torrian silbó con los labios fruncidos.

      —Y lo que yo temía. Debemos tener cuidado. Cailean, te voy a asignar una tarea importante. Debes vigilar a Sorcha hasta que su padre regrese.

      Cailean deseó interrogarlo, pero no pudo.

      —Sí, mi laird. —Torrian y Quade solían compartir los deberes de laird, pero con la ausencia de su padre, Torrian estaba completamente al mando. Un guerrero leal nunca cuestionaba una orden dada por su laird.

      —Te lo estoy pidiendo porque has hecho un trabajo admirable al mantenerla a salvo del ataque del arquero. Por favor, no la pierdas de vista. Está más inquieta que nunca, y no me fío de ella cuando está inquieta. Todos sabemos que comparte la tendencia de su padre a vagar. No puedo permitirlo en su ausencia. Si necesitas contenerla, hazlo. No se le permite salir de los muros hasta que su padre regrese.

      Cailean asintió.

      —Su vida ha sido un caos últimamente. Su hermana y su prima fueron secuestradas, su madre herida, su hermana mayor se casó, y ahora la vida de su tío está en peligro. Es razonable que esté inquieta.

      —No puedo discutir contigo, pero mi prima tiene una notable habilidad para ponerse en peligro cuando está intranquila. Quédate cerca de ella. Si es necesario, siéntate sobre ella.

      Kyle soltó una carcajada ante el último comentario de Torrian, pero Cailean no lo hizo.

      Era consciente de lo difícil que sería esta tarea.
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      Sorcha atravesó el pasillo, sorprendida por los ruidos que provenían de las escaleras del gran salón. Giró en la esquina y bajó, con la mano en la barandilla mientras se frenaba para evaluar todo lo que ocurría debajo de ella.

      Caos. Un caos absoluto. Sus padres y sus tíos solo llevaban un día fuera y ya reinaba el caos. Mirando a su alrededor desde su posición por encima de todos ellos, buscó un posible origen del caos y no encontró nada.

      Jennet y Brigid estaban sentadas en un rincón con los cachorros de Torrian, abrazando a los bultos de pelo que se retorcían mientras lloraban a voluntad. Bethia estaba de pie junto a ellas, intentando calmarlas con una voz demasiado suave para que se oyera por encima del caos. Maggie estaba sentada frente a la chimenea mirando las llamas agitadas, con los brazos cruzados, sin hablar con nadie. Lily tenía a las gemelas apoyadas en la mesa. Intentaba darles de comer papilla, pero lloraban sin cesar, probablemente porque la propia Lily estaba llorando. Heather y su hija pequeña intentaban calmar al bebé que lloraba en el regazo de Heather.

      Torrian y Kyle no aparecían por ninguna parte, sin duda ocupados dirigiendo a los guardias, pero Cailean estaba sentado en una silla en un rincón, con los ojos atentos a todo.

      Sorcha decidió que necesitaban que alguien se hiciera cargo, y estaba en su naturaleza hacerse cargo, tal como lo harían su madre o su padre.

      Se inclinó sobre la barandilla y gritó con la voz más alta que pudo alcanzar:

      —¡Basta! Que todo el mundo deje de llorar y se acerque de inmediato a la escalera. —Se paró cuatro escalones por encima del rellano, esperando que todos se movieran, pero todos parecían aturdidos. Incluso los niños la miraban fijamente—. ¡Me refiero a ahora! —Inclinó la cabeza hacia las vigas, con la esperanza de transmitirles su seriedad sobre esta tarea.

      Por fin tenía la atención de todo el mundo. Jennet y Brigid cogieron cada una un cachorro y se dirigieron a las escaleras, todavía sorbiendo por la nariz. Bethia y Maggie las siguieron. Lily estaba lo suficientemente cerca como para no tener que moverse con las niñas, pero prestó toda su atención a Sorcha. Incluso Heather se acercó a la escalera.

      El único que no se movió fue Cailean, con una gran sonrisa en la cara y ese familiar brillo en los ojos.

      Al diablo con él.

      Una vez que tuvo la atención de todos, dijo:

      —Bien, si mamá y papá y los tíos entraran aquí ahora mismo, ¿qué pensarían de este escándalo? Los que somos mayores vamos a dejar de llorar y ayudar a los pequeños a dejar de hacerlo también.

      Jennet susurró:

      —Pero el tío Alex…

      —Silencio, he dicho. Solo tendréis pensamientos positivos sobre el tío Alex. ¿Quién es el guerrero más fuerte de toda la tierra?

      Nadie respondió.

      —No he oído ninguna respuesta. ¿Quién es el guerrero más fuerte en la tierra de los escoceses? ¿Quién luchó en la batalla de Largs con un yelmo de oro?

      —¡El tío Alex!

      —¡El tío Alex!

      Risas y un bufido resonaron en el espacio cavernoso.

      —¿Realmente tenía un yelmo de oro? —preguntó Heather.

      Cuatro voces gritaron:

      —¡Sí, lo tenía!

      El hermano de Sorcha, Gavin, y su primo Gregor entraron por la puerta. Al principio parecían sorprendidos por la reunión que había cerca de las escaleras, pero pronto se unieron a ella.

      —Luchó como un loco, dijeron —añadió Bethia—. Abatiendo a todo tipo de nórdicos.

      —Sí —dijo Maggie, entrando en el tema—. El tío Alex los hizo retroceder a su gran galera. Huyeron de él.

      Gregor y Gavin se animaron, claramente complacidos con el tema de conversación.

      —¿No habéis visto al tío Alex blandir su espada? —preguntó Gregor.

      Hubo varias respuestas afirmativas, y alguien gritó:

      —¡Tiene un talento sin igual!

      —Mató a alguien que hirió a la tía Maddie. Es su protector —dijo Bethia—. Eso es muy romántico.

      —Sí —dijo Sorcha, sonriendo—. Es mucho mejor hablar de lo maravilloso que es el tío Alex. Es uno de los guerreros más fuertes de todos, y sobrevivirá a esto. ¿No creéis todos en la tía Brenna y en la tía Jennie?

      Jennet asintió con la cabeza.

      —Juntas, mamá y tía Jennie son imparables. Pueden curar a casi todo el mundo.

      —Mamá me curó y curó a Torrian —dijo Lily. Se secó las lágrimas y susurró—: Tienes razón, Sorcha. Mi mamá puede salvarlo, especialmente con la tía Jennie a su lado.

      —Ahora, ¿podemos dejar de llorar todos? —preguntó Sorcha—. Jennet y Brigid, me gustaría que ayudaseis a Lily a alimentar a las gemelas. Ya sabéis lo mucho que os quieren. Los cachorros están cansados, dejadlos cerca de su cama. Maggie y Bethia, ¿podríais buscar algunos bocadillos en las cocinas? Podemos dejarlos cerca de la chimenea, y una vez que los cachorros estén alimentados, podemos escuchar historias. De hecho, ¿hay alguna en concreto que os gustaría escuchar?

      —Sí —dijo Heather—. Me gustaría escuchar la historia completa de la batalla de Largs. ¿Hay alguien aquí que pueda contarla?

      Sorcha sintió una oleada de gratitud. Era la historia perfecta: el relato de la batalla en la que el tío Alex había infligido una contundente derrota a los atacantes nórdicos. Señaló al fondo del grupo.

      —¡Esos dos! —Su hermano y Gregor sonrieron. Sorcha continuó—: Ellos han escuchado todas las historias que el tío Brodie y el tío Robbie han contado. ¿Podéis contárnoslo todo en media hora? —Después de que asintieran, continuó—: Que cada uno se ocupe de sus tareas y se reúna junto a la chimenea. Gavin y Gregor nos lo contarán todo después de juntar mantas y almohadas adicionales para todos nosotros.

      Brigid rebotó de arriba abajo.

      —Sorcha, ¿podemos dormir todos juntos en el salón esta noche?

      —Sí. ¡Todos juntos! —dijo Jennet.

      Sorcha recordó sus días de infancia, cuando todos se apiñaban alrededor de la chimenea, sin que se permitieran guardias. Su padre vigilaba para asegurarse de que los hombres no entraran. Habían amado cada momento que habían pasado juntos. Con todo el caos, no lo habían hecho en mucho tiempo. Una sonrisa se dibujó en su rostro cuando miró a Maggie y Bethia, las más cercanas a ella en edad. Sus expresiones le dijeron que tenían los mismos recuerdos.

      —Preguntaré a nuestro laird y a su segundo a ver si dan su aprobación —dijo Sorcha a su hermana pequeña—. Haz un buen trabajo con Lise y Liliana. Ya sabes que Kyle odia oír llorar a sus pequeñas.

      Brigid y Jennet se levantaron con un fervor que hacía tiempo que no veía en ellas. Antes de que Sorcha bajara los escalones, señaló a su hermano y a su primo.

      —Sed suaves con vuestras historias, muchachos. Deben ser apropiadas para los más pequeños.

      —Yo contaré lo de Loki y su honda —dijo Gavin con una sonrisa.

      Gregor añadió:

      —Yo contaré que el tío Brodie sufrió un corte en el muslo, que Loki lo llevó a la sanadora y que luego el tío Logan y Nicol lo tiraron al río porque olía tan…

      Lily soltó una risita.

      —¡Oh, no, esa es una muy buena! No te olvides de que el tío Logan le dio un puñetazo en la cara para dejarlo inconsciente porque se quejaba mucho.

      —¡Venga, vamos! —Sorcha lanzó los brazos al aire y todos se escabulleron en distintas direcciones.

      Cailean, quien se había sentado a observar toda la escena sin participar, se acercó finalmente a ella.

      —Bien hecho. No tenía ni idea de que tuvieras tantas habilidades para imponer la paz.

      Ella puso los ojos en blanco.

      —Alguien tiene que mantener la calma. ¿Por qué no has podido hacer nada para ayudarme?

      —Estaba ocupado.

      Sus manos volaron a sus caderas.

      —¿Haciendo qué? Estabas sentado en la esquina, sin hacer nada que yo pudiera ver.

      —Cumpliendo con mi deber. —Él estaba siendo impreciso a propósito; ella lo sabía.

      Su mirada se estrechó cuando la sonrisa de Cailean creció.

      —¿Qué deber? —Un intenso mal presentimiento le recorrió la nuca.

      —Observarte. —Él esbozó una sonrisa, mostrándole todos sus hermosos y blancos dientes—. Debo admitir que es uno de mis deberes más agradables.

      —¿Qué? ¿Por qué estás…? ¿Mi primo ha…? Arghhhh… Lo mataré con mis propias manos. —Sorcha cerró las manos a los costados y bajó las escaleras que llevaban a la puerta. Cuando llegó a ella, se detuvo bruscamente antes de abrirla, girando sobre sus talones para enfrentarse a él—. Deja de seguirme —dijo, intentando evitar que alguien escuchara su conversación.

      —No puedo hacer eso. Sigo las órdenes de mi laird. —Sorcha habría pensado que su expresión era inocente, pero lo conocía muy bien.

      —Te estoy eximiendo de tus obligaciones.

      —Sigo las órdenes del laird y solo del laird. —Le sostuvo la puerta, acercándose lo suficiente como para que ella pudiera sentir el calor de su piel—. ¿Te gustaría encontrarlo? Asegúrate de permanecer dentro de los muros. —Luego se inclinó para susurrarle al oído—. Me han dado permiso para sentarme sobre ti, si es necesario, para evitar que salgas de la muralla.

      El calor de su aliento en su oreja le produjo un escalofrío, pero lo que la hizo temblar fue su mirada. Era francamente carnal. El calor se extendió por sus entrañas, seguido de un cosquilleo que no había sentido antes.

      Lo peor de todo era que a Sorcha le gustaba eso. Le gustaba cómo la miraba y cómo la hacía sentir. Eso la llenaba de una extraña sensación de poder.

      Mo creach, pero Sorcha tenía la sensación de que algo había cambiado dentro de ella para siempre. Este hombre tenía la capacidad de hacer que sus entrañas se estremecieran, y ella se deleitaba con ello. No pudo evitar preguntarse si así se sentía en el amor. Mientras sus miradas se cruzaban, el aire entre ellos crepitaba de tensión, y Sorcha tomó la decisión de desafiarse a sí misma para hacer que esa mirada ardiente en sus ojos se convirtiera en fuego. Cailean la deseaba y ella lo deseaba a él, y nada le gustaría más que poner a este hombre de rodillas con necesidad y deseo. Solo tenía que averiguar cómo hacerlo, después de liberarlo de su deber. Girando sobre sí misma, se apartó para que él sujetara la puerta. Antes de pasar frente a él y salir, se inclinó para susurrarle al oído.

      —Cailean, será un placer que te sientes sobre mí.

      Sorcha podría jugar su juego.
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      Si Cailean hubiera estado comiendo algo, seguro que se habría atragantado. La traviesa seductora había superado sus expectativas y más. La siguió por detrás, contento de que la oscuridad de la noche ocultara su erección en crecimiento mientras seguía el movimiento de sus caderas.

      Sorcha Ramsay era un dulce bocado que llevaba mucho tiempo deseando probar, y ella acababa de desafiarlo. Al buscar en la zona, se sorprendió al ver que estaban solos. Sin embargo, eran tiempos difíciles, y Torrian mantenía a los guardias ocupados. Sin poder evitarlo, su mano se posó en la cintura de Sorcha y la empujó hacia un lado, detrás del edificio del armero, ahora vacío. Un árbol se alzaba sobre el edificio, así que la colocó debajo de él y la sostuvo en sus brazos.

      Cuando ella se giró para mirarlo, no pudo evitar fijarse en sus hermosos pechos que se alzaban orgullosos frente a él. Por mucho que se sintiera tentado, sabía dónde no debía ir.

      Sus labios descendieron sobre los de Sorcha, y aunque pudo notar que la había pillado por sorpresa, ella se recuperó rápidamente. Sus suaves curvas se inclinaron hacia él hasta quedar pegada a su cuerpo, con los pezones tan erectos que Cailean pudo sentirlos a través de las capas de ropa.

      Gimió y acercó su boca a la de Sorcha, provocándola y burlándose de ella hasta que separó sus labios, permitiéndole adentrarse más, dándole el sabor que anhelaba. Era verdad que ya se habían besado antes en el bosque, en el suelo, pero eso había sido impulsado por la supervivencia y la urgencia.

      La urgencia era diferente esta vez. Sentía la pasión de Sorcha, su deseo de más. Abandonó su boca y trazó un camino de besos delicados por su cuello hasta el suave surco en la parte frontal, saboreando su salinidad y su dulzura al mismo tiempo. La cogió por las caderas, disfrutando de la sensación de sus amplias curvas en sus manos, y la besó de nuevo, en un lento asalto que alimentó sus propias necesidades. Terminó el beso y dio un paso atrás, obligado a sujetarla cuando perdió el equilibrio y cayó hacia él.

      Eso le provocó una sonrisa y Sorcha le dio un ligero golpe con la mano, con poco esfuerzo, mientras luchaba por mantenerse en pie. Ella frunció el ceño, se apartó de él y lo rodeó, con una expresión de desconcierto en su rostro. Siguiendo el camino de regreso, Sorcha no habló, sino que continuó hacia la puerta, presumiblemente buscando a su laird, Torrian para quejarse de la tarea de Cailean.

      Sin previo aviso, ella giró hacia la torre. Mirando fijamente a Cailean, se lamió los labios y susurró:

      —Bien, vigílame.

      Él no supo cómo responder a eso, así que se limitó a esperar a que se moviera y la siguió de regreso a la torre.

      Casi habían llegado al castillo cuando alguien salió del edificio del herrero: Baltair, cuyo padre trabajaba allí.

      —Saludos, Baltair —dijo Sorcha en un tono melódico que a Cailean le resultó irracionalmente irritante.

      —Saludos. ¿Se sabe algo de tu padre, Sorcha? —Se detuvo un momento para esperar su respuesta. Baltair era un espadachín medio, medio también en apariencia, pero todos en el clan sabían que era un buen arquero. Hijo mediano de una familia de cinco hermanos, era una persona tranquila, que probablemente no causaría problemas a nadie. Invisible, muchos lo llamaban así.

      —No, pero es temprano. Tal vez mañana.

      Asintió con la cabeza y comenzó a alejarse, pero Sorcha gritó:

      —Baltair, ¿estarías dispuesto a ayudarme con mis habilidades de arquería por la mañana? —Ella sonrió y se acercó dos pasos a él.

      —¿Yo? —Se aclaró la garganta y miró a Cailean—. ¿Quieres que yo te ayude?

      —Sí, se dice que tienes buenas habilidades en el campo de la arquería. De hecho, me encantaría que me llevaras a cazar una vez que mi padre regrese, pero el campo de tiro con arco interior tendrá que ser suficiente por ahora. ¿Tienes tiempo?

      Pensó por un momento y luego habló:

      —Se suponía que debía ayudar a mi padre, pero estoy seguro de que puede darme una hora o algo así.

      —¡Maravilloso! Ven al campo cuando estés listo. Seguro que puedes ayudarme con mi postura.

      Baltair miró a Cailean.

      —¿Por qué no la ayudas tú?

      —Oh, no, no te preocupes —dijo, dirigiendo a Sorcha una mirada punzante—. Yo también estaré allí.

      Sorcha soltó una risita y se dirigió hacia la torre, agitando una mano por encima del hombro.

      —Hasta entonces, Baltair.

      Aunque estaba claro que el hombre seguía confundido, la mirada de Baltair siguió a Sorcha hacia las escaleras, sin apartar los ojos de su dulce trasero.

      Ese dulce trasero le pertenecía a Cailean, o eso deseaba proclamar a cualquiera que tuviera oídos. Ya había besado a muchas muchachas, pero nunca antes se había sentido tan protector, como si un solo beso lo hubiera reclamado. Cailean tuvo que correr para alcanzarla, llegando justo a tiempo para abrirle la pesada puerta. Se detuvo intencionadamente mientras se inclinaba sobre ella para coger el pomo.

      —Ha sido un buen beso, muchacha —susurró.

      —Oh, ¿te parece? —Le lanzó una mirada inocente y luego entró volando por la puerta y se dirigió a la chimenea, llegando justo a tiempo para escuchar los relatos de la batalla de Largs.

      Al parecer, Sorcha iba a jugar con Cailean, y él lo esperaba con impaciencia. Tendría que ser persistente para recordarse a sí mismo que ella iba a provocarlo.

      Le encantaban los juegos, especialmente con una mujer hermosa y sensual.

      Se le ocurrió algo, algo que deseó ignorar. Había jurado no casarse nunca, pero si se salía con la suya, reclamaría a Sorcha Ramsay y mataría a cualquiera que se atreviera a tocarla. ¿Qué demonios le estaba pasando? La muchacha lo estaba atrapando en su hechizo, y él lo estaba disfrutando.

      No podía ignorar que esta nueva posesividad era exactamente el tipo de emoción que conducía al matrimonio.

      Bueno, no se preocuparía por eso ahora. Era mejor disfrutar de su tiempo con la muchacha y considerar qué significaba eso más tarde. Por supuesto, solo tenía hasta el regreso de su padre para convencer a Sorcha de que era suya.

      Esto sería un reto.
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      Sorcha necesitó toda su fuerza para no tropezar al entrar en el salón, y en su mente se infiltró la idea de caer de cabeza sobre el grupo. Habría sido un espectáculo espantoso, pero aquel beso había sido más que una distracción. Diablos, el hombre sabía besar.

      Se lamió los labios de manera inconsciente, pensando en cómo se comparaba aquel bruto con los otros muchachos a los que había besado. Era cierto que su experiencia era algo limitada, simplemente porque había pocos muchachos en su clan lo suficientemente valientes como para robarle un beso a la hija de Logan Ramsay. De no haberse aprovechado de muchachos incautos en la torre de los Grant o en otros lugares a los que habían viajado en familia, no habría tenido ninguna experiencia. Su prima Lily, en cambio, había conseguido que un grupo de muchachos se alineara para recibir un beso. Por supuesto, eso no había sido hecho intencionalmente.

      Ofrecer unos cuantos besos era algo de lo que no se arrepentía. ¿De qué otra forma podía saber una muchacha lo que quería?

      Sorcha sabía lo que quería: más de Cailean MacAdam.

      Cuando se centró en el grupo reunido frente a ella, se sorprendió gratamente al ver lo bien que se estaban siguiendo sus instrucciones. Maggie y Bethia trabajaban arduamente en la construcción de un encantador espacio cerca de la chimenea, con cojines mullidos en el suelo, el cual estaba acolchado con telas escocesas y mantas en abundancia. Jennet y Brigid estaban ocupadas jugando con Lise, Liliana y Lachie, el hijo de Torrian y Heather. Los tres chiquillos se reían de las travesuras de Brigid, un sonido que rebotaba en las vigas y hacía sonreír a todos. El espacio que hacía poco había estado lleno de tristeza, ahora se sentía brillante por la alegría.

      La puerta se abrió y Torrian entró, con Kyle justo detrás de él. Solo entonces, ella se dio cuenta de que había olvidado preguntarle sobre el deseo de las pequeñas de dormir en el salón esta noche. El beso le había borrado la memoria.

      —¿Qué es esto? —preguntó Torrian, con los ojos abiertos al contemplar el regocijo en el salón.

      Kyle se apresuró a darle un beso a una sonriente Lily, y luego se apartó con asombro, observando a las ahora risueñas niñas.

      —¿Lily? ¿Qué has hecho?

      Jennet y Brigid corrieron hacia Torrian.

      —Sorcha ha dicho que, si nos portamos bien y ayudamos a Lily, podemos dormir en el salón esta noche.

      —Pero también he dicho otra cosa —añadió Sorcha.

      —Si nuestro laird está de acuerdo —susurró Brigid, arrugando la nariz—. ¿Está de acuerdo, mi laird? —Lo miró con los ojos muy abiertos.

      —Sí, Torrian. ¿Podemos, por favor? Estamos demasiado preocupadas por lo del tío Alex. Dormiríamos mejor aquí. —Jennet buscó su mano y tiró de ella, saltando en su lugar sobre sus pequeños pies.

      Torrian echó un vistazo a la sala y buscó a su mujer mientras Heather encontraba el camino hacia él. Se inclinó para besarla.

      —Gavin y Gregor han prometido contarnos la historia del tío Alex en la batalla de Largs —dijo Heather, mirándolo fijamente—. Sorcha ha preparado todo esto para que podamos disfrutar de una noche de historias mientras nuestros padres no están. ¿Qué te parece?

      Torrian volvió a besar a su esposa, rodeándola con el brazo antes de mirar por encima del hombro de Heather para felicitar a su prima.

      —Bien hecho, Sorcha. —Miró al hombre que estaba de pie a su lado y dijo—: Puedes irte, Cailean. Vuelve al amanecer para reanudar tus tareas.

      Sorcha se sintió gratificada por el hecho de que su plan hubiera funcionado como estaba previsto, pero sintió una pequeña punzada al pensar en la partida de Cailean.

      Luego, él se volvió hacia el grupo y dijo:

      —Ya que tenéis comida aquí, Kyle y yo nos uniremos a vosotros durante un rato. Estoy deseando escuchar vuestras historias, Gavin y Gregor. Buscad vuestros sitios, todos. —Los pequeños chillaron de alegría.

      Los vítores rebotaban en las paredes y los más jóvenes se apresuraron a buscar sus lugares favoritos. Sus voces eran tan fuertes que casi no oyó la voz proveniente de detrás de ella.

      —Reúnete conmigo en las cocinas a medianoche, muchacha, y te daré otro de esos besos que no te han gustado.

      Su cuerpo respondió de una manera que ella no comprendía. Para cuando se dio la vuelta, Cailean estaba casi en la puerta. Se detuvo y la miró por encima del hombro, dedicándole una pequeña sonrisa, con el brillo de su mirada visible desde donde ella estaba parada.

      Luego se fue.

      La idea de encontrarse con él en la oscuridad de la noche le produjo una sensación de agitación en el estómago. ¿Debía ir? ¿Se atrevería?

      Maggie se acercó a ella y le susurró al oído:

      —He visto eso. ¿Qué ha sido eso?

      Sorcha puso los ojos en blanco ante su hermana, cuya mirada se había estrechado hasta convertirse en una pequeña línea.

      —A Cailean le han asignado la tarea de vigilarme. Torrian cree que correré fuera de los muros sin permiso.

      Maggie resopló.

      —Torrian te conoce bien, ¿no es así? Y Cailean es probablemente uno de los pocos que puede seguirte el ritmo, sobre todo con lo alterada que estás por todo lo ocurrido.

      —¿Qué quieres decir con eso? —Sorcha tiró de su brazo al decirlo.

      —Sabes lo que quiero decir —dijo Maggie con una mirada maliciosa—. Pero no creo que desees que me explique aquí delante de todos.

      Esta vez la sensación de agitación era de nervios, no de emoción. Sorcha se volvió hacia el grupo.

      —Maggie y yo iremos a por más comida —anunció—. Gavin, empieza. Ya conocemos las historias. —Cogió a su hermana por el brazo y la arrastró a las cocinas con ella. Probablemente la cocinera ya estaba en la cama, pero aun así se colaron en uno de los almacenes para no ser escuchadas—. Explícate, hermana. —Sorcha soltó el brazo de Maggie en cuanto la puerta se cerró en la pequeña recámara llena de alimentos.

      —Sé lo que estás haciendo. Estás lidiando con tanta culpa que no puedes pensar con claridad. Estás intentando idear todas esas maneras de hacer que papá esté orgulloso de ti porque crees que se pondrá furioso contigo cuando se entere de la verdad.

      —¿No crees que lo hará?

      Maggie se encogió de hombros.

      —Puede que se enfade un poco, pero papá te adora. Siempre has sido su orgullo y alegría. No empieces a hacer tonterías para meterte en más problemas.

      —¿Y cuáles son tus sospechas?

      —Escabullirte para estar con un guardia cuando papá no está aquí sólo te meterá en más problemas. ¿Y si descubre a Cailean besándote?

      Sorcha no habría saltado más alto, aunque su padre hubiese abierto la puerta

      —¿A qué te refieres? No va a pillar a Cailean besándome.

      Maggie volvió a resoplar.

      —Ese sonido es muy impropio de ti, hermana.

      —¿Peor que tus eructos?

      Sorcha eructó como si fuera una señal.

      —Lo siento, había estado conteniéndolo alrededor de Cailean. —Lanzó una mirada inocente a su hermana y las dos estallaron en risas. Cuando por fin se calmaron, Sorcha susurró—: ¿Qué estás insinuando exactamente?

      —Estoy bastante segura de que puedo adivinar lo que estabais haciendo antes de entrar en el salón. Tendrías que haberte visto la cara. —Se apoyó en una estantería y golpeó la madera con los dedos.

      Sorcha jadeó.

      —No estábamos…

      —Ten cuidado. Te envolverás tanto en mentiras que nunca saldrás. —Maggie se cruzó de brazos y frunció los labios.

      Maggie siempre había sido la más rápida de sus hermanas. Deseó pisar fuerte y discutir, pero diablos, ellos se habían estado besando. Si Maggie lo sabía, que así fuera. Dudaba que los demás sospecharan algo. En lugar de discutir, decidió usar la distracción.

      —¿Y qué si quiero que papá esté orgulloso de mí? ¿Por qué es tan malo?

      —Sorcha, no es malo, pero has tomado una cosa pequeña y la has hecho mucho más grande. No te odiará por tu transgresión. De hecho, si no se lo cuentas, probablemente nunca lo sabrá.

      —Tal vez tengas razón. —Se amasó las manos, con la conciencia dándole vueltas—. Pero debo decírselo. Quiero que esté orgulloso de mí, y bueno… ya sabes cómo ha estado conmigo últimamente. Siempre parece estar molesto conmigo. Tal vez sabe lo que hice y está esperando que lo confiese.

      —¿O tal vez está molesto por tu tendencia a ignorar los consejos de todos y cabalgar por tu cuenta por los bosques? O, peor aún, pasar tiempo a solas con los muchachos. Te estás haciendo mayor y le preocupa tu reputación.

      —Nadie lo entiende —dijo Sorcha con tristeza—. Me gusta estar al aire libre, como a nuestra madre. —Quedarse dentro era demasiado limitado, como esta recámara en la que estaban. Se apartó de su hermana y buscó algo en la estantería para mantener sus manos ocupadas. Había un saco de avena que se había derramado, y se ocupó de ello y de ordenar la estantería.

      —Pero mamá se queda con papá. Molly se queda con Tormod. No andan por ahí a solas ni andan con un grupo de muchachos. Creo que eso es lo que enfurece a papá. Deberías estar con las muchachas ahora que eres mayor.

      —Pero las muchachas no salen al bosque. Molly era la única. ¿Con quién debería ir? Y los muchachos son buenos conmigo. Nunca intentan besarme.

      —Excepto Cailean, ¿quieres decir?

      —Antes de Cailean. Me tratan con amabilidad.

      —Porque todos le temen a nuestro padre. Es por eso. Pero algún día lo lamentarás.

      Dejó de quejarse y apoyó el codo en el estante. Era inútil conformarse con lo que todos esperaban de ella.

      —Nunca me convertiré en una persona de interiores. Yo no soy así. Si papá estuviera aquí, él me llevaría de caza. —Se quedó mirando el suelo, sabiendo que su hermana tenía razón. ¿Cuándo había cambiado todo? ¿Cuándo hablar con los muchachos se había convertido en algo malo?

      —Haz lo que debas, pero ese arquero podría haberte matado. Deja de arriesgar tu seguridad y la de los demás por hacer cosas que no deberías hacer. Prométeme que no saldrás de los muros hasta que vuelva papá.

      —Lo prometo. Me quedaré dentro. —Se mordió el labio inferior.

      —Y prométeme que no te escabullirás para encontrarte con Cailean esta noche.

      —¿Qué? —Miró a su hermana con sorpresa, preguntándose cómo había adivinado la petición exacta de Cailean. En realidad, ella no estaba mintiendo. Si decidía mantener el encuentro entre ellos, se encontraría con él en las cocinas, no en el exterior.

      —Ha sido fácil adivinar lo que te ha dicho. Ten mucho cuidado. Podrías acabar quemada por todo el calor que hay entre vosotros dos. —Maggie se dio la vuelta y abrió la puerta—. Confía en mí. Cailean es demasiado para ti ahora mismo.

      Sorcha la siguió, perdida en sus pensamientos. ¿Maggie tenía razón? ¿Ella se preocupaba demasiado por su padre? ¿Debía alejarse de Cailean MacAdam?

      Le dolía demasiado pensar en todo ello.
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      Cailean bajó la colina en dirección a su casa de campo afuera de las puertas. Se detendría para ver si Alan estaba allí, pero planeaba dormir bajo las estrellas con los otros guardias. Había un pequeño edificio donde podían relajarse y charlar, o dormir protegidos en invierno, pero ahora estaban en verano. Las noches eran casi perfectas, solo un poco de aire fresco, suficiente para dormir como un bebé en los brazos de su mamá.

      Se preguntó cómo había sido eso. Tenía vagos recuerdos del nacimiento de Alan, de lo mucho que su madre había adorado a su hermano pequeño. Su padre había sido amable con ella entonces, ayudándola siempre que podía. Si su relación hubiera seguido así, él no tendría una visión tan pobre del matrimonio. Pero algo se había estropeado entre ellos, y había contagiado a toda la familia.

      Ahora, descubría que los pensamientos de una belleza de cabello miel le hacían cuestionar sus creencias de siempre. Nunca trataría a Sorcha como su padre trataba a su madre. La valoraría, dormiría con sus brazos alrededor de ella cada noche.

      Cuando llegó, entró en la oscura casa de campo. Su tío estaba sentado en una silla, mirando la vela de sebo en la mesa frente a él. En sus ojos había una expresión afligida que Cailean ya se había acostumbrado a ver.

      —¿Tío Isaac? ¿Está Alan? —Cerró la puerta tras de sí.

      —Alan se ha ido a dormir con los guardias. ¿Vas a dejarme aquí también?

      Se acercó y se sentó en un taburete cercano.

      —Tío, estos son tiempos peligrosos. Sabes que lo que se espera es que los guerreros duerman juntos en caso de que nos necesiten. No tendría mucho sentido que tuvieran que ir de cabaña en cabaña para reunirnos a todos, ¿verdad? Debemos estar preparados para cualquier cosa que se nos presente, especialmente con la ausencia de Quade y Logan.

      Su tío hizo un gesto con la mano en dirección a Cailean antes de subirla para frotarse la frente, con los hombros caídos.

      —Todo eso lo sé. Es solo que me gusta hablar con vosotros dos. Me gusta saber lo que ocurre en el clan. —Su tío suspiró, juntando las manos frente a su pecho—. Pero tengo que acostumbrarme a que os vayáis. Algún día, espero que os caséis. Podríamos vivir todos juntos aquí, añadiendo un par de recámaras en la parte de atrás.

      —Nunca me casaré. —Se apresuró a decir Cailean, pero vio un destello de Sorcha en su mente, con el pelo revuelto, los labios suaves y abiertos—. Tal vez Alan lo haga.

      —¿Por qué no? El matrimonio es maravilloso. Yo me casé con la muchacha de mis sueños y fuimos muy felices hasta que el parto me la arrebató. Deseo que tú y tu hermano tengáis una vida plena, que améis a una mujer y tengáis hijos. ¿Por qué no querrías eso para ti, Cailean? ¿No ves lo solitaria que es mi vida?

      —Porque no puedo desear la vida que compartieron mis padres. Odiaba escucharlos discutir.

      —Pero eso fue sólo cerca del final, en el año anterior a sus muertes. No siempre fueron así.

      —Eso es lo que mejor recuerdo. Papá tenía un temperamento muy fuerte, y yo juro nunca tratar a una mujer como él lo hacía. —La preocupación de convertirse en su padre había sido su compañera constante en la vida. El amable Alan no tenía motivos para compartir ese temor.

      —Sí, tu padre tenía temperamento, pero tú no lo compartes.

      —¿Estás seguro de eso? Últimamente, me enfadado por las cosas más pequeñas, igual que pa. Es mejor que nunca me case, así nunca trataré a una mujer como papá trató a mamá.

      —Oh, no, Cailean, no entiendes —dijo su tío, inclinándose sobre la mesa—. La situación fue distinta a lo que tú crees.

      —¿Cómo? —Apoyó los codos sobre la mesa y se inclinó hacia su tío, deseando que el hombre le dijera algo que cambiara la decisión que había tomado años atrás—. ¿En qué me equivoco?

      Su tío se limitó a hacerle un gesto con la mano y a girar la cabeza.

      La decepción lo invadió.

      —Lamento lo de tu esposa, solo puedo adivinar lo difícil que debió haber sido para ti. Pero la posibilidad de perder una esposa no me da más ganas de casarme.

      Su tío volvió a girar la cabeza.

      —Ella era la luz de mi vida. Acepto el dolor de perderla porque ella me dio recuerdos para atesorar. Tu vida estará vacía si alejas a todo el mundo.

      Cailean saltó de su taburete.

      —No puedo seguir discutiendo esto. ¡Me voy!

      —No lo sabes todo, te lo digo yo. Por favor, piensa en lo que te digo, Cailean.

      Las palabras resonaron en sus oídos mientras salía de la cabaña y caminaba por el sendero para reunirse con los otros guardias. Lo mejor era marcharse. Siempre era mejor irse si sentía que perdía los estribos. No sería como su padre.

      Nunca.

      Bajó a los cuarteles de los guerreros, decidiendo si debía o no escabullirse a las cocinas a medianoche. ¿Aparecería Sorcha? Lo dudaba, pero sería divertido ver si lo hacía…

      Cailean se sorprendió a sí mismo sonriendo, algo que no debía hacer antes de entrar en el campamento de los guerreros. Todos pensarían que estaba loco, pero no podía evitarlo. Sorcha lo hacía pasar de la furia a la risa en cuestión de instantes. ¿Qué poder tenía la muchacha sobre él?

      Se dirigió al pequeño edificio, reprimiendo las ganas de sonreír. Cuatro hombres estaban sentados en la mesa del centro del espacio. Cuando sus ojos se adaptaron a la poca luz, reconoció a dos de ellos como su hermano y Frang. Había expresiones serias en los cuatro rostros. Se acercó y sus oídos se esforzaron por captar su charla, pero él estaba demasiado lejos.

      Alan le gritó:

      —Cailean, ¡únete a nosotros!

      Se sentó en la silla vacía frente a su hermano.

      —¿Qué noticias hay de los guardias?

      —Nada bueno. —Frang negó con la cabeza—. El sentimiento general es de intranquilidad. El amigo del barón, Simon De la Porte, sigue por ahí, y podría tener cualquier número de hombres con él. ¿Creéis que alguien se atrevería a atacar a los Grant mientras su laird no está?

      Cailean se cruzó de brazos y miró al suelo. No quería admitirlo, pero Frang tenía razón. Su amigo había puesto voz a las preocupaciones que habían echado raíces en su propia mente.

      —Odio decirlo, pero es posible.

      La verdad era que el Clan Grant podía estar preparado para un ataque.

      Pero no más que el Clan Ramsay, en su opinión.
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      Sorcha se pasó los dedos por los labios, con el recuerdo del beso de Cailean aún presente en su mente. Era casi medianoche… Maggie se había dormido junto con todos los pequeños, así que, si Sorcha quería escabullirse en las cocinas, podía hacerlo. Nadie más sabía de la promesa de Cailean. No tendrían motivos para sospechar de ella.

      Se levantó de su sitio en el suelo, haciendo lo posible por no despertar a nadie. Luego cogió una bata y se la ajustó alrededor de la cintura, cruzando los brazos delante de ella mientras se arrastraba hacia el fondo del pasillo en dirección a la puerta de las cocinas.

      Una vez dentro, esperó a que su vista se adaptara a la oscuridad, y luego escudriñó la zona en busca de Cailean. La cocinera no estaría aquí a estas horas. Se quedó sin aliento en cuanto lo vio en la parte de atrás.

      Su voz atravesó el silencio de la sala.

      —Diablos, muchacha. ¿No sabías que debías mantenerte alejada?

      Su tono sonaba diferente, más grave, suave y ronco, pero ella no sabía por qué. Su cuerpo estaba apoyado contra un arcón alto lleno de juegos de platos y cubiertos. Se alejó de él y se acercó a ella, y la piel de Sorcha se estremeció de excitación a medida que se acercaba. Sacudió la cabeza, incapaz de encontrar pensamientos racionales. Aquel hombre le hacía perder el control de su interior. Cuanto más se acercaba, más rápido latía su corazón. Se detuvo frente a ella y le pasó el pulgar por el labio inferior.

      —Una parte de mí se moría de ganas de que vinieras, y otra parte de mí esperaba que nunca atravesaras esa puerta —susurró. Olía a ale y a los vientos de las Highlands, y todo lo que Sorcha podía pensar era que quería más de él.

      —¿Por qué no deseabas que viniera? —tuvo que preguntar, aunque no estaba segura de que le gustaría su respuesta.

      —Conozco a tu padre y lo que es capaz de hacer. —Su pulgar trazó la línea de su mandíbula hasta su cabello. Se acercó a ella por detrás y le deshizo la trenza—. Pero parece que me has hechizado. Pierdo la capacidad de razonar cuando estoy cerca de ti. —Pasó las manos por los mechones, desenrollándolos—. A veces no estoy seguro del color de tu pelo. Puede ser castaño con mechones rojos, pero cuando te da el sol, es tan dorado como un campo de trigo en verano.

      —No sabía si vendrías, pero me alegro de que lo hayas hecho —susurró Sorcha antes de estremecerse, rodeando su cintura con más fuerza.

      Él le frotó los brazos.

      —¿Frío, muchacha? Estaré encantado de calentarte.

      En lugar de responder, se inclinó hacia él, con los brazos cruzados al frente. Cailean la envolvió en el calor de su abrazo. Después de sostenerla así durante un momento, tan cerca, tan cálida, se apartó y le levantó la barbilla con delicadeza. Ella terminó mirándolo fijamente y se perdió en sus ojos verdes, aunque pasó algún tiempo estudiándolos para decidir de qué tono eran, descartando finalmente el verde del bosque por el de un manzano recién brotado.

      Se miraron a los ojos durante un largo rato antes de que los labios de Cailean descendieran sobre los de ella, un suave beso que la hizo gemir desde algún lugar profundo de su vientre. Él respondió con una risita, alcanzando su trasero y tirando de ella para acercarla.

      Había poca tela entre los dos. Había sido un error venir con su camisón y su bata, aunque no había querido levantar sospechas quedándose en leggins y túnica. Sus senos se presionaron contra su pecho de tal manera que la hizo retorcerse, disfrutando de la sensación de su pecho contra sus pezones erectos. Pero la sensación de sus manos acariciando sus nalgas era aún más tentadora. Se arqueó contra él, sintiendo su dureza contra su vientre, disfrutando de la evidencia de su atracción por ella.

      Cailean la levantó y envolvió sus piernas alrededor de su cintura, provocando una nueva sensación en ella, un deseo en su interior que pedía a gritos ser satisfecho. Sin pensarlo, Sorcha hizo lo que le resultó natural, frotándose y retorciéndose contra él para conseguir más fricción, más calor, más todo. De alguna manera, su erección se las arregló para conectar con su piel en el punto exacto, y ella manipuló involuntariamente su posición para que las caricias mágicas continuaran.

      De repente, Cailean se detuvo, dejándola en el suelo a unos pasos de él.

      Sus rodillas se doblaron cuando sus pies tocaron el suelo. Él la sostuvo, la estabilizó, pero enseguida retiró las manos.

      —Sorcha, por muy tentadora que seas, pongo mi vida en mis manos al actuar de forma inapropiada contigo.

      —¿Qué? —Ella no podía pensar con claridad, sino que se concentraba en todas las sensaciones que fluían por su cuerpo. Frotándose el pelo, hizo lo posible por arreglar los mechones salvajes—. ¿Qué he hecho mal?

      —Nada. Por favor, créeme. —Él le acomodó un pelo suelto detrás de la oreja—. Eres más tentadora que cualquier mujer que haya conocido, pero si llevo esto a donde me gustaría, tu padre colgaría mi cabeza en un poste frente a nuestras puertas.

      Sorcha lo observó mientras la mano libre de Cailean se dirigía inconscientemente a su cuello. Su padre. El miedo a su padre había vuelto a interferir en su vida. Si dependiera de su padre, probablemente permanecería prístina para siempre.

      —Pero…

      Cailean le levantó la barbilla y la besó suavemente.

      —No podemos dejarnos llevar. Me alegro de que hayas venido, pero creo que es mejor que me vaya antes de que nos pillen. Te veré mañana.

      Ella lo siguió con la mirada, incapaz de moverse mientras lo veía marcharse, haciendo todo lo posible por comprender lo que estaba ocurriendo entre ellos, porque sabía que era mucho más poderoso que cualquiera de los otros besos que había experimentado.

      Cailean MacAdam no saldría de su mente pronto.
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      A la mañana siguiente, Cailean se encontraba en el gran salón, sentado frente al laird y su segundo.

      —¿Habéis oído algo?

      —No —dijo Torrian—. El tío Logan ha dicho que él volverá tan pronto como pueda. Dudo que mis padres vuelvan hasta dentro de siete noches o más. Brenna se quedará para asegurarse de que el tío Alex se cure. —Torrian jugueteó con unos cuchillos sobre la mesa, la única señal de su ansiedad.

      Cailean bajó la voz a un mero susurro.

      —¿Creéis que los Grant están en problemas debido a la ausencia de Alex?

      Torrian lo miró, considerando la pregunta cuidadosamente antes de responder. No era de los que sacaban conclusiones precipitadas.

      —No creo que Simón De La Porte tenga los medios para organizar un ataque. Por las palabras del tío Logan, han perdido muchos guerreros en la batalla, probablemente dos tercios de sus hombres. Necesitarán reconstruir…

      Kyle interrumpió:

      —Si De La Porte está interesado. Dudo que llegue con Duncrub, así que necesita encontrar un lugar para entrenar, aunque la moneda no será un problema para él. Tiene fama de ser muy bueno para sacarle dinero a los demás.

      —Creo que De La Porte volverá a Londres para crear problemas. Puede que vuelva y se jacte de haber acabado con el laird de los Grant. Tal vez incluso alegue que ha sido gracias a su espada. Sea lo que sea que decida hacer, hay una cosa de la que estoy seguro que ocurrirá —dijo Torrian.

      —¿Qué? —preguntó Cailean.

      —Se correrá la voz por toda la tierra tan rápido como un rayo en una tormenta de las Highlands de que el gran Alex Grant está cerca de la muerte. —Torrian se frotó la barbilla.

      —Eso me preocupa —coincidió Cailean. ¿No se le había ocurrido lo mismo a él?

      —Su castillo tiene fama de ser uno de los más grandes y extravagantes. Me preocupa más que otros lairds de las Highlands ataquen en vez de De La Porte. No tiene aliados aquí. Sabéis que hay grupos que podrían unirse. La zona está aislada, y esperarán que el castillo esté agitado.

      —Pero el rey nunca aprobaría tal cosa. ¿Cómo se saldrían con la suya?

      Torrian contestó:

      —El rey Alexander está agitado. La pérdida de su esposa hace varios años fue un golpe bastante fuerte, pero desde entonces ha perdido una hija y un hijo. Su mente está en otra parte. Si ellos lo hacen correctamente, alegando que desean construir una alianza más grande para Escocia o para proteger la tierra de Grant de una fuerza mayor, podrían salirse con la suya. Espero estar equivocado, pero es posible.

      —Serían tontos si lo intentaran —dijo Cailean.

      —Exactamente. Mi temor es que un grupo de tontos se una.

      Kyle se rio.

      —No conocen a los hijos del laird ni a Loki, si se les ocurre intentarlo. Loki es casi tan buen espadachín como Alex.

      Cailean respiró hondo y sacó el tema que había temido discutir.

      —¿Qué pasará con nosotros? ¿Se correrá la voz de que Logan y tu padre se han ido? ¿Crees que los ataques a Sorcha están relacionados? Y…

      —Wow. —Torrian levantó la mano—. Permíteme un momento para responder. No creo que se corra la voz sobre el tío Logan. Volverá antes de que eso ocurra. ¿Mi padre? Tal vez. Pero dudo que nos ataquen a menos que estén de paso en su camino a Londres. No hay forma de saber qué ruta seguirán. Enviaré más patrullas durante las próximas siete noches —dijo Torrian—. Veremos qué oímos.

      —Me ofrezco como voluntario para patrullar sus tierras, mi laird —dijo Cailean, saltando de su silla.

      Torrian lo miró con extrañeza.

      —No, te mantendrás en la tarea que te he asignado ayer. Sigue a mi prima Sorcha. No me fío de ella. De hecho, ella ha estado hablando con Baltair cerca del campo de tiro con arco. Debes quedarte con ella hasta que su padre regrese.

      Cailean gimió lo suficientemente fuerte como para que Torrian lo mirara de manera inquisitiva.

      —Mi laird, haré lo que me pida, pero ella no es la más fácil de seguir.

      Kyle dijo:

      —Pensaba que tú podrías disfrutar de esto un poco, MacAdam. —Había un brillo de humor en sus ojos.

      Cailean lo miró de reojo.

      —No disfrutar, pero no se puede negar que es un reto. Sé que ella desea salir de los terrenos.

      —Sí, pero debe permanecer dentro de los muros. —Después de dar esta orden, Torrian le hizo un gesto para que se pusiera en marcha, así que lo hizo, silbando mientras atravesaba la puerta, preguntándose qué encontraría en el campo de tiro con arco.

      Su silbido cesó en cuanto se acercó al campo de tiro con arco. El sonido de la risa de una cazadora llamó su atención, lo que lo obligó a ralentizar sus pasos para asegurarse de que se estaba riendo y no gritando. Pero en cuanto percibió el tono burlón de su voz, se apresuró a dirigirse a la zona de la periferia del patio cerrado. Gwyneth había creado este lugar para practicar dentro de las murallas, y todos los miembros de su familia habían pasado horas entrenando aquí.

      Cuando giró en la esquina, vio a Baltair de pie detrás de Sorcha mientras intentaba ayudarla a apuntar, aunque pudo comprobar que estar tan cerca de una mujer hermosa había reducido al hombre a un tonto tartamudo. Unos cuantos guardias se habían detenido en lo alto de la muralla para verlos practicar.

      Cailean les gritó.

      —¡Moveos! ¿Deseáis que os pillen ahí parados cuando vuelva Logan Ramsay? —No entendía por qué, pero sintió una repentina necesidad de estrangular a cada uno de ellos.

      Los idiotas se marcharon sin rechistar, plenamente conscientes de su transgresión. La estruendosa voz de Kyle Maule se oía desde el patio mientras se dirigía a las puertas, bramando su descontento al ver a sus hombres mirando hacia el lado equivocado de la muralla. De haberse percatado de su aproximación, no se habrían dejado sorprender mirando a Sorcha.

      Sorcha disparó su flecha y gritó de alegría cuando dio en el blanco. Saltó con un pie y luego con el otro, lanzando un agradecimiento efusivo a Baltair. Cailean no pudo evitar soltar un bufido cuando se acercó por detrás del dulce vaivén de sus caderas.

      Sus manos se posaron en dichas caderas mientras ella giraba para reconocer su presencia.

      —¿Qué se supone que significa ese sonido? ¿No crees que lo he hecho bien? —Su mirada se entrecerró mientras lo miraba fijamente.

      Él se rio.

      —No, lo has hecho bien, tan bien como lo has hecho durante años. Es un acto encantador el que has montado para Baltair. —Sabía que sus palabras olían a celos, pero por alguna razón no le importaba. Luchaba contra el frecuente impulso de gritar «Mía» cada vez que estaba cerca de ella.

      —De verdad, Cailean. No sé de qué hablas. Baltair, ¿te importaría recuperar mis flechas por mí? —Ella le dedicó una amplia sonrisa, y el joven corrió hacia el blanco, ansioso por complacer a Sorcha.

      En cuanto estuvo fuera del alcance de su oído, ella lo atacó.

      —¿Tienes que estar aquí para arruinarlo todo?

      Se rio, apoyándose en un árbol cercano, con los brazos cruzados frente a él.

      —Sí, debo hacerlo. Instrucciones de mi laird. Pero, por favor, continúa. No te molestaré más. Disfrutaré del entretenimiento.

      —Solo estoy siendo amable con alguien que se ha ofrecido a ayudarme.

      —Me parece que estás intentando sustituir a alguien con quien te encontraste en privado la noche anterior. Tal vez no puedas sacarte a ese alguien de la cabeza, así que te has fijado en el muchacho más cercano. —Cómo deseaba Cailean que eso fuera verdad. La verdad era que él no podía quitarse de la cabeza a cierta tentadora. Ella estaba provocando que pusiera a prueba todas las promesas que se había hecho a sí mismo.

      Sorcha lo miró con desagrado.

      —No te eches flores. Baltair es una buena persona, y no hay nada más que eso.

      Él le lanzó una mirada inocente, haciendo lo posible por parecer un alma herida.

      —¿No has disfrutado de nuestro encuentro en las cocinas, muchacha? —Se lamió los labios—. Tengo buenos recuerdos de haber probado a alguien en la oscuridad. No puedo recordar quién era debido a la oscuridad, pero seguramente tenía las curvas más suaves que he sentido nunca. —Movió las cejas hacia ella.

      Jadeó y se apartó de él, llamando a Baltair.

      Él se puso detrás de ella tan silenciosamente como pudo y le susurró al oído:

      —Te estás sonrojando, dulzura. Y recuerdo cada centímetro de ti.

      Sorcha se giró y dio un paso atrás.

      —Creí que habías dicho que no podías recordar con quién te habías encontrado.

      Él dejó que la sonrisa desapareciera de su rostro.

      —Oh, no, te recuerdo bien. —Le guiñó un ojo—. Somos perfectos juntos.

      —¿No me has dicho que nunca te casarías? Si te sientes así, ¿por qué besarme? —Ella levantó la barbilla mientras esperaba su respuesta.

      Odiaba que lo pusieran en un apuro y, sin embargo, no podía negar la verdad: ella le había hecho cuestionar todas las creencias que había tenido sobre su vida, incluido su voto de no casarse nunca.

      —Tal vez no puedo detenerme. —Miró fijamente a Baltair antes de llevar los ojos hacia las nubes sobre ellos—. Quizá solo puedo pensar en ti y en cómo te sientes en mis brazos. —Luego dirigió su mirada de nuevo a ella—. Escucharte con otro hombre saca la bestia salvaje que hay en mí.

      —Cailean, por favor, deja de burlarte. No deseo herir los sentimientos de Baltair. No hay nada entre nosotros.

      Baltair se dirigió hacia ellos, con las flechas recuperadas en sus manos.

      —Sorcha, le has dado al último blanco en el centro. ¡Ha sido perfecto! Bien hecho.

      Ella sonrió y miró por encima de su hombro a Cailean.

      —Mi agradecimiento, Baltair.

      El muchacho asintió con la cabeza en su dirección y luego dirigió su mirada a Cailean.

      —¿Deseas encargarte de su entrenamiento?

      Cailean decidió dejar que el pobre hombre terminara de entrenarla. Sabía que el muchacho dedicaba la mayor parte de su tiempo a ayudar a su padre y no solía entretener a las muchachas. Seguramente esto era una emoción para él.

      —No, adelante. Yo me quedaré aquí atrás. Estoy asignado a su protección hasta que su padre regrese. —Volvió a acercarse al árbol, sentándose debajo de él para observar.

      —Mi agradecimiento, Cailean —dijo Sorcha—. Baltair me ha dado algunos consejos útiles.

      Contuvo su bufido, sin querer ofender a Baltair. El hombre hacía lo que podía, sin duda, pero Sorcha había sido instruida por la mejor arquera de la tierra.

      —Mi agradecimiento por ayudarme. No he practicado mucho con mamá desde que se lastimó el tobillo. Parece que he olvidado algunos de los elementos esenciales de la arquería.

      Esta vez se le escapó un pequeño bufido, pero ella lo ignoró. Por desgracia, él no podía ignorarla. Era demasiado atractiva.

      Baltair continuó su instrucción, y a Cailean le costó apartar la mirada de la muchacha frente a él. No pudo evitar preguntarse cómo sería irse a la cama cada noche con una mujer como ella entre sus brazos. No podía imaginar despertarse con ella cada mañana para volver a hacer el amor dulcemente con ella por la noche.

      El matrimonio le parecía casi… atractivo.

      Sorcha continuó, no coqueteando realmente como él había sospechado. Sólo estaba siendo amable con Baltair, y era evidente que el muchacho disfrutaba en su presencia.

      ¿Quién no lo haría? Un muchacho tendría que estar casi muerto para no ver su belleza.

      La advertencia desde las puertas surgió de la nada.

      —¡Ataque! ¡Nos atacan!

      Cailean se levantó de un salto de su lugar bajo el árbol a tiempo de ver a Torrian corriendo por el camino hacia las puertas. El laird se detuvo al verlos.

      —¡Cailean, te necesito! Sorcha, te quedarás dentro de las puertas. ¿Entendido?

      Sorcha, con los ojos muy abiertos, se limitó a asentir.

      Cailean la miró y le dijo:

      —Prométeme que lo harás. —No podía soportar la idea de que alguien volviera a disparar contra ella, intentando herirla o matarla. La sola idea le producía algo extraño en su interior.

      Ella asintió de nuevo, susurrando:

      —Lo prometo.

      Cailean se puso en marcha en dirección a las puertas, corriendo detrás de Torrian. Cuando llegaron a la muralla la escalaron rápidamente y miraron hacia abajo. Al menos una veintena de hombres a caballo estaban robando los caballos Ramsay y luchando contra los guardias Ramsay que patrullaban fuera de las puertas.

      Intercambiaron una mirada y se apresuraron a bajar, Torrian gritando órdenes a los hombres que corrían desde las lizas.

      —¡Ataque total! ¡Caballos, todos a caballo!

      Los muchachos de los establos se dedicaron a ensillar mientras todo el patio cerrado estallaba en caos.

      Cailean corrió a por un caballo, saltando sobre un semental justo detrás de Torrian y saliendo por las puertas para luchar contra los intrusos.

      ¿Quiénes demonios eran?
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      Sorcha tenía el corazón en la garganta mientras veía a los hombres de su clan reunirse para luchar contra los invasores. ¿Quién se atrevía a atacar a los Ramsay? Cómo deseaba que su padre y su tío Quade estuvieran aquí ahora. Subiendo las escaleras hasta la cortina, se asomó al valle de abajo, preguntándose si reconocería las telas escocesas de los atacantes.

      Estaban demasiado lejos.

      Baltair la había seguido y apareció junto a ella, inclinándose sobre el muro de la misma manera.

      —¿Quiénes son? —Él exhaló, con una expresión de pánico en su rostro.

      —No lo sé. No puedo ver una tela escocesa, ¿y tú?

      Baltair negó con la cabeza. Dos de los guardias Ramsay cayeron, con flechas que sobresalían de sus cuerpos.

      —Tienen arqueros. ¿Dónde están? —preguntó Sorcha—. ¿Los ves entre los árboles, o van a caballo?

      Ambos escudriñaron el campo en busca de los arqueros, pero ninguno era claramente visible. Baltair negó con la cabeza.

      —No veo a ningún arquero a caballo. Deben estar escondidos entre los árboles. —Otro hombre cayó porque su caballo había recibido una flecha en el flanco.

      —Por allí. —Ella señaló el lugar del que había visto salir la flecha—. Alguien debe ir en esa dirección. Las flechas vienen de allí y nadie se ha dado cuenta.

      Los guardias Ramsay estaban superando a los invasores a caballo, pero las flechas seguían cayendo sobre ellos. Sorcha intentó gritarles a sus guerreros, pero no se oía nada en el tumulto. Atroz. Estaba viendo cómo su pueblo sufría daños cuando ella sabía cómo ayudarlos.

      —No puedo quedarme aquí y ver esto. Es horrible ver caer a nuestros hombres y caballos. Voy a salir, Baltair. ¿Vienes conmigo? —Sorcha giró y bajó la escalera—. Voy a los establos a por un caballo. —Cogió su arco y sus flechas y se echó a correr.

      No podía ser Horsie, por supuesto, ya que su yegua probablemente había sido herida por la misma gente que los estaba atacando ahora. La idea solo la enfureció más.

      La voz de Baltair sonó detrás de ella.

      —¿Qué vas a hacer?

      —Voy a perseguir al arquero que está en esos árboles. Le dispararé yo misma.

      —Pero has prometido a nuestro laird y a Cailean que te quedarías aquí —dijo Baltair con inquietud.

      Sorcha se detuvo en seco y él corrió hacia ella.

      —¿De verdad quieres que no haga nada mientras nuestros compañeros de clan son abatidos, uno tras otro, por el mismo arquero? En este momento, tú y yo podríamos ser los mejores arqueros de la tierra Ramsay. Parece que solo hay uno, pero si me equivoco, puedes eliminar a uno y yo me encargo del otro. No me quedaré de brazos cruzados por más tiempo.

      Sorcha se precipitó hacia los establos y cogió un caballo que el mozo de cuadra ya había ensillado.

      —¿Vienes? —le gritó a Baltair.

      —Supongo que sí. —Su voz estaba cargada de resignación.

      Bien. Baltair subió a un caballo cercano y la siguió hacia el caos.

      Condujo su caballo tan rápido como pudo hacia la zona de árboles que había visto desde la muralla. Baltair la alcanzó rápidamente y se quedó a su lado hasta que llegó a su objetivo. Haciéndole un gesto, ella cabalgó hacia un lado, lejos de la mayor parte de la acción, con la esperanza de ver volar más flechas desde los árboles.

      Pero había silencio, no había flechas, nada. Buscó en el campo, notando que los Ramsay estaban ganando control, con menos desconocidos luchando contra ellos. La mayoría de los atacantes habían sido derrotados y ahora yacían dispersos por el terreno. Sorcha estaba a punto de volver cuando oyó el sonido de una flecha surcando el aire. Se volvió hacia ella y todo lo demás sucedió a la vez.

      Baltair recibió la flecha al costado y cayó del caballo.

      Ella gritó.

      Su caballo se desbocó.

      Dos jinetes la siguieron.

      Sorcha hizo todo lo posible por controlar a su caballo, tirando de las riendas para frenarlo, emitiendo ruidos reconfortantes, pero él se abrió paso entre los árboles, obligándola a esquivar ramas e inclinarse para no ser derribada de la silla. Corrieron por un terreno irregular hasta que pensó que su trasero se partiría en dos, pero una rápida mirada por encima del hombro le reveló que los dos caballos seguían persiguiéndola, uno delante del otro.

      Hizo lo posible por desviarse hacia un lado para ver mejor a los jinetes que la perseguían, pero no pudo. El caballo saltó por encima de un arroyo y Sorcha solo consiguió mantenerse encima de él aferrándose a su lomo con todas sus fuerzas. Su corazón latía tan rápido que juró que se detendría y no volvería a latir. Con el rabillo del ojo, vio la cara salvaje del caballo que estaba justo detrás de ella. El jinete no llevaba una tela escocesa Ramsay.

      Espoleó a su caballo para que continuara, más rápido, más rápido, rezando para que no se quedara cojo por el terreno irregular que atravesaban. Un fuerte gruñido surgió detrás de ella, seguido de otro. El jinete del caballo más cercano a ella cayó al suelo, pero Sorcha no supo por qué. No se detuvo para averiguarlo. Más adelante había un pequeño claro en el que el terreno era un poco más llano, así que empujó su caballo hacia delante.

      El sonido de más caballos llegó a sus oídos.

      ¿Y si eran los atacantes? ¿Y si la capturaban, la llevaban a su campamento y la violaban hasta que perdiera el conocimiento? Todos los temores que había concebido se agolparon en su mente, poniéndola cada vez más frenética, y su caballo sintió su miedo y se tensó aún más. Los cascos se acercaron a ella y lo siguiente que supo fue que estaba volando por los aires con la gran mano de un guerrero en su cintura mientras la arrojaba sobre su caballo con un oomph.

      Sorcha se impulsó para levantarse y luchó contra su atacante, agitando los brazos salvajemente y golpeando su cuerpo.

      —¡No, no, no! ¡Déjame, bruto!

      Balanceando su puño, lo golpeó en la mandíbula, haciéndoles perder el equilibrio. Cayeron al suelo, pero ella oyó un grito mientras caían juntos.

      —Sorcha, para. ¡Soy yo!

      Abrió los ojos y solo entonces se dio cuenta de que los había cerrado por el miedo. Cailean era él que estaba encima de ella, cogiendo sus manos y sujetándolas por encima de su cabeza mientras ella luchaba. Cuando por fin vio su cara, se sintió tan aliviada que le echó los brazos al cuello y sollozó.

      Él se incorporó y la atrajo hacia su regazo. No se dieron cuenta de que ya no estaban solos en el claro hasta que una voz aterradora llenó el espacio y una espada apareció de la nada.

      —¡Quita tus manos de mi hija!

      Su padre.
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      Cailean se aferró a Sorcha con más fuerza de la debida, pero no pudo evitarlo. Estaba tan aliviado de haberla bajado de ese caballo salvaje a salvo —y alejarla de su perseguidor—, que deseaba sostenerla durante el resto del día.

      —¿No estás herida, Sorcha? Di algo, por favor. —Le besó la parte superior de la cabeza y la arropó bajo su barbilla, aferrándose a ella.

      Fue entonces cuando el sonido que más temía sonó en los árboles que los rodeaban.

      —¡Quita tus manos de mi hija!

      Logan Ramsay tenía una espada apuntando directamente a su cuello. Levantó los brazos en el aire en señal de concesión, sin querer enfadar más al hombre.

      —Sí, no volveré a tocarla, milord, pero debe retirarla de mi regazo. —No deseaba que le cortaran el cuello de un solo movimiento.

      —Sorcha, levántate. —A Logan se le habían unido otros dos guardias, Torrian y el hermano de Cailean.

      Sorcha levantó la cabeza lo suficiente para decir:

      —No, papá. Cailean me ha salvado. Había otro persiguiéndome, y mi caballo… —Se le cortó la respiración y volvió a apoyar la cabeza en el pecho de Cailean, con los brazos alrededor de su cintura.

      Alan habló en defensa de Cailean.

      —Milord, la perseguía uno de los atacantes. Yo iba un poco por detrás del hombre, pero vi que iba tras su hija. Mi hermano lo derribó y la rescató de su caballo salvaje. —Señaló hacia el claro, donde el pobre caballo había corrido en círculos hasta encontrar de nuevo el arroyo. Ahora estaba bebiendo en abundancia y babeando.

      —Sorcha, ¿eso es cierto?

      —Sí, papá. —Giró la cabeza hacia su padre, y este gesto finalmente hizo que su padre bajara la punta de la espada del cuello de Cailean y le tendiera la mano. Ella se lanzó a los brazos de su padre—. ¡Papá, estaba muy asustada! ¿Y si Cailean no me hubiera seguido? ¿Y si ese horrible hombre me hubiera robado, y si…?

      Torrian dijo:

      —Le asigné a Cailean la tarea de proteger a Sorcha porque me preocupaba que no permaneciera dentro de los muros en tu ausencia, tío Logan. —Volviéndose hacia ella, dijo—: ¿No prometiste quedarte dentro cuando le ordené a Cailean montar a caballo?

      Sorcha sollozó, sin poder parar. Cailean deseaba abrazarla hasta que se calmara, pero no quería arriesgarse a enfadar a Logan más de lo que ya lo había hecho.

      Sorcha balbuceó ante todos.

      —Vi dónde estaba escondido el arquero. Pensé que podría detenerlo. Baltair. ¿Dónde está Baltair? —Se llevó las manos a la cara casi con pánico. Se alejó de su padre, acercándose a Cailean—. Baltair, ha sido alcanzado por una flecha. Lo he visto caer. —Dio otro paso hacia él.

      —¿Por qué demonios estaba Baltair aquí? No es un guerrero entrenado. —Logan empezó a pasearse por el claro, irradiando fastidio e ira.

      —Sorcha, lo están atendiendo —dijo Torrian—. Por lo que he podido ver, era una herida superficial.

      —Me siento muy mal. Olvidé que estaba herido. —Su llanto se convirtió en un lamento—. Es… mi… culpa.

      Cailean pudo ver cómo le temblaban las manos y pensó que estaba a punto de derrumbarse, aunque no entendía por qué. Su padre y su primo estaban aquí, y los Ramsay habían repelido con éxito el ataque. No podía soportar verla temblar por más tiempo. Avanzó un paso y la atrajo contra su lado, rodeándola con el brazo y dejando que se apoyara en él.

      Logan se detuvo en seco y se volvió hacia él.

      —¿Te atreves a tocarla delante de mí? —gruñó.

      Sorcha lloró más fuerte.

      —Sí, milord, con el debido respeto. —Deseó gritarle al hombre, pero controló su impulso—. Está temblando, y es la única manera de asegurarme de cogerla si se le doblan las piernas.

      Los ojos de Logan Ramsay se entrecerraron y Cailean pensó que sus propias piernas se doblarían bajo el escrutinio del hombre, pero consiguió mantenerse fuerte. Aun así, el sudor de su frente casi se le metió en los ojos mientras su corazón amenazaba con salírsele del pecho. Estaba preparado para moverse rápidamente si el enorme hombre se lanzaba hacia él.

      Pero no lo hizo.

      En cambio, los brazos de Sorcha se enroscaron alrededor de los suyos, haciendo que todo lo que él había arriesgado valiera la pena. Su llanto disminuyó, así que él preguntó:

      —¿Puedo solicitar devolver a la muchacha a la fortaleza, milord?

      —Ella volverá conmigo —dijo Logan, dirigiéndole una mirada fulminante.

      Sorcha se acercó al caballo de su padre, lanzando una última mirada a Cailean por encima del hombro, pero su padre la subió a su caballo como si fuera poco más que una pluma. Luego montó detrás de ella y puso su caballo al galope.

      El resto del grupo lo siguió, pero Alan se quedó atrás por un momento. Una vez que todos estuvieron fuera del alcance del oído, Alan preguntó:

      —¿Estás bien?

      Cailean asintió, dejando escapar un suspiro entre sus labios fruncidos, hinchando las mejillas.

      —No eres como nuestro padre.

      Cailean giró la cabeza hacia su hermano, preguntándose qué lo había hecho pensar tal cosa.

      —Si fueras como nuestro padre —continuó Alan—, habrías perdido el control y le habrías gritado a Logan por acusarte falsamente, pero no lo has hecho. Pa lo habría hecho.

      Lo pensó un momento antes de asentir.

      —¿Le has gritado a Sorcha por abandonar la torre? —preguntó Alan.

      —No, no he podido. Estaba demasiado aliviado de que ella hubiera sobrevivido.

      —Papá lo habría hecho.

      Tal vez él tenía razón.

      —Mi agradecimiento, Alan.

      Alan se rio.

      —Ahora todo lo que tienes que hacer es proteger tus bolas de Logan Ramsay.

      Su hermano nunca había dicho palabras más ciertas.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Ocho

          

        

      

    

    
      Sorcha se paseaba por el solárium, esperando el regreso de su padre. Había accedido a hablar con ella aquí después de repartir instrucciones a Torrian y Kyle. Su madre también había vuelto a casa, pero había ido directamente a ver a Brigid.

      Cómo deseaba Sorcha que Cailean estuviera allí para apoyarla. No podía creer que hubiera sido tan valiente como para rodearla con sus brazos estando tan cerca de su padre. Los muchachos nunca se atrevían a tocarla delante del renombrado Logan Ramsay.

      Pero ella ya no consideraba a Cailean como un muchacho cualquiera. Acomodándose en la silla, se alisó la túnica, haciendo todo lo posible por quitarse la suciedad y las hojas. Cuando quedó claro que sus atenciones no estaban ayudando, se rindió con resignación. ¿Qué importaba? En algún momento a lo largo del camino, ella había cambiado. Aunque le gustaba estar con su padre más que a nadie, ya no era la pequeña que ansiaba ser el centro de su atención. Ahora ansiaba la atención de Cailean MacAdam.

      ¿Había pasado de ser una muchacha a una dama? Resopló, respondiendo a su propia pregunta con una floritura. Dama, quizás no; mujer, sí. Había crecido de un modo que no había esperado.

      Una vez que averiguara la situación del tío Alex, le confesaría todos sus fracasos a su padre.

      Todo. La carga de llevarlos en su interior era demasiado, a pesar de lo que Maggie había dicho. Tal vez nunca sabría la verdad si no hablaba con él, pero ella siempre lo sabría.

      La puerta se abrió de golpe y Sorcha saltó de la silla, aunque la brusca entrada de su padre no debería haberla sorprendido. Era la única forma en que él entraba en una habitación: con un golpe. Se acercó y se sentó detrás del escritorio de su hermano, mirándola con desconcierto.

      —¿Qué pasa?

      Ella no sabía cómo responder a esa pregunta, así que la ignoró por un tema más importante.

      —¿Tío Alex? ¿Cómo está?

      —Estará bien. Ya sabes lo fuerte que es tu tío, es un enigma para todos los escoceses. Él no caerá todavía.

      —¿La verdad, papá? —Ella conocía la tendencia de su padre a tergiversar la verdad si creía que era lo mejor para una persona. Sus manos se retorcieron en su túnica cuando se le ocurrió un pensamiento molesto, pero lo apartó, necesitaba oír hablar de su querido tío.

      Él suspiró y apoyó su silla en las dos patas traseras.

      —¡Oh, no! Mi hija es lo suficientemente mayor para conocer mis tácticas. Muy bien. La tía Brenna y la tía Jennie estaban muy contentas con la operación. Él abrió los ojos el tiempo suficiente para decirle a Maddie que no iría a ninguna parte. La tía Brenna se ha quedado porque él aún no está estable. Ella deseaba esperar unos días, así que tu madre y yo regresamos temprano para ayudar a Torrian. Todos hemos coincidido en que es probable que esta sea una época de agitación en todas las Highlands. La tía Brenna no suele hacer peticiones especiales, así que cuando lo hace, las cumplo.

      —Sí, y porque ella ha salvado a Lily y a Torrian. La abuela solía decir que harías cualquier cosa por la tía Brenna, que te arrodillarías en su boda y jurarías protegerla para siempre.

      Logan asintió, aunque Sorcha supuso que a él le resultaba difícil admitir que estaba en deuda con alguien. Ella se alegró en secreto de que fuera una mujer. Su padre tenía a las mujeres en mayor consideración que a la mayoría de los hombres, algo que la complacía enormemente.

      Su padre se sentó adelante en su silla y torció los labios, una expresión habitual cuando estaba sumido en sus pensamientos.

      —Pasará mucho tiempo antes de que el tío Alex vuelva a empuñar una espada. Es la única verdad que puedo darte. Está un poco decaído, y siempre existe la posibilidad de que tenga fiebre, pero como sabes, tiene los mejores cuidados para él. Creo que estará sano dentro de una luna, aunque tal vez no tan fuerte como antes.

      Sorcha se quedó mirando las manos que aún retorcían la túnica en su regazo. El tío Quade estaba limitado en sus movimientos debido a una rodilla mala; el tío Alex había sido abatido por una herida de espada. Su padre podría ser el siguiente. Era el mayor del grupo después del tío Quade y tío Alex. Rezó una rápida oración para que se mantuviera sano y a salvo.

      Las lágrimas brotaron de los ojos de Sorcha, suplicando ser liberadas, pero luchó contra el impulso y ganó. Su vida estaba llena de dulces recuerdos de los clanes reunidos en el festival anual de los Ramsay. A los más grandes siempre les gustaba reunirse y hablar de lo que estaba por venir. ¿Qué iba a pasar? ¿Habría más batallas, más dolor? ¿Tenían algo más que esperar?

      —¿Hija?

      —Papá, debo decirte algo.

      —Adelante. Te escucho.

      Esta vez ella perdió el control sobre las lágrimas.

      —Yo… yo… todo ha sido culpa mía.

      Su ceño se levantó como solía hacerlo cuando esperaba que Sorcha continuara. Inclinó la cabeza hacia ella, lo que indicaba que se estaba impacientando.

      Se limpió las lágrimas y se obligó a contar su historia y acabar con ella.

      —Brigid. Cuando Brigid y Jennet fueron secuestradas, fue mi culpa. Mamá me odiará siempre. —Más lágrimas cayeron por sus mejillas—. Sé la tortura que sufrió mamá mientras Brigid estuvo desaparecida, y… y la pobre Brigie estuvo molesta durante días después de su regreso. Lo siento muchoooooo. —No pudo evitar los lamentos que salían de su propia boca, aunque se esforzó por ver a través del torrente de lágrimas. Se merecía ver la reacción de su padre.

      —¿Por qué ha sido tu culpa?

      —Porque… —No había rabia en su rostro, todavía.

      —Sorcha, contrólate lo suficiente como para responder a mi pregunta, por favor. ¿Por qué?

      Su exasperación empezaba a manifestarse en el tic de su mandíbula, así que ella continuó.

      —Porque, porque se suponía que yo iba a dormir con Jennet y Brigid esa noche. —Tuvo que parar para recuperar el aliento, pero luego continuó—. Le rogué a Bethia que me cambiara el lugar para que yo pudiera dormir con Maggie. Estábamos hablando de muchachos y yo no estaba preparada para ir a dormir todavía. Bethia estaba lista, así que se cambió conmigo.

      —Y, si hubieras estado en la recámara en lugar de Bethia, ¿crees que podrías haber evitado que Bearchun y Shaw robaran a las pequeñas? ¿Una muchacha contra dos guerreros Ramsay?

      —Podría haberlo intentado. Bethia entró el pánico. Ya sabes lo tímida que es. No se atrevió a hacer nada contra los atacantes.

      —¿Estás segura de que no habrías entrado en pánico al encontrar a dos hombres en tu habitación en medio de la noche? Muchacha, no se habrían quedado allí esperando a que te despertaras y te quitaras el sueño de los ojos. ¿Qué tan rápido te levantas por la mañana?

      —Yo… Yo… —Ella frunció el ceño, considerando su punto. Su padre tenía razón en eso. Ella odiaba levantarse por la mañana.

      —Francamente, me alegro de que hubieras cambiado de lugar.

      Sus ojos se abrieron de par en par.

      —¿Qué? —¿Había oído bien a su padre?

      —Si hubieras estado en esa recámara, habrías luchado contra ellos. Podrías haber hecho que te mataran. —La voz de su padre se suavizó—. Y yo estaría perdido sin mi pequeña muchacha.

      —Pero acabas de decir que probablemente ni siquiera me habría movido…

      —Eres mi hija, y esos hombres llegaron a robar a dos pequeñas muchachas que tú amas. Habrías luchado y pateado con todo tu ser. Igualmente habrían secuestrado a tu hermana y a tu prima, pero no habrías salido ilesa.

      Su padre se levantó de la silla y se acercó a la parte delantera del escritorio, apoyándose en él y cruzando los brazos.

      —Sorcha, ¿cuánto tiempo llevas cargando esta culpa sobre tus hombros?

      —Yo… Yo… —Maldita sea, ¿por qué no podía pensar?

      Él la puso de pie y le levantó la barbilla hasta que se encontró con su mirada.

      —Bearchun y Shaw son los únicos culpables de lo ocurrido aquella noche. ¿Y creías que tu madre y yo no sabíamos que te habías cambiado con Bethia?

      Ella se quitó las lágrimas de la cara con desconcierto.

      —¿Qué? ¿Lo sabíais?

      Él asintió, con una sonrisa de satisfacción en su rostro.

      —Tu madre y yo sabemos todo lo que haces.

      —¿Todo? —Sus ojos se abrieron de par en par.

      —Casi todo. Contéstame una pregunta más. ¿En eso pensabas cuando te retorciste tanto las manos que agujereaste la túnica? —Él inclinó la cabeza hacia su zona media, donde se veía una parte de su piel.

      Sorcha jadeó, cubriéndose con la mano y mirándolo fijamente, horrorizada por lo que había hecho.

      —Papá…

      —La verdad. ¿Estabas pensando en Brigid?

      Ella negó con la cabeza, sin atreverse a mentirle cuando él estaba tan cerca. En cambio, se lanzó hacia él y lo rodeó con sus brazos.

      —No, estaba pensando en ti y en la esperanza de que no fueras el siguiente en salir herido después del tío Quade y tío Alex. —Volvieron a caer las lágrimas.

      —Mmm… Parece que tenemos un problema similar.

      Acomodó la cabeza bajo la barbilla de su padre, aspirando su habitual aroma a pino y a aire libre. Siempre la hacía sentir como si estuviera en medio de un bosque en verano, con la luz del sol atravesando las agujas de los pinos y liberando los aromas de la hierba, las hojas y la tierra.

      —¿Qué problema tienes?

      En voz baja, algo tan poco habitual en él, dijo:

      —El problema de ver que mi hija prefiere por primera vez el consuelo de otro hombre al  de su padre.

      Ella se apartó para mirarlo fijamente.

      —¿Qué?

      —¿Crees que fue fácil para mí verte acercarte a Cailean MacAdam y alejarte de mí, sobre todo porque eres mi primogénita?

      —Pero estaba asustada. Él me salvó. Papá, no era mi intención lastimarte.

      Le apartó el pelo de la cara y le plantó un enorme beso en la frente.

      —Sé lo que eso significaba, muchacha.

      —Papá, no soy tu primogénita. Molly lo es.

      —No, no lo es. Te tuvimos a ti antes de adoptar a Molly y a Maggie. Os quiero a todas, pero tú siempre serás mi primogénita. No tuve el privilegio de sostener a Molly y a Maggie cuando nacieron como lo hice contigo. Y ninguna de ellas me mira con mis propios ojos. Brigid me mira con los ojos de su madre.

      —¡Oh, papá! Yo también te quiero. —Sorcha le besó la mejilla, sorprendida al ver que su pequeño gesto en el bosque había herido sus sentimientos.

      —Ahora, me gustaría saber más sobre Cailean. Según Torrian y Kyle, me he perdido de mucho durante mi ausencia.

      Dio un paso atrás y se sentó, cubriendo el agujero de su túnica con los brazos.

      —No hay mucho para contar.

      Las cejas de su padre se alzaron y ella suspiró.

      —Está bien. Cailean fue quien me salvó de las flechas en nuestra excursión de caza.

      —Tu madre me lo mencionó. Ahora dime por qué estabas cazando. No eres una cazadora. Odias abatir animales.

      —Lo sé. Solo quería hacerte sentir orgulloso… hacer algo por el clan mientras estabas fuera.

      —¿Y cómo está Horsie?

      —Está mejor, papá, pero me molestó mucho que se lastimara. No era mi intención que saliera herida, como tampoco esperaba que Brigid saliera herida cuando cambié de lugar con Bethia.

      —¿A quién apuntaba el arquero?

      —Todo el mundo parece pensar que a mí. Por eso Torrian le ha pedido a Cailean que me proteja.

      —¿Y qué piensas tú?

      Sorcha pensó en ese día, en lo cerca que había estado cada flecha de ella. En voz baja, dijo:

      —Creo que él me estaba apuntando.

      —¿Pudiste verlo?

      —No. Estaba demasiado asustada cuando Horsie fue herida.

      —¿Y qué hizo Cailean?

      —Me bajó del caballo para protegerme, como ha hecho hoy.

      Llamaron a la puerta.

      —Un momento —gritó su padre.

      Miró a su padre, sintiéndose mucho mejor ahora que había confesado su culpa. Ahora todo lo que tenía que hacer era idear una forma diferente de hacerlo sentir orgulloso.

      —Serán Torrian, Kyle y Cailean. —Sonrió, mostrando todos sus dientes—. Veré si Cailean es lo suficientemente hombre para mi hija.

      —Papá, no. Por favor, no lo trates así.

      —¿Estás interesada en él?

      —No estoy segura. Además, dice que nunca se casará.

      Logan se rio.

      —Yo solía decir lo mismo. Luego conocí a tu madre y aquí estoy con cinco hijos.

      —¿Pensaste que nunca te casarías?

      —La mayoría de los hombres lo hacen. Nos quedamos atrapados en una mujer. Nunca he sido más feliz. Volviendo a Cailean, ¿sí o no?

      Sorcha se removió en su silla, todavía jugando con el agujero que había hecho en su túnica. No sabía cómo informarle a su padre de que estaba definitivamente interesada en Cailean. Tal vez era mejor que no dijera nada, porque si lo admitía, él seguiría presionando para obtener más información. No estaba dispuesta a admitir lo mucho que le interesaba ese hombre.

      Sin duda, no quería que su padre supiera que Cailean ocupaba todos sus pensamientos últimamente.

      Su padre inclinó la barbilla hacia su túnica.

      —Harás el agujero más grande si no paras.

      Sorcha detuvo sus movimientos, apoyando las palmas de las manos en su regazo. ¿Por qué un hombre diría que no deseaba casarse nunca? Ella siempre había asumido que todos deseaban casarse, pero si su padre tenía razón, tal vez había una posibilidad. ¿No había admitido Cailean que había empezado a reconsiderar sus convicciones?

      —¿Qué pasa? Puedo ver cómo los pensamientos se arremolinan en tu mente.

      Sorcha siguió adelante, esperando que él fuera sincero con ella.

      —Papá, ¿por qué no deseabas casarte? No lo entiendo.

      Él frunció los labios por un momento, y luego dijo:

      —Nunca quise la responsabilidad de los hijos. Vi las dificultades de mi hermano con Torrian y Lily, y me asustaba muchísimo. ¿Y ves? Te tengo a ti, y mira lo que me haces pasar con tus preguntas sobre los muchachos. Ahora, hasta que Cailean o algún otro muchacho me impresione a fondo, tu hermano y yo seremos los únicos varones en tu vida. ¿Me oyes, hija? —La puso en pie de un tirón y la hizo rebotar hasta que ella le prometió que solo lo amaría a él. Era un juego tonto que él había jugado a menudo con ellas cuando eran pequeñas.

      Sorcha no pudo evitar reírse de sus payasadas. A menudo se burlaba de ella y de sus hermanas por no tener nunca pretendientes. Siempre decía que lastimaría a cualquier hombre que las tocara sin su permiso. Siendo ingenua, había asumido que ese día nunca llegaría.

      Ese día había llegado.

      Logan la atrajo para darle un rápido abrazo, luego se puso de pie y se dirigió hacia la puerta.

      —Tienes que subir a bañarte. Estás hecha un desastre y querrás estar bella en las festividades de esta noche.

      Ella se apresuró a llegar a su lado y su padre esbozó una sonrisa.

      —He pensado que eso te gustaría.

      —¿Qué festividades?

      —He ordenado una celebración en honor al tío Alex. Todos los guardias que no estén de servicio serán invitados a asistir —dijo él, moviendo las cejas.

      Sorcha se inclinó para besar su mejilla.

      —Mi agradecimiento, papá. No puedo esperar.

      —¡Entrad! —gritó, abriendo la puerta de golpe.

      Torrian, Kyle y Cailean entraron. Sorcha sonrió a cada uno de ellos antes de desaparecer.

      No pudo evitar notar que Cailean estaba un poco pálido.
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      Cailean entró en el solárium detrás de Torrian y Kyle, con la esperanza de pasar desapercibido para Logan. No fue así.

      —¿Debo forzar una boda, MacAdam? —La voz de Logan rebotó en las paredes.

      —¿Qué? ¿Boda, milord? No entiendo —tartamudeó. No estaba dispuesto a casarse con Sorcha. Tal vez Alan tenía razón sobre su padre… pero necesitaba más tiempo para considerarlo. Nunca podría contraer matrimonio sin estar seguro de que no seguiría los pasos de su progenitor.

      —Has puesto tus manos sobre mi hija. Entiendo que la has salvado de un posible ataque, y por eso te doy las gracias, pero ¿eres lo suficientemente hombre como para merecer a mi hija? Tienes que hablar o alejarte. ¡Haz tu elección!

      —Yo… yo he considerado salvarla como parte de mi encargo. Torrian la había asignado a mi protección…

      —Es cierto, tío. Ella tiene tendencia a correr libremente, como sabes, así que me preocupaba que dejara la protección de la torre.

      Logan les indicó a los tres que se sentaran mientras él se paseaba detrás del escritorio de Quade. Torrian ocupó su posición en el escritorio frente a él. Como él y su padre compartían el título de laird, también compartían el solárium.

      —Así es ella —dijo Logan—. Su naturaleza no es diferente a la mía—. La mirada que clavó en Cailean se sintió como la punta de una espada—. Si no tienes interés en mi hija, MacAdam, debes mantenerte alejado. Estoy aquí para protegerla ahora. De lo contrario, me enfrentaré a ti con la punta de mi espada al amanecer.

      Cailean sofocó su necesidad de levantarse de la silla y discutir con el hombre. Su autocontrol le recordó las palabras de Alan. Tal vez él podría… No, era demasiado pronto para decidir. Y Logan Ramsay no era el tipo de hombre que aceptaría una respuesta a medias.

      —No es necesario, milord. Yo estaba haciendo mi trabajo, no persiguiéndola. Ella ha estado bajo mucho estrés por ambos incidentes.

      —Dejaremos ese tema por ahora. Quiero hablar de los atacantes de hoy. ¿Cuántos? —Se sentó detrás de su escritorio, desplazando su atención hacia Torrian.

      —Cinco muertos, probablemente otra veintena en fuga, muchos de ellos heridos. Nuestros guerreros han hecho un buen trabajo reuniéndose rápidamente y ocupándose de esta amenaza.

      Kyle añadió:

      —Teníamos a nuestros hombres patrullando nuestra tierra. No sé cómo no los vieron. ¿Habéis reconocido a alguno de ellos? Yo no.

      —Sí, me temo que yo sí —asintió Logan—. El que iba tras Sorcha era uno de los hombres de Duncrub. Debieron haber recurrido al robo para compensar la moneda que les prometió el barón. Los muertos no pagan.

      —¿Creéis que habrá más ataques? —preguntó Kyle.

      —Por desgracia, podría haberlos. Me he asegurado de hacer correr la voz de que Gwynie y yo hemos regresado, pero las noticias de la herida de Alex han viajado por todas partes. Me preocupan más los Grant.

      —¿Qué propones? —preguntó Torrian.

      —Nada todavía. —Se acarició la barbilla mientras miraba al espacio—. Ahora bien, todos sabemos que un arquero fue tras Sorcha el otro día. Me gustaría saber si alguno de vosotros cree que el arquero de hoy apuntaba a mi hija.

      —Algunos otros fueron alcanzados con flechas antes de que ella saliera de las murallas.

      Kyle añadió:

      —Tengo tres con heridas por las flechas, incluyendo a Baltair. Los tres sobrevivirán. Un cuarto cayó de su caballo porque una flecha atravesó el costado de la bestia. Su peor herida ha sido un brazo roto.

      —¿Baltair estaba cerca de Sorcha?

      —Sí, estaba solo un poco detrás de ella cuando fue alcanzado. Lo vi caer —replicó Torrian—. No puedo asegurar que Sorcha fuera el objetivo.

      —¿Pero es posible? —preguntó Logan.

      Torrian asintió primero y luego se volvió hacia Kyle y Cailean para ver si estaban de acuerdo.

      Cailean odiaba admitirlo, pero era totalmente posible que el arquero hubiera estado esperando en los árboles con la esperanza de que Sorcha saliera.

      Diablos. Él todavía estaría en modo de protección, y su padre estaría observando.

      Él debería que tener cuidado.
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      Unas horas más tarde, Sorcha giraba en círculo, viendo cómo su nueva falda se ensanchaba al bailar. Soltó una risita de regocijo y aplaudió.

      Brigid entró volando en su habitación.

      —Sorcha, ¿me arreglas el pelo? No me gusta cómo me lo ha hecho mamá. ¿Por favor?

      Su madre estaba de pie en la puerta detrás de ella, con una mirada exasperada.

      —Está creciendo demasiado rápido, Sorcha. ¡Haz tu magia! Os veré a las dos abajo.

      Maggie entró en la habitación justo cuando su madre se fue.

      —Estás preciosa, Sorcha. Ese vestido es impresionante.

      Ella sonrió y volvió a girar porque se sentía hermosa. El vestido era de color lavanda oscuro, uno de sus colores favoritos, con lazos rosas en el corpiño y en la espalda.

      —Maggie, siempre estás preciosa de azul.

      —¿Tú crees? —Su hermana echó un vistazo a su vestido y jugueteó con las cintas azules y verdes.

      —Ese es el que más me gusta de todos tus vestidos —le dijo Brigid.

      Sorcha colocó a Brigid en la cama frente a ella y luego comenzó a hacer su magia con los gruesos mechones castaños de su hermana, haciéndole varias trenzas pequeñas y una grande.

      —Maggie, ¿dónde está Bethia?

      —Ella no va a ir.

      —¿Por qué no? ¿Está enferma? —Ató una trenza y empezó otra—. Brigid, deja de moverte o tendré que empezar de nuevo. —Su hermanita se rio.

      —No. Es que no quiere ponerse un vestido bonito. Dice que no tiene ninguno. —Se encogió de hombros y se dejó caer en la cama.

      —Dile que venga aquí. Le encontraré algo. No puede quedarse aquí sola. La tía Brenna se ha ido, Jennet echa de menos a su madre y se aferra a Lily. Ella tiene que ir. Es una celebración para el tío Alex.

      Maggie asintió, se bajó de la cama y desapareció. Volvió en unos momentos, diciendo.

      —Ella tampoco entrará aquí.

      Sorcha terminó de peinar a Brigid y luego dijo:

      —Brigid, baja al pasillo con Maggie. Yo buscaré a Bethia.

      —No está muy contenta —susurró Maggie. Empujó a Brigid por el pasillo delante de ella, mientras Sorcha se apresuraba a ir a la habitación de Bethia.

      Al llamar a la puerta, se mordió el labio, intentando pensar en una forma de convencer a su prima para que se uniera a las celebraciones. Bethia siempre había sido tímida, al igual que el tío Quade, aunque se veía obligado a hablar con la gente porque era un laird.

      Oyó un sonido apagado en la habitación, así que abrió la puerta solo para encontrar a Bethia postrada en la cama sollozando. Entró en la habitación, cerrando la puerta tras ella, y se sentó en el borde de la cama.

      —Bethia, ¿qué pasa?

      Después de varios minutos y mucha persuasión, Bethia finalmente levantó la cabeza y luego se impulsó hasta sentarse, limpiando las lágrimas de sus mejillas rojas.

      —Mamá no está aquí.

      —Lo sé. Todos la echamos de menos. Pero el tiempo pasará más rápido si te diviertes.

      —No lo entiendes.

      —¿Qué pasa?

      Bethia señaló su pecho contra la pared.

      —No me queda nada.

      Sorcha frunció el ceño.

      —Tienes razón, no lo entiendo. Tienes muchos vestidos preciosos. Solo tienes que elegir uno.

      —¿Prometes que no se lo dirás a nadie? —susurró Bethia.

      —Lo prometo. ¿Qué es?

      —Siempre me crece la cintura. Mamá me arregla los vestidos justo antes de tener que usarlos. Me los he probado todos. Estoy aún más grande que la última vez.

      —Bethia… —Sorcha se bajó de la cama—. Tienes el corazón más grande de todos los que conozco. La razón por la que tus vestidos no te quedan bien es porque tu corazón ha crecido aún más, no por tu cintura. Ven. Permíteme que te ayude. Encontraré algo.

      Guio a su prima hasta el baúl y seleccionó varios vestidos para que se los probara, pero para su sorpresa, Bethia tenía razón. Nada le quedaba.

      —Espera aquí. Tengo una idea. —Se apresuró a volver a su habitación y sacó el vestido que había estado haciendo para ella. Era de un dorado glorioso, un tono que nunca había visto antes, y le había hecho mucha ilusión encontrar la tela para ello. Había terminado la mayor parte, excepto las últimas costuras para la última prueba. El corpiño era entallado, pero su busto era más grande que el de Bethia, así que eso no debería ser un problema. La falda, que se abría por debajo del corpiño, seguía siendo demasiado grande para ella. ¿Le quedaría bien a Bethia? Lo sostuvo y un pequeño gemido escapó de sus labios cuando pensó en entregarlo, pero se decidió y lo llevó a la habitación de su prima.

      Bethia jadeó cuando lo depositó en la cama.

      —Sorcha, es el vestido más bonito que he visto jamás. ¿De quién es?

      —Lo estaba haciendo para mí, pero aún no he hecho la prueba final. Pruébatelo. Mira si te queda bien. Tiene un ajuste diferente que creo que te favorecerá.

      Bethia se levantó y miró el vestido, tocando el material como si fuera de oro.

      —¿Estás segura, Sorcha? Este vestido es muy bonito.

      —No me gustó mucho cuando me lo probé. El color no era bueno para mi piel, pero lucirá encantador con tu pelo castaño. Debes probártelo por mí. Si no me lo pongo, mamá se pondrá furiosa conmigo. Era una tela muy costosa.

      —¿Me ayudarás? —Su prima la miraba fijamente con mucha esperanza en sus ojos. No podía negarla.

      —También te peinaré. Ya verás.

      Casi una hora después, el rojo de los ojos de Bethia había desaparecido, borrado por la enorme sonrisa de su rostro. Sorcha la hizo girar en círculo y declaró:

      —Luce más bonito en ti que en mí. Ojalá tu padre estuviera aquí para verte.

      Bethia esbozó la mayor sonrisa que jamás había visto. Atrayendo a Sorcha en un abrazo, susurró:

      —Muchas gracias.

      Sorcha la arrastró por el pasillo y, cuando se detuvieron en lo alto de la escalera, un silencio se apoderó de los presentes. Se volvió hacia Bethia y le susurró:

      —¿Lo ves? Es por ti. Tú bajarás primero.

      Estaba muy orgullosa de su prima. Sí que se veía hermosa, y todos los ojos estaban puestos en ella mientras bajaban la escalera. Bueno, excepto dos pares que se posaron en ella y no se movieron: los de su padre y los de Cailean MacAdam.

      Su padre se acercó y fue muy atento con Bethia, tal y como ella había esperado que hiciera. Luego se inclinó para besar su mejilla.

      —Sé lo que has hecho, hija.

      Su voz estaba llena de orgullo. Los ojos de Sorcha se llenaron de lágrimas, pero las reprimió y le dedicó una gran sonrisa. Después de hablar con su familia, se alejó de ellos y se dirigió hacia Cailean. Solo había un problema.

      Cailean había desaparecido.

      ¿Qué había hecho mal? ¿Su padre le había dicho algo a él antes?

      Se escabulló por la puerta justo a tiempo para verlo dirigirse por el camino hacia las murallas.

      —¿Cailean? —Se levantó las faldas y lo persiguió.

      Él caminaba como si estuviera ajeno a todo lo que lo rodeaba. Cuando por fin lo alcanzó, le tocó el hombro y él se giró como si ella le hubiera prendido fuego a la espalda. La terrible expresión de su rostro la sobresaltó.

      —Cailean, ¿qué pasa? ¿He hecho algo malo?

      Cailean negó con la cabeza, con los hombros encorvados mientras miraba a su alrededor, ¿buscando a quién? ¿A su padre?

      —¿Qué? No, no has hecho nada malo. Iré a casa a visitar a mi tío.

      —Pero pensé que bailarías conmigo esta noche. No es frecuente que tengamos estas festividades. Por favor, vuelve. —Ella no pudo distinguir la expresión de su rostro, pero éste no era el Cailean con el que estaba familiarizada, el que se burlaba de ella, la hacía reír y la cuidaba.

      Recorrió con la mirada a Sorcha de arriba abajo.

      —Sorcha, no puedo... deseo…

      Pudo ver cómo luchaba con sus palabras. Su padre debió haberle dicho algo. Nunca había actuado así con ella. Cailean apoyó la mano en la parte baja de su espalda y la condujo al huerto, escondiéndose debajo de un enorme roble.

      —¿Qué pasa? —Ella le colocó la mano en el antebrazo, pero él la apartó.

      —Te he dicho que no deseo casarme. Me gustas, más de lo que nunca me ha gustado ninguna muchacha, pero no sería justo empezar algo contigo cuando no tengo intención de casarme. Ya no estoy asignado para protegerte, así que terminemos esto como amigos.

      No había risas, ni bromas, ni brillo en sus ojos. Ella podía ver lo infeliz que era, podía ver cómo luchaba contra sus impulsos. Solo había una razón por la que este hombre podía estar actuando de forma completamente diferente a las dos últimas veces que habían estado juntos.

      Su padre había dicho algo para asustarlo. Probablemente había amenazado con matarlo. Las manos de Sorcha se cerraron en puños a sus costados.

      —Mi padre. ¿Qué te ha dicho hoy? ¿Te ha amenazado? —Ella averiguaría si él lo había hecho.

      —No. No ha dicho nada, excepto que me ha agradecido por haberte salvado. No ha habido ningún problema entre nosotros.

      Su mirada se desvió hacia la distancia por encima del hombro de Sorcha. Estaba mintiendo.

      Una furia,que no estaba segura de cómo controlar, se acomulaba en su interior. Buscaría a su padre y le diría que tenía que dejarla en paz, dejar a Cailean en paz. ¿Cómo se atrevía a interferir en su vida? Se dirigió a la fortaleza, pero se detuvo bruscamente. Si entraba, Cailean se iría y su padre ganaría. Se giró para mirarlo.

      Esta vez, su padre no iba a ganar. Corrió hacia Cailean, lo abrazó y lo besó, separando los labios para invitarlo a entrar. Sus manos se aferraron a su pelo porque su sabor era increíblemente bueno, y no estaba dispuesta a terminar esto rápidamente.

      Cailean se apartó y la miró a los ojos:

      —Pierdo todo el control cuando estoy contigo, ¿lo sabes? —La besó de nuevo, un beso fuerte y posesivo que la hizo gemir en sus labios.

      La levantó en el aire, con las manos bajo sus nalgas, y la dejó en lo alto de la valla de piedra que rodeaba el jardín. Era un rincón oscuro y escondido, un refugio donde podían estar juntos lejos de las miradas indiscretas de los demás.

      —Te deseo, Sorcha, más de lo que nunca he deseado a nadie. —Le devoró los labios y pasó las manos por sus pechos, cogiéndolos, acariciando sus pezones a través de la tela.

      Sorcha se arqueó contra él, deseando que la tocara, que la acariciara en todas partes. Su dulce tortura era demasiado, más de lo que ella podía soportar. Para su sorpresa, las manos de Cailean se dirigieron a su espalda y juguetearon con las cintas hasta que aflojaron el corpiño lo suficiente como para quitarle las mangas de sus hombros, liberando sus pechos de su encierro.

      Le cogió los pechos con las manos y los miró fijamente, con los pulgares acariciando sus pezones erectos hasta que ella quiso gritar.

      —Sorcha, eres perfecta. Muy hermosa…

      La cabeza de Cailean bajó hasta su pecho y ella jadeó cuando su lengua le acarició el pezón, lamiéndolo. Luego se llevó por completo su seno a la boca, chupándola hasta que gritó.

      —Cailean, no pares. —Sus manos se aferraron a la cabeza de Cailean, sujetándolo.

      Gimió mientras la cabeza de Cailean se inclinaba hacia el otro pecho, repitiendo su deliciosa tortura, saboreándola, chupándola hasta que ella quiso gritar.

      Una voz los interrumpió.

      —¡Cailean!

      Era Alan, llamándolo desde el principio del camino. Cailean le subió el corpiño, cubriendo sus pechos y luego sus hombros.

      —¿Qué pasa, Alan? —le gritó.

      —Ramsay está en camino. Está buscando a Sorcha.

      —Retrásalo —dijo Cailean, sus manos ahora se movían torpemente para atar sus cintas en la espalda.

      Alan se marchó. Cailean la apartó del muro de piedra y se paró detrás de ella, arreglando las cintas.

      —Sorcha, perdóname. Esto ha estado mal… No debería haber… —Cogió la tela escocesa que llevaba sobre los hombros y la cubrió.

      Ella cogió su mejilla.

      —Para, Cailean. Yo no lo siento. Tenemos que hablar. ¿Por qué sigues diciendo que esto está mal? Es muy correcto. No puedes decirlo en serio.

      —¿Sorcha? —Una voz estruendosa llamó en la distancia.

      —Te lo explicaré más tarde. Te regresaré con tu padre. —Él hizo lo posible por alisar los cabellos que se habían salido de su sitio.

      —No, me iré sola. —Se dirigió de nuevo al camino.

      Él la persiguió.

      —No, nunca te faltaré al respeto. Te acompañaré de regreso. No importa lo que haga tu padre, debo aceptar la responsabilidad de mis actos.

      Ella asintió y él la arropó contra su pecho mientras entraban al camino del patio.

      Justo a tiempo. Su padre giró en la esquina y preguntó:

      —¿Dónde has estado?

      Su mirada pasó de Sorcha a Cailean.

      Cailean empezó a hablar, pero ella lo interrumpió.

      —Cailean me ha llevado a dar un paseo. Me ha explicado por qué nunca se casará. Me gustaría volver a la celebración. Cailean se irá a casa. —Sorcha asintió con la cabeza en su dirección y pasó por delante de su padre.
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      Logan Ramsay lo miró fijamente, con las manos en las caderas. Cailean dijo:

      —Que tenga una buena noche, milord.

      —MacAdam, ¿no me has dicho que no estabas interesado en casarte con mi hija?

      —Sí, eso he dicho.

      —Aléjate de ella o le romperás el corazón.

      Entonces asintió y se fue a casa, medio esperando que una espada lo partiera en dos. Nunca sucedió.

      Lástima. Él se lo merecía.
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      Había pasado más de siete noches y no había ocurrido nada más. De hecho, Sorcha esperaba que la dejaran salir pronto de los muros. Odiaba estar encerrada como una prisionera. La única actividad que disfrutaba era ver la mejoría Horsie. Cada vez que visitaba a su caballo, esperaba que Cailean estuviera allí, pero hasta ahora se había sentido decepcionada.

      La noche de los festejos no había sido tan divertida como ella había esperado. No le había interesado mucho el evento tras la partida de Cailean, aunque Sorcha se había quedado para honrar a su tío.

      Para su disgusto, no había visto a Cailean desde entonces. Había empezado a evitarla, y ella sabía a quién culpar, aunque todavía no había confrontado a su padre por sus aparentes amenazas a su pretendiente. Había esperado que su padre se calmara después de unos días. Tal vez hoy sería el día para hablar con él. Alejarse de Cailean no estaba funcionando; ella solo lo deseaba más.

      Se tomó su tiempo antes de bajar al salón para romper el ayuno, aunque ya había pasado la hora normal. Cuando se sentó, Maggie se unió a ella desde la chimenea.

      —Bethia sigue hablando de la celebración. Se ha divertido como nunca.

      —Yo esperaba que bailara un poco más de lo que lo hizo. —Sorcha había bailado la mayor parte de la noche para olvidarse de Cailean, y por eso sus pies la habían atormentado a la mañana siguiente.

      —Es tímida, Sorcha. Puede que nunca se case.

      Sorcha revolvió las gachas que le había traído la sirvienta.

      —¿Y qué hay de ti?

      Maggie se encogió de hombros.

      —Lo haré si alguna vez quiero.

      —¿No echas de menos a Molly? —Dio un par de bocados a sus gachas, pero la distracción no le impidió ver el atisbo de dolor en el rostro de Maggie antes de que se recuperara.

      —Sí, pero también me alegro por ella. Ella y Tormod hacen buena pareja.

      La puerta se abrió y su padre entró a toda velocidad, dirigiéndose directamente hacia ellas.

      —Bien, tienes los leggins y la túnica puestos, Sorcha. Y es una sin agujero, también. Eso ayuda. —Le sonrió.

      —¿Por qué, papá? ¿Vamos a algún sitio?

      —Sí, cuando termines tus gachas, ven a los establos. Te voy a llevar a cazar. Hiciste algo muy bueno por tu prima la otra noche y he decidido enseñarte yo mismo. No ha habido más ataques, así que creo que estaremos a salvo. MacAdam también viene, aunque solo para ayudar a vigilarte. Todavía no confío en que el problema haya terminado del todo, pero nadie se atreverá a molestarte si estás con Maule, los hermanos MacAdam y yo.

      Ella se levantó de un salto de su asiento.

      —Eso suena maravilloso. Voy a por unas cuantas cosas y bajo enseguida.

      Él giró sobre sus talones y se fue, gritando por encima de su hombro:

      —Maggie, por supuesto que eres libre de unirte a nosotros.

      —No, me quedaré aquí, papá. Voy a ver cómo está Brigie. Mamá quiere que esté con ella más tarde.

      Él les dedicó un último gesto con la mano y se marchó.

      Sorcha cogió las manos de Maggie.

      —Estoy muy emocionada. Esto será divertido. ¡Ven!

      —No, yo paso. No quiero estar allí para ver la decepción en la cara de papá cuando se dé cuenta de que tu emoción viene del hecho de que Cailean está allí.

      —¿Qué? —Sorcha se quedó atónita al escuchar a Maggie evaluar la situación con tanta claridad—. No, estoy contenta de ir con papá, de que me dejen salir de los muros. No me importa Cailean. Ni siquiera lo he visto desde la noche de la celebración. Además, me dice que nunca se casará.

      —Sigue diciéndote eso. Tal vez lo creas, pero yo no. Sé dónde está tu corazón, y creo que él también se está engañando a sí mismo. Ahora vete y disfruta de tu nuevo amigo.

      Maggie le guiñó un ojo y se rio mientras salía del salón en busca de su madre.

      Sorcha se prometió no dejar que el comentario de Maggie la molestara. Era cierto que sabía lo que ella quería: Cailean. Pero, aunque estaba claro que él también la deseaba y se lo había dicho, parecía mantenerse firme en su decisión de no casarse. ¿Por qué, entonces, valdría la pena su tiempo para perseguirlo?

      Porque, sencillamente, le gustaba estar cerca de él. La hacía sonreír, la hacía sentir especial. ¿Qué más podía pedir? Hasta que él no la rechazara abiertamente, seguiría persiguiéndolo, por muy tonta que eso la hiciera ver. Además, aún se aferraba a la idea de que su padre había dicho algo para alejar a Cailean. Probablemente había amenazado con matarlo o alguna otra tontería. Todos los muchachos temían a su padre.

      Cuando terminó sus gachas, corrió a su habitación por su arco, y luego se dirigió a los establos. Su padre estaba charlando con Torrian y Kyle, y Cailean no aparecía por ningún lado. Mo creach, ¿dónde estaba? ¿No se uniría a ellos después de todo? No se atrevió a preguntar por él, o las cejas de su padre volverían a saltar.

      Su prima Lily bajó la colina con las pequeñas atadas a ella, una a la espalda y otra al pecho.

      —Tío Logan, espera, por favor.

      Cuando Lily llegó hasta ellos, Lise, atada a la parte delantera, le mostró una sonrisa desdentada a Kyle. Este se rio y le hizo cosquillas, y luego se escabulló hacia la espalda de Lily para jugar con su otra hija.

      —¿Qué pasa, Lily?

      —Estaba pensando. He hablado con Kyle sobre esto la noche anterior. El tío Alex siempre ha sentido mucho cariño por las muchachitas, así que he pensado que sería bueno que las niñas y yo hiciéramos un viaje para visitarlo. Tal vez las sonrisas de las niñas lo ayuden a animarse. ¿Él sigue en casa de la tía Jennie?

      Logan pensó por un momento y se detuvo para plantar un beso en la mejilla de cada una de las pequeñas, lo que provocó una risita y una ráfaga de patadas desde el fondo de sus telas escocesas amarradas. Luego gruñó para provocarlas más, y esta vez las dos nenas y Lily soltaron una risita. La sonrisa de Sorcha se extendió por su rostro: adoraba ver a su padre de esta manera. Siempre era muy amable con Lily, su sobrina favorita, y con sus hijas.

      —Kyle, ¿qué te parece esto? —preguntó Logan sin mirarlo.

      Kyle se aclaró la garganta y miró a Lily antes de hablar.

      —Aunque estoy de acuerdo con Lily en animar al tío Alex, tengo dos opiniones al respecto.

      Las manos de Lily se posaron en sus caderas.

      —¿Y cuáles son esas dos opiniones, Kyle Maule? No compartiste esos pensamientos conmigo la noche anterior.

      —Los compartiré contigo ahora. Lo pensé mucho después de que te durmieras.

      Logan esbozó una sonrisa en dirección a Lily.

      —¿Crees que él está deseando deshacerse de ti, muchacha? Lily, el hombre te ha seguido a todas partes. ¿Crees que te librarías de él tan fácilmente? Dale al hombre la oportunidad de hablar. Es uno contra tres en su casa.

      Su broma hizo sonreír a Sorcha, pero Lily frunció el ceño, primero a Logan y luego a su marido. Kyle la rodeó con el brazo y le dijo:

      —Despedirte es lo último que yo querría hacer. ¿No me vas a escuchar?

      Frotando los pálidos mechones de pelo de la cabeza de Lise, Lily dijo:

      —Adelante, Kyle. Tío Logan, prefiero no oír nada más de ti. —Ella ladeó la cabeza cuando él se rio.

      —Estoy en contra de que viajes porque prefiero que tú y las muchachas estéis aquí a mi lado, pero es un sentimiento muy egoísta. Estoy a favor porque no me gusta lo que ha estado sucediendo con Sorcha —dijo Kyle—. Nosotros también fuimos atacados no hace mucho y la idea de que alguien entre en nuestra fortaleza me pone bastante mal. Verlos tan cerca de nuestros muros ha cambiado todo en mi mente. Creo que me sentiría mejor si Lily y las niñas estuvieran en un lugar más seguro hasta que las Highlands vuelvan a estabilizarse. Sé que no ha ocurrido nada más en las últimas siete noches, pero nuestros guardias exploradores han oído más rumores sobre disturbios e incertidumbre. La tierra de Cameron es el hogar de la Abadía de Lochluin, así que es tan segura como cualquier otro lugar. Los atacantes saben que deben mantenerse alejados. Tu madre y tu padre también están allí. Sé que debo estar aquí al lado de Torrian, dadas las circunstancias, pero me sentiría mejor si fueras a quedarte con los Cameron.

      El rostro de Logan se volvió serio. Asintió y dijo:

      —Kyle, no puedo estar en desacuerdo contigo, pero puede que lleguemos solo para descubrir que Alex ya ha regresado a la tierra Grant.

      —¿De qué está hablando, papá? ¿Cuáles circunstancias? —preguntó Sorcha. De repente, no le gustó el tono de la conversación.

      —Estamos en medio de tiempos inciertos, muchacha. Con la caída del laird de los Grant, es posible que haya disturbios. Podríamos tener problemas aquí o en las tierras Grant. La Abadía de Lochluin puede ser el lugar más seguro de las Highlands. Muy pocos irán contra la iglesia. Lily es una persona que protege a dos pequeñas. Su esposo es el segundo del laird Ramsay y no puede estar con ellas todo el tiempo. La escoltaré yo mismo en la mañana. Torrian, tú decides quién viajará conmigo. Ahora, Sorcha, ¿estás lista para tu lección de caza?

      Ella descartó los otros pensamientos porque la asustaban demasiado.

      —Sí. Estoy lista, papá. ¿Estás seguro de que esto es seguro?

      —Estaré contigo, y llevaremos a Maule, a los dos MacAdam y a varios otros guardias. Yo estaré vigilando. ¡Monta!

      Alan MacAdam se unió a ellos justo cuando salieron de las puertas.

      —Cailean vendrá enseguida. —Él asintió con la cabeza en dirección a Sorcha y acercó su caballo a ella.

      —Bien, MacAdam. Quédate cerca de ella hasta que llegue tu hermano. Entonces quiero que los tres la custodieis.

      —Sí, milord. —Alan se movió más cerca, inclinando la cabeza en señal de saludo a Logan—. Cailean está en camino. No temas.

      —No tengo miedo, Alan —dijo ella con una sonrisa—. ¿No sabías eso? Mira, vuelvo a ser libre. —Inclinó la cabeza hacia atrás para empaparse del sol y se impulsó hacia adelante, con Alan y Kyle a cada lado. No pudo evitar sentirse feliz con el viento en su pelo en un día tan hermoso. Aunque había pasado muy poco tiempo desde el incidente de la flecha, se había sentido atrapada en el castillo.

      —¡Vamos! Maule, tú y MacAdam quedaos con ella.

      Un ciervo salió de la maleza delante de ellos, y el padre de Sorcha le gritó:

      —¡Dispara! ¡Un blanco perfecto!

      Sorprendida por lo rápido que había sucedido, movió torpemente su arco, pero su padre se acercó a su lado sobre su caballo.

      —Cálmate, muchacha. Necesitas una puntería firme. Reduce la velocidad de tu caballo. Ese ciervo está cerca. —Le dio unas cuantas indicaciones más antes de que pudiera calmarse.

      Calmó su respiración mientras apuntaba, recordando algo que Molly le había dicho, y luego soltó la flecha. La vio dirigirse directamente hacia el ciervo, pero el animal estaba huyendo ahora, y en el último segundo se desvió hacia la derecha, fuera del alcance de su flecha.

      —Papá, he fallado. —Había estado muy cerca.

      —Acabamos de empezar. Creo que oigo jabalíes en la distancia. Voy a entrar a agitar los árboles, a ver si puedo enviarte uno. Son un objetivo más grande para ti. Esa cierva era demasiado ágil para darle por detrás.

      Su mirada siguió a su padre hacia el bosque, pero entonces la confusión nubló su mente, seguida de un dolor punzante.

      Una flecha pasó por su cara.
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      Cailean nunca había pasado más noches sin dormir, y no tenía nada que ver con los dolorosos recuerdos de los últimos días de sus padres.

      En cambio, era atormentado por los sueños de una belleza de pelo miel con ojos verdes y una sonrisa que le hacía pensar en cosas que nunca antes había considerado, como el matrimonio. Se había quedado helado cuando Logan Ramsay lo había mirado fijamente, exigiéndole que pidiera la mano de Sorcha o que la dejara en paz, pero ¿cómo no iba a reaccionar de esa manera? La bestia de la Corona escocesa había amenazado con encontrarse con él al amanecer con espada en mano. Habría sido liquidado en cuestión de instantes.

      Por otra parte, había oído que Logan Ramsay prefería provocar a sus enemigos, jugando con sus mentes, tal como había hecho con MacNiven. Sus palabras habían llevado al villano directamente al camino de la flecha de su hija Molly.

      Tal vez Logan estaba jugando con la mente de Cailean, para destruirlo mejor.

      ¿Qué podría ser más aterrador?

      Había cedido ante la presión, prometiendo mantenerse alejado de Sorcha.

      Pero luego se había fallado a sí mismo. La muchacha había estado impresionante con ese vestido púrpura. Acostumbrado a verla con su túnica y sus leggins cada vez que salía a dar un largo paseo fuera de la torre, se había quedado boquiabierto al verla en las escaleras. Todos los demás habían estado mirando a Bethia con su vestido dorado.

      Él no. Se había quedado tan embelesado que se había obligado a salir por la puerta para no dejarse tentar por su belleza. Su autocontrol tenía sus límites, y cuando Sorcha lo siguió por el camino, llamándolo, suplicándole que pasara tiempo con ella, él le había dicho primero que no pensaba casarse nunca y luego había procedido a devorarla en un rincón del patio.

      ¡Qué espectáculo habían sido! Cailean no tenía más excusa que la de haber perdido la capacidad de razonar en el momento en que tocó sus perfectos pechos. Era cierto que estaba encantado con cada parte de la muchacha, pero esos pechos lo habían hechizado de verdad. Y cada gemido, cada gimoteo, cada dulce palabra que había salido de Sorcha había ido directamente a su entrepierna. Entonces, la voz de su hermano lo había despertado del sensual hechizo.

      Todavía estaba consternado por su propio comportamiento, escandalizado por cómo había perdido el control en el patio. Un hombre honorable habría caído de rodillas pidiendo su mano en matrimonio, pero él no había actuado con honor. Habían ocultado su actividad a su padre, y él se había ido corriendo a casa.

      Ahora haría lo que había prometido. Se uniría a ellos para la expedición de caza, que tal vez era otra de las manipulaciones de Logan. Pero era débil cerca de ella, así que lo mejor que podía hacer era esperar a unirse al grupo hasta el último momento. No podía arriesgarse a estar demasiado cerca de Sorcha, no cuando tenía muy poco autocontrol con ella.

      Encontró una tinaja y se echó agua en la cara, se limpió los dientes como si al hacerlo pudiera lavar los pensamientos de su mente. Fracasó. Sorcha lo atormentaba, como lo había hecho toda la noche. La deseaba, y era algo más que pura lujuria. La quería a su alrededor, riendo con él, desafiándolo, burlándose de él. Sorcha Ramsay le había producido una felicidad que nunca antes había experimentado.

      Era cierto que ella era una buena compañía, pero había algo más. Cuando ella había buscado su consuelo en lugar del de su padre tras el último ataque del arquero, Cailean había pensado que el pecho le iba a estallar. ¿Era felicidad, orgullo o qué?

      La otra noche, había probado la salinidad de su piel, había oído su pasión, había visto la evidencia de su deseo.

      Había jurado que haría cualquier cosa por oír su risa, pero ahora no sabía qué prefería, si su risa o sus pruebas de deseo. Todo lo que sabía era que Sorcha provocaba que su pecho hiciera cosas extrañas, y que no quería estar lejos de ella.

      —No puedes dejarla ir, ¿verdad, muchacho? —Su tío se unió a él.

      Cailean decidió no ocultar más sus sentimientos. Tal vez su tío tendría algún consejo para él.

      —No, no puedo. Intento recordarme a mí mismo todas las razones por las que debería dejarla ir, pero nada me saca a la mujer de la cabeza.

      —¿Y cuáles son esas razones? —El tío Isaac se sentó a la mesa.

      Se unió a su tío, dejándose caer con resignación.

      —Probablemente no debería casarme debido a mi temperamento, y Logan Ramsay me ha advertido que me aleje de ella.

      —Tienes una nueva palabra en tu razonamiento que me gusta. Probablemente. Probablemente no deberías casarte. Me da la esperanza de que estás empezando a ver la verdad. No hay una buena razón para que no te cases. No tienes el temperamento de tu padre, y de hecho, el temperamento de tu padre no era tan malo como pareces recordar.

      —Supongo que estoy empezando a creerte. Todavía tenemos que resolver el segundo problema. Logan Ramsay me ha advertido que me aleje de su hija.

      —Conozco a Logan Ramsay de toda la vida. No es un hombre irracional. Ahora bien, puede que no se aparte y permita que algún jovencito juegue con su hija sin prometerle matrimonio, pero creo que le agradaría verla emparejada con un fuerte guerrero Ramsay. No sé por qué él te desaprobaría. Eres un muchacho muy trabajador. ¿Qué ha sucedido que no me has contado?

      Cailean se apartó de la mesa, recogió su espada y se dirigió a la puerta. Se detuvo antes de salir.

      —Tienes razón, tío. Le he dicho a él que nunca me casaría, así que me ha dicho que me aleje. Pero es una de las cosas más difíciles que he hecho. No quiero estar lejos de ella. —Despidió a su tío con un breve gesto de mano y se marchó, pensando en su dilema.

      Logan Ramsay había vuelto y estaría vigilando cada movimiento que Cailean hiciera. Diablos, estaba condenado. No podía posponer más su deber. Era el momento de defender a la mujer que había conquistado su corazón, aunque él se resistiera a admitirlo.

      Tragó saliva mientras subía a su caballo, moviendo las riendas para dirigirse a las puertas del castillo Ramsay. El grupo no había llegado muy lejos, y no tuvo problemas para encontrarlos en un claro no muy lejos de las murallas.

      Partió a todo galope, intentando alcanzarlos, pero algo lo incitó a frenar su caballo. La escena ante él lo obligó a detenerse y observar.

      En medio de un mar de guerreros estaba sentada una muchacha con mechones dorados rebotando sobre un caballo negro, aparentando estar en la gloria. Su padre cabalgaba detrás de ella, señalando un ciervo en la distancia. Ella frenó su caballo, controlando su montura con las rodillas mientras preparaba su arco, apuntaba y disparaba. Sorcha Ramsay era preciosa, eso lo entendía. Lo que no entendía era la manera en que él se sentía en su presencia. En el pasado, se pasaría todo el día vagando por los bosques y el castillo, buscando algo desconocido, algo impreciso. Buscando una parte de sí mismo que estaba perdida. Pero ya no. El impulso había desaparecido en cuanto empezó a pasar más tiempo con Sorcha.

      Su interior se calmaba al verla. Era como si por fin hubiera encontrado ese algo que le faltaba.

      ¿Qué significaba eso? Ya sabes lo que significa, tonto. Él tendría que hablar con Logan Ramsay y decirle que había cambiado de opinión. No podía renunciar a ella. Por Sorcha, podía correr el riesgo de casarse. Por ella, sería un hombre mejor que su padre.

      Espoleando a su caballo, se acercó al grupo frente a él antes de avanzar por el centro de la fila hacia Sorcha. Algo llamó su atención.

      Había un arquero escondido entre los árboles. Bramó el grito de guerra Ramsay y se dirigió directamente hacia Sorcha justo cuando el caos estalló. Su padre estaba muy lejos en el bosque y no podría ayudarla, pero Sorcha sabía que algo estaba mal. Cailean pudo ver su pánico. Entonces vio algo peor.

      Había una flecha volando directamente hacia Sorcha, y no había manera de que pudiera alcanzarla a tiempo.
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      Cailean pensaba que la flecha la había alcanzado, pero no estaba seguro. Una segunda flecha se clavó en el muslo de su hermano. Mientras corría hacia el grupo de cazadores, más flechas volaron hacia ellos. Era evidente que había más de un arquero, y todos tenían un único propósito. Cailean alcanzó a Sorcha justo cuando estaba a punto de caerse del caballo. La habían herido. El miedo lo atravesó, pero su determinación de salvarla fue más fuerte.

      Logan Ramsay se dirigía directamente hacia ellos a todo galope, pero Cailean la alcanzó primero, la levantó del caballo y la subió a su montura, aplastándola contra su pecho.

      —Alan, ¿puedes hacerlo? —le gritó a su hermano, quien estaba haciendo una mueca de dolor por el golpe directo.

      —Sí, llévatela lejos de aquí. ¡Te seguiré!

      Le lanzó una mirada a Sorcha y casi se estremeció al ver la impresión en su pálido rostro. Esta vez no había lucha en ella. Se aferraba intensamente a sus brazos mientras él hacía girar su caballo. Luego galopó hasta el punto más alejado de los arqueros, dándoles la espalda para protegerla.

      —Te tengo, amor.

      —¿Cailean?

      —¿Qué? —Cailean miró hacia abajo y Sorcha levantó su brazo izquierdo hacia él como si ella acabara de notar la sangre que goteaba de una herida en su antebrazo.

      —Yo… yo no me siento bien.

      —Shh… aguanta. —Sorcha se inclinó en una dirección, pero Cailean la cogió, enderezándola frente a él. Rápidamente examinó su brazo para ver si había una flecha que sobresalía, pero no vio ni sintió ninguna.

      La voz de Gwyneth Ramsay sonó en el prado.

      —¿Dónde?

      Mirando por encima de su hombro hacia el castillo, Cailean vio a otro grupo de guerreros cabalgando para ayudarlos, con Torrian y Gwyneth encabezando el grupo. A medida que se acercaban, vio a la madre de Sorcha levantarse en los estribos y disparar en dirección a los atacantes. Disparó una flecha tras otra hacia los árboles con una precisión mortal.

      Alan se acercó a su lado y dijo:

      —¿Ella está bien?

      —Sí. —Cailean miró su rostro pálido antes de volver a mirar su brazo herido. La sangre había disminuido, afortunadamente—. Herida superficial. ¿Y tú?

      —Sí. La flecha está fuera. Volveré a la batalla.

      —Ten cuidado. —Encontró un pequeño grupo de árboles a un lado y condujo su caballo al pequeño claro en medio de ellos.

      Alan lo siguió el tiempo suficiente para asegurarse de que podía encontrarlos de nuevo, y luego se volvió hacia la melé.

      —Dile a su padre que ella está bien —gritó Cailean tras él.

      Alan asintió, pasándose la mano por la pierna dolorida mientras montaba.

      Cailean colocó su caballo de modo que pudiera ver a cualquiera que se acercara a ellos. Entonces, levantó la barbilla de Sorcha hacia la suya.

      —¿Cómo es de grave?

      —Cailean. No me siento bien. —Levantó el brazo hacia él.

      —Déjame ver. —La giró para que estuviera parcialmente de cara a él, dándole un mejor acceso a su herida. Apoyando el brazo de Sorcha en el suyo, rasgó un trozo de la túnica para poder ver claramente la herida. Rompió un trozo de su tela escocesa y lo utilizó para limpiar la sangre con la mayor delicadeza posible, esperando no causarle más dolor, y luego lo ató alrededor de la herida para detener la hemorragia.

      Ella tenía razón. Le parecía que Sorcha no tenía buen aspecto.

      —Mira, Sorcha. Es una herida superficial. La flecha te ha cortado, pero nada profundo. Te recuperarás enseguida.

      Ella se miró la herida y luego se apoyó en su pecho, enterrando la cara en su cuello.

      —¿Por qué él no me deja en paz?

      —Esta vez él no está solo, cariño.

      —¿Eran dos? —Se quedó mirando a lo lejos, con la voz desprovista de la cadencia que él amaba.

      Podía sentir que se debilitaba, aunque no entendía por qué. No había perdido mucha sangre. Tal vez solo estaba cansada. Ella temblaba incontrolablemente. Cailean la envolvió en su abrazo, dándole el calor que pudo, aunque el día era cálido para las Highlands.

      —Alan fue alcanzado a pocos segundos de ti. Las flechas debieron venir de diferentes arqueros. Los ángulos también variaron.

      Levantó la mirada hacia él y dijo:

      —Alan estaba a mi lado, donde sueles estar tú. ¿Por qué no te han dado antes?

      —No deben ser muy buenos arqueros. Soy lo suficientemente grande. —Se rio y ella se unió a él, aunque le supuso un esfuerzo.

      Unos momentos más tarde, ella lo miró.

      —¿Cailean?

      —¿Mmm? —Él le pasó la mano por el muslo, nada sugerente, solo un toque reconfortante. Inclinó su cabeza sobre la de ella para estar lo suficientemente cerca como para sentir su aroma.

      —Me gusta que seas grande.

      Casi se atragantó con el aire.

      Sorcha levantó la mirada hacia la suya y le dedicó una sonrisa de suficiencia, moviendo las cejas.

      —Supongo que estás mejorando.

      Ella suspiró y volvió a acurrucarse contra él.

      —Lo estoy, pero por favor no me sueltes.

      Cailean notó que todo se había calmado, así que sacó a su caballo de los árboles. Gwyneth y Logan se dirigían directamente hacia ellos.

      —¿Sorcha? —gritó Gwyneth. Su tono era urgente—. ¿Está bien?

      Cailean se encontró con ellos a mitad de camino y dijo:

      —Está pálida, pero no veo nada más que una herida superficial en el antebrazo. Parece que ha sido alcanzada por una flecha. —Cailean extendió el brazo de Sorcha para mostrarles a sus padres que la hemorragia se había detenido gracias al vendaje que él había hecho. Él miró a su padre—. ¿Los tenéis?

      Gwyneth tenía lágrimas en los ojos, pero las apartó.

      —Tenemos dos.

      —Gwynie ha alcanzado a dos —añadió Logan—. Juro que había otro, pero ha desaparecido.

      —Logan, debería haber ido contigo. Te lo dije… —Gwyneth estaba fuera de sí por el ataque. Su expresión lo decía todo.

      Sacudió la cabeza, mirando de Sorcha a su mujer.

      —No, no habrías querido estar aquí. Lo único que importa es que les has dado.

      —Pero yo podría haber…

      —Esposa. De haber estado aquí, habrías visto cómo la flecha golpeaba a tu hija. Habrías visto cómo perdía el color y se caía del caballo. No ha sido fácil verlo.

      Gwynie giró la cabeza hacia su hija.

      —¿Te has caído?

      —No —dijo Logan—. He muerto otras diez muertes, sabiendo que estaba demasiado lejos para ayudar, mientras veía cómo ella empezaba a caer. Su guardia más cercano había sido golpeado también, pero justo entonces este gran bruto salió de la nada y la levantó para ponerla a salvo. ¡Bien hecho, MacAdam!

      —Habrías hecho lo mismo si hubieras estado más cerca.

      —Te debo mi agradecimiento, Cailean. —Gwyneth asintió hacia él.

      Sorcha levantó la cabeza, le besó la mejilla y susurró:

      —Él siempre me salva, mamá.
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      Sorcha se dio un largo baño en la bañera y luego dejó que Jennet le vendara la herida. A su prima le encantaba ser la curandera en ausencia de su madre, aunque solo tenía ocho años. Se preocupó en exceso por Sorcha y le dio instrucciones estrictas para que fuera a verla una vez al día, actuando como si tuviera veintiocho años.

      Su padre la había mandado llamar, pidiéndole que se reuniera con él en el solárium después de que Jennet le vendara la herida. Mientras se dirigía al solárium, el corazón de Sorcha dio un vuelco al pensar en volver a ver a Cailean delante de muchos testigos. Si estuvieran solos, se lanzaría sobre el hombre y lo besaría con ganas. Él la había salvado de nuevo, pero esta vez no se había peleado con él, no habían caído al suelo, y ella había permitido que le atendiera la herida con ternura.

      Era como si algo hubiera cambiado entre ellos, y ella solo podía esperar que fuera cierto.

      Mientras tanto, debían averiguar quiénes habían sido los bastardos, los hombres que le habían disparado a Sorcha. A los Ramsay. ¿Quién se había atrevido a venir a la tierra de los Ramsay en tres ocasiones distintas y había sobrevivido para contarlo? Bueno, sobrevivido a dos ataques, al menos. Supuso que habían perdido la vida debido a las flechas de Gwyneth. Su madre nunca fallaba.

      Llamó a la puerta del solárium y, unos momentos después, un pequeño grupo salió. Torrian y Kyle fueron seguidos por Cailean y Alan.

      —Alan, ¿tu pierna?

      —Voy a ver a la pequeña Jennet. Ella ha insistido en vendarla, pero no duele. ¿Y tu herida?

      —Sí, se curará sin problemas.

      Como si comprendiera su deseo tácito de pasar un momento juntos, Alan avanzó. Sorcha podía sentir que su corazón se aceleraba solo por estar cerca de Cailean. Se paró detrás de su hermano, con una expresión de preocupación en el rostro. El hombre estaba cada día más guapo. Sorcha miró a Cailean y susurró:

      —Cuida de él. Me parece horrible que alguien haya resultado herido otra vez.

      —Alan se pondrá bien. ¿Cómo estás tú?

      Ella levantó su brazo para que lo inspeccionara.

      —Jennet.

      —A ella le encanta curar, ¿verdad? —preguntó él con una sonrisa de satisfacción.

      —Vaya que sí.

      —¡Sorcha! Tu turno —vociferó su padre.

      Ella sonrió y se dirigió al solárium. Su padre y su madre eran los únicos que estaban dentro.

      —Mamá, papá, ¿qué habéis descubierto? —Encontró una silla y se sentó.

      —Esto es como yo sospechaba. Son guerreros que han luchado con el Barón Duncrub. Hombres que no tienen líder ni lealtad. Lo que no sé es por qué te tienen como objetivo. Hemos encontrado evidencia de tres hombres en los árboles. Tu madre ha matado a dos de ellos. Uno ha escapado. ¿Qué piensas?

      —Papá, no tengo ni idea de por qué quieren matarme, y deben desear hacerlo. Si desearan llevarme cautiva, se colarían como lo hicieron para robar a Jennet y Brigie. Esto no tiene sentido.

      Los ojos de su padre se clavaron en ella, de la forma en que lo hacían a menudo cuando sus pensamientos se movían demasiado rápido como para compartirlos. Hacía tiempo que Sorcha había aprendido a dejarlo trabajar la información por su cuenta.

      —Tal vez no tenga nada que ver contigo. Tal vez solo están eligiendo a una persona del grupo como objetivo. En todos los casos, tú has sido la única mujer.

      Su madre preguntó:

      —Pero, ¿por qué?

      —Tal vez solo están haciendo lo que a los forajidos les gusta hacer. Les encanta desestabilizar las cosas, alterarlas, y lo hacen para ocultar su verdadera misión. —Su padre se levantó de la silla para caminar, pasándose una mano por el pelo mientras caminaba. Se detuvo en la repisa de la chimenea, mirando las armas que colgaban en la pared por encima de él.

      —¿Y cuál sería esa verdadera misión?

      —Gwynie, aún no sé la respuesta a eso, pero seguiré pensando en ello. ¿Se te ocurre alguna razón, Sorcha?

      Sorcha jugó con el vendaje de su brazo, demasiado alterada para hacerles saber cómo se sentía.

      —No lo sé. ¿Esto significa que tendré que quedarme dentro de las puertas otra vez? No importa. Después de este fiasco, me quedaré dentro por mi cuenta. Ver mi propia sangre me ha asustado. Me han dado y a Alan también. —Lo que realmente quería decir era que deseaba quedarse con Cailean.

      —Entonces, ¿qué hacemos? —Su madre miró a su padre.

      —Creo que no tenemos otra opción. Ya he prometido acompañar a Lily a la tierra Cameron, así que la solución es que nuestra hija vaya conmigo. —Se dio la vuelta y balanceó una pierna sobre el borde del escritorio, sentándose frente a ella—. Sorcha, te voy a llevar con los Grant.

      —¿Qué? ¿Por qué? —Nada podría haberla sorprendido más.

      —Eres el objetivo del arquero —dijo, con el ceño fruncido—. Sería mejor que te fueras.

      —¿Quién va a ir con nosotros? ¿Maggie? ¿Brigid?

      Cailean.

      —No. Gwynie se quedará aquí con Maggie, Brigie y Gavin. Tú vendrás conmigo. He deseado ver cómo les va a los Grant sin su laird, así que es un buen momento para un viaje. Pero ya tendremos a Lily y a las gemelas con nosotros, y no puedo arriesgarme a llevar a ninguna otra mujer cuando el peligro es tan grande. Empaqueta tus cosas. Partimos mañana al amanecer.

      —¿Cuántos guardias llevaremos? ¿Y si él nos sigue?

      —Sorcha, esta vez ellos han sido pillados por sorpresa. Tu madre ha matado a dos de sus hombres. No pueden tener demasiados. Se reagruparán antes de hacer algo más. Tendrán que hacerlo. Este es el mejor momento para que nos vayamos. Viajaremos con una veintena de guardias, o quizás treinta, pero tengo que dejar un buen número aquí. Todavía hay una veintena de ellos con el tío Quade.

      De repente, le resultó difícil tragar.

      —¿Quién, papá? ¿Qué guardias van con nosotros?

      Él se levantó del escritorio y se paró frente a ella con las manos en la cadera.

      —No el que tú quieres.
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      Más tarde esa misma noche, Cailean estaba en el campamento de los guerreros, pensando en Sorcha, cuando Maule llegó para dar noticias.

      Los guerreros se reunieron a su alrededor, esperando que hablara.

      —Tengo una misión importante —dijo Kyle—. De hecho, pienso que nada podría ser más importante que esta misión. Los hombres que fueron asesinados anteriormente lucharon por el Barón Crichton. En otras palabras, son hombres sin líder que se han quedado sin paga y que probablemente están enfadados. Logan ha decidido llevar a su hija Sorcha con los Grant. He decidido enviar a mi esposa e hijas a la tierra Cameron por seguridad. Llevaremos treinta guardias. Iré con ellas hasta donde considere necesario. Luego regresaré a mi posición como segundo de mi laird. Los que vayan a la misión responderán ante Logan Ramsay. Esta es la lista de guardias que han sido elegidos para viajar con nosotros mañana al amanecer. Si vuestro nombre está en esta lista, podéis salir del campamento esta noche para prepararos y preparar a vuestras familias para vuestro viaje. Mientras que algunos de vosotros podéis permanecer con los Cameron, la mayoría de vosotros viajáis a los Grant y estaréis fuera al menos quince días, quizás más. Preparaos y estad listos para viajar al amanecer. Puede que no sea un viaje fácil.

      Esperó a que le prestaran atención antes de continuar.

      —Los guerreros que harán el viaje son los siguientes.

      Cailean esperaba oír su nombre al principio, pero no era el primero de la lista. No importaba. Tendría que hablar con Alan, ya que su hermano no podría viajar con su reciente lesión. Maule terminó la lista, y muchos de los hombres se fueron inmediatamente. Solo había un problema. No había oído su nombre.

      —Maule, debo haber pasado por alto mi nombre.

      Kyle lo miró, con los labios apretados mientras negaba con la cabeza.

      —Tu nombre no está en la lista. Ha sido creada por tu laird, Logan, y por mí. Te quedarás, MacAdam.

      Cailean no podía hablar, incapaz de procesar lo que acababa de escuchar.

      —¿Qué? Debe haber un error. Sabes que he sido yo quien ha salvado a Sorcha en tres ocasiones. Debería ir como su protector.

      —No creemos que los arqueros nos sigan, así que tal vez no seas necesario. Si tienes algún problema con la decisión que hemos tomado, busca a Logan.

      Con eso, el segundo del laird se fue, sin duda para preparar a su propia familia para el viaje.

      Cailean sabía por qué Kyle había dicho eso. Nadie en su sano juicio se atrevería a acercarse a Logan Ramsay. Alan apareció a su lado, cojeando.

      —Olvídalo, Cailean —dijo en voz baja, mirando a su alrededor para asegurarse de que su conversación no fuera escuchada—. Tal vez sea mejor que no vayas. —Se masajeó el cuello, claramente molesto por la situación de ambos.

      —Debo ir. —Una opresión en el pecho le decía que iría, una sensación que no iba a ser ignorada.

      —¿Has considerado que tal vez eres demasiado emotivo cuando se trata de Sorcha? Te estás enamorando fuertemente de ella. Puedo verlo. Imagino que su padre y nuestro laird también lo ven. Él solo quiere llevar hombres que sean capaces de luchar con calma. ¿Tienes eso ahora mismo?

      Ambos sabían la respuesta. Cailean golpeó el pie a un ritmo frenético que sabía que Alan notaría. Se cogió un puñado de pelo y luego lo soltó.

      —Soy el que ha estado ahí cada vez que ella ha necesitado a alguien. Tal vez sea el mejor protector para ella porque pongo sus necesidades en primer lugar, a diferencia de otros. ¿Lo habías considerado desde ese punto de vista? —Quería hacer algo, lanzar algo, golpear la pared con los puños. Él no se quedaría.

      —Veo que estás enfadado. Ve a sacar tu rabia, o puedes encontrarte con más problemas de los que esperabas. Una vez que hayas dominado tu autocontrol y tengas preparadas en tu mente las palabras que deseas pronunciar, habla con Logan Ramsay. No te aconsejo que hables con él en el estado en que te encuentras.

      —Me calmaré caminando. —Giró sobre sus talones y se dirigió fuera del campamento de los guerreros.

      —¿A dónde vas? Quizá yo te siga —gritó Alan tras él.

      Cailean se detuvo lo suficiente para gritar:

      —¡No, voy solo!

      —¿Adónde?

      —Tras Logan Ramsay. —Avanzó por el sendero, intentando inventar cualquier palabra que pudiera para convencer a Logan de que le permitiera hacer este viaje. No tuvo que ir muy lejos. Cuando llegó al patio interior, encontró al padre de Sorcha apoyado en un árbol, con la mirada fija en él.

      —MacAdam.

      —¿Por qué está aquí, milord? —preguntó Cailean, confundido por su comportamiento relajado.

      —Esperándote. —Esbozó la sonrisa que todos odiaban ver.

      —Solicito respetuosamente que se me añada a la lista de guerreros que escoltarán a su hija hasta los Grant. —Estaba de pie preparado para una pelea. Uno no iba contra Logan Ramsay sin un plan B. Esta vez, huir no era una de sus opciones. Tenía que hacer esto por Sorcha.

      —Petición denegada. —Ramsay se apartó del árbol, luego cruzó los brazos y se puso en posición de combate. Aparte de sus brazos, cada centímetro de la bestia gritaba modo de ataque.

      El sudor le recorrió la frente e intentó secarlo, pero solo se intensificó.

      —Milord, sabe que soy el único que la ha salvado cada una de las tres veces que ha estado en peligro. Tanto si lo aprueba como si no, os seguiré. Estoy mejor equipado para proteger a su hija.

      Ramsay se movió como un rayo del cielo y Cailean terminó estampado contra un árbol con una daga presionada en la garganta. Los enormes brazos del hombre lo inmovilizaron. De los dos, Logan era el más pequeño, pero era una bestia. Las historias sobre las proezas del hombre no habían sido exageradas, como tampoco lo había sido la ferocidad de los ojos que ahora miraban a Cailean desde una nariz de distancia de su cara.

      —Permíteme decirte lo que ha estado en mi cabeza, MacAdam. ¿Quién es el único guerrero que ha estado cerca de mi hija cada vez que su vida ha sido amenazada? Tú. Tal vez esto no se le haya ocurrido a nadie más, pero a mí sí. Es posible que tú seas la amenaza en lugar del salvador. No sé qué ha estado pasando con ella, pero te quedarás o te cortaré las bolas y se las daré de comer a los buitres. Entonces no tendrás deseos de seguir a mi hija.

      Si Cailean no hubiera hecho sus necesidades hacía un rato, seguro que se habría hecho pis encima. Incapaz de moverse, esperó a ver cuál sería el siguiente movimiento de Ramsay. El fuego en sus ojos no se había calmado en absoluto.

      —¿Nos entendemos, MacAdam? —gritó.

      Movió la punta del cuchillo lo suficiente para que Cailean pudiera pronunciar una palabra.

      —Sí.

      —Bien. —Dejó caer la mano de su cuello—. Aléjate de ella. Quiero que viva.

      Logan Ramsay desapareció en la noche tan rápido como las luciérnagas que se encendían y apagaban en la oscuridad. Cailean se frotó el cuello y tosió, asegurándose de que todo seguía funcionando. Como estaba solo, no se molestó en intentar frenar su siguiente impulso, bajando la mano para asegurarse de que sus pelotas seguían firmemente en su sitio bajo la tela escocesa.

      Debía hablar con Sorcha.
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      Sorcha estaba en las cocinas, esperando y rezando para que Cailean apareciera. No había vuelto a hablar con su padre y no sabía qué debía hacer. Lo que más deseaba hacer era rechazarlo, simplemente negarse a ir. Sin embargo, sabía que eso era inútil: él la cogería y la ataría a un caballo.

      Su madre rara vez iba en contra de los deseos de su padre. Entendía por qué: su padre solía tener razón.

      Esta vez no.

      La idea de dejar a Cailean la ponía enferma. Quería tener la oportunidad de explorar sus sentimientos por él y eso no sucedería si estaba en la tierra de los Grant. Por lo que ella sabía, podrían estar allí durante un mes o más.

      Una puerta bloqueaba la parte de atrás, así que se escondió, tirando de su tela escocesa a su alrededor. Esta vez no la atraparían en un camisón nocturno. Al asomarse por la esquina del poste, vio que era Cailean. En cuanto él dejó su pequeña vela en un estante cercano, ella se lanzó en su dirección, saltando a sus brazos.

      —¡Muchacha! Asegúrate de que te vea venir la próxima vez. Casi no te atrapo.

      Ella le cogió la cara con las manos y le dijo:

      —Siempre me atrapas, Cailean.

      Él sonrió.

      —Sí, es cierto.

      Sorcha lo besó y luego dijo:

      —Cailean, no quiero ir sola. Acompáñanos, ¿por favor? ¿No puedes hablar con mi padre o con Torrian?

      Él suspiró y cerró los ojos.

      —Lo he intentado. He insistido en ir con ellos.

      —Bien. ¿Entonces te irás con nosotros mañana?

      Se quedó mirando el suelo.

      —No. Tu padre me amenazó con hacerme mucho daño si os seguía.

      Sorcha se rio.

      —¿Qué? ¿Ha amenazado con cortarte las pelotas? Ya he oído eso antes.

      Él puso los ojos en blanco y asintió.

      —Algo así.

      —¿Lo ha hecho?

      —Sí. Dice que me aleje de ti.

      —Pero, ¿por qué? —Ella cogió la tela de Cailean—. No lo entiendo. Él estaba allí cuando me salvaste de caer del caballo. Lo vio con sus propios ojos.

      —No he podido argumentar contra razonamiento. No estoy de acuerdo con él, pero no tengo pruebas que apoyen mi afirmación. —Tuvo que tragar dos veces antes de poder hablar.

      —¿Qué podría haber dicho él?

      Cailean le acarició la mejilla, pasando el dedo por su piel.

      —Ha dicho que soy el único que ha estado contigo cada vez, y que los ataques pueden tener algo que ver conmigo. —Cogió sus manos entre las suyas—. Dime que no lo crees.

      —¿Qué? —Sorcha se apartó para mirarle fijamente. Su padre seguramente había perdido la cabeza—. Eso no tiene sentido. Había otros junto a nosotros en cada ocasión.

      —Pero él tiene razón. —Su mirada buscó la de ella y Sorcha pudo ver lo difícil que era esto para él—. No he podido refutar su lógica. Yo he sido el único que ha estado a tu lado cada vez.

      —Alan también estuvo allí cada vez. —Su padre estaba equivocado, simplemente estaba equivocado. Ella le haría ver la verdad.

      —No, no cuando Baltair fue herido.

      —¿Y Kyle? —Su mente estaba llena de pánico por las implicaciones de lo que él estaba diciendo. Tenía que haber alguien más que hubiera estado con ellos en cada ocasión. Se rompió la cabeza intentando encontrar una solución, pero no lo consiguió. Su padre tenía razón. Gimió cuando se dio cuenta de ello—. No, Cailean. No. ¡No puede ser! Sí, tú estuviste allí cada vez, pero ¿qué habría pasado si no hubieras estado cerca? Él no puede creer lo que dice.

      —Lo sé. —Él levantó la mano y le pasó el pulgar por el labio inferior—. Dime que no crees que yo haría algo para lastimarte. Por favor, dime que crees en nosotros.

      —Sí creo en nosotros. También he estado pensando en estos ataques, pero he llegado a una conclusión diferente. —Ella se aferró a sus antebrazos, queriendo recordar todo sobre él en caso de que esta fuera su última vez juntos durante una luna o más.

      —Dime. Dame algo para convencer a tu padre de que está equivocado. Yo no sabía nada de los ataques.

      —¿Y si el arquero no tiene como objetivo a mí, sino a los hombres que me rodean? Una flecha casi te alcanzó en el primer ataque, Baltair fue herido en el segundo, y Alan fue alcanzado en este último.

      —No te entiendo. ¿Por qué el arquero iría a por Alan?

      —Porque estuve hablando con Alan justo antes de salir a cazar.

      La miró fijamente, todavía confundido.

      —¿No lo ves? Es como si el arquero estuviera celoso. Cada vez que hablo con un hombre al alcance de su vista o de su oído, le dispara. Él me desea.

      —Pero esta vez una flecha te ha alcanzado.

      —Sí, pero iba dirigida a Alan, que estaba a mi lado. La primera flecha pasó por delante de mi cara y me alcanzó en el brazo. La segunda flecha le dio a él. Creo que ambas flechas iban dirigidas a él.

      —Pero sospechamos de dos arqueros diferentes.

      —Pero, ¿y si estamos equivocados? ¿Y si se trata del mismo arquero y apunta a la persona más cercana a mí? —Ella estrujó sus manos, esperando que él entendiera su razonamiento, que viera su lógica. De ser así, podrían convencer a su padre de que le permitiera a Cailean acompañarla en el viaje.

      Una sonrisa se extendió lentamente por el rostro de Cailean mientras la miraba a los ojos. Ese brillo especial en su mirada había vuelto.

      —Podrías tener razón. Podría imaginarme a un muchacho loco de amor queriendo matar a cualquiera que estuviera interesado en ti. —La abrazó con fuerza—. Podría convencer a tu padre de esto. ¿Le has dicho algo?

      —No. Todavía está molesto conmigo, así que no lo he mencionado.

      Le acarició los finos mechones de pelo y le masajeó el cuero cabelludo.

      —¿Por qué está molesto contigo? Pensé que habías tenido una larga charla con él.

      —Sigo pensando que está molesto conmigo. Es difícil de explicar, pero él es… diferente. —Sorcha no sabía cómo decirle que su padre había vuelto a actuar como antes de los ataques. Él la miraba y refunfuñaba como si el simple hecho de verla fuera suficiente para alterarlo. Ella intentaba complacerlo, hacer que se sintiera orgulloso, pero era inútil. Seguía marchando a su alrededor como si deseara matar a alguien.

      —Intentaré hablar con él mañana. Escucha, sé que he dicho que nunca me casaría, pero ha sido una tontería por mi parte. Lo he pensado mucho. El tiempo que hemos pasado juntos me ha hecho cambiar de opinión. No quiero estar aquí sin ti, y nunca, jamás, te haría daño.

      Sus palabras florecieron en el interior de Sorcha. Quería casarse con ella. No la dejaría.

      —¡Oh, Cailean! Sé que nunca me harías daño. Tus manos siempre están ahí para protegerme, para apoyarme cuando más lo necesito. Me das una fuerza que no sabía que tenía. —Apoyó la cabeza en su pecho, deseando escuchar los fuertes latidos de su corazón, sentir su calor—. Hablaré con mi padre. —¿Cuándo se había vuelto su padre tan poco razonable? Antes siempre había podido hablar con él, porque siempre había estado dispuesto a escuchar. Pero ahora se había vuelto necio.

      Cailean le pasó las manos por la espalda, frotando ligeramente.

      —Te prometo que estaré allí al amanecer por si cambia de opinión.

      —No quiero dejarte. Esto no puede estar pasando. —Ella lo miró de reojo—. Cailean, no quiero irme. ¿No podemos huir?

      Él cerró los ojos y luego apoyó su frente en la de ella. La besó, el beso más tierno que jamás había recibido, y ella deseó que fuera eterno.

      Cuando él terminó el beso, Sorcha susurró:

      —¿Cailean? Llévame lejos, por favor. Mi padre no es razonable.

      —No puedo. Sorcha, nada me gustaría más que huir juntos, pero las Highlands son traicioneras. Hay alguien que intenta matarte a ti o a la gente que te rodea. Si vamos a algún sitio solos, eso nos convertiría en un objetivo abierto. No puedo hacer eso. Me importas demasiado.

      Las lágrimas resbalaron por sus mejillas.

      —Pero no sé cuándo volveré. Me parecerá una eternidad.

      —Tu padre solo está haciendo lo que es mejor para ti. No puedo estar en desacuerdo con su decisión de llevarte lejos. He visto cómo las flechas casi te matan tres veces. Es demasiado peligroso que te quedes. No discutiré eso con él, ni tampoco lo haría si él decidiera llevar veintenas para protegerte. Doscientos no serían suficientes para mí.

      Él besó las lágrimas que mojaban sus mejillas.

      —Pero seguiré argumentando con él por el hecho de dejarme atrás. Soy tu mejor guardia. Te protegeré. Te prometo que estaré allí al amanecer.

      Ella hablaría con su padre. Tenía que escucharla. Tenía que hacerlo.

      Se estaba enamorando de Cailean MacAdam.
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      Glenn de Buchan se paseaba por el estrado de su gran salón, un salón lleno de sus mejores guerreros y de muchos otros nuevos que había atraído a su guarida, todos esperando su anuncio. Su sueño de controlar las Highlands estaba a punto de hacerse realidad. No había imaginado que la oportunidad volvería a presentarse tan pronto.

      Grant había sido eliminado, pero no tenían idea de si aún vivía o no. Deseó haber abatido al bastardo él mismo.

      Dejó de pasearse, esperando que los animales frente a él terminaran su trillada charla y le prestaran toda su atención. Cuando todo el mundo se calló, continuó.

      —Grant ha caído.

      La sala estalló en vítores y aplausos, las botas resonaron el suelo de piedra mientras los hombres gritaban de placer. Les dejó continuar, secretamente satisfecho con sus reacciones. Deseaban esto tanto como él.

      Levantó los brazos para silenciarlos.

      —Quiero felicitaros a todos por el éxito de nuestro primer ataque contra los Ramsay. Sí, ha sido un ataque pequeño, y muchos hombres han caído, pero logró lo que yo deseaba. Esto los tiene sumidos en el caos mientras se apresuran a preparar sus defensas. Los quiero confundidos. Los ataques a los Grant seguidos de un ataque a los Ramsay les harán dudar sobre dónde ir después, dónde concentrar sus fuerzas. Estoy satisfecho con lo que hemos podido lograr con un asalto tan pequeño. En nuestros viajes desde la caída de Grant, he encontrado a varios hombres que se han ofrecido como voluntarios para unirse a nuestras filas, ansiosos por alterar por fin el equilibrio de poder en las Highlands. —Señaló con la cabeza a un guardia junto a la puerta, quien la mantuvo abierta mientras varios hombres entraban en la sala, dirigiéndose al frente del espacio cavernoso para situarse frente a Glenn.

      En cuanto se había enterado de las heridas de Grant, se había propuesto recorrer las Highlands en busca de combatientes perdidos.

      Y los había encontrado. Había encontrado a muchos que acababan de llegar de la batalla, y a otros que se habían cansado de todos los Grant y Ramsay. No podía estar más satisfecho.

      Diablos, pero había esperado mucho tiempo para que esto sucediera. Arrebatar el poder a los dos clanes unidos era un sueño que había compartido con sus dos hijos, Dugald y Cormag, y el laird vecino, Ranulf MacNiven. Habían prometido que, algún día, ellos reinarían sobre los demás clanes de las Highlands. Los tres hombres estaban ahora muertos, asesinados por los Ramsay y los Grant. Solo le había quedado su querida hija, Davina. Pero su sueño no había muerto. Había construido cuidadosamente su ejército de guerreros en previsión de otra batalla. Una que finalmente ganaría.

      Ese día había llegado. Con la caída de Grant, el mejor lugar para la batalla era el castillo de los Grant, ya que suponía que estaban en una situación de confusión. Sus fuentes le dijeron que Grant se había ido a la tierra Cameron, y que quizás estaba en reposo cerca de la Abadía de Lochluin. Algunos habían intentado convencerlo de que atacara a los Cameron, pero esa era una línea que no cruzaría.

      La Abadía de Lochluin estaba fuera de los límites. Él no iría contra los cielos. Otros no respetaban el poder de la iglesia, pero él sí.

      Una vez que todos los nuevos hombres entraron, Glenn esperó a que la multitud se calmara.

      —Los hombres que veis delante de vosotros están muy familiarizados con los Ramsay y los Grant. Algunos de ellos son antiguos guardias que conocen las estrategias de los líderes de los clanes. Por el momento, los guardias de los Ramsay están controlados por Torrian Ramsay y su segundo, Kyle Maule. Quade aún está vivo, pero no está en condiciones de combatir. El laird de los Grant ha caído. Es de esperar que sus hermanos, Brodie y Robbie, ocupen su lugar, con sus dos hijos mayores, Jake y Jamie, también capaces y poderosos con la espada. Su vecino es Loki Grant, un fuerte espadachín por derecho propio. Debo recordaros que los más poderosos de todos, y a los que todos deberíamos temer más, son Logan Ramsay y su esposa Gwyneth. Sí, es cierto. Todos hemos sido testigos de su talento, y muchos de vosotros habéis visto sus habilidades en nuestro reciente ataque. Nunca dudéis de ella porque es una mujer. Aunque se habla de que su puntería no es tan fuerte últimamente porque su vista se ha debilitado un poco, todavía es capaz de derribaros en los árboles o a caballo. Todos habéis oído la famosa historia de que Gwyneth partió en dos las pelotas de un hombre con una flecha. No quiero ser yo quien compruebe la veracidad de esa historia. Permaneced fuera de su vista. Creedme cuando os digo que su marido os sujetará con una sonrisa en la cara mientras ella hace lo que le plazca con vosotros. No os toméis a la ligera el hecho de que sea una mujer. Su hija Molly es la que eliminó a MacNiven y a Warwick. Se rumorea que lo hizo sola, pero sé que actuó con la ayuda de su padre y su marido. Nuestra estrategia será dividirlos. Juntos son invencibles, separados no lo son. Cualquiera que elimine a Logan, Gwyneth o Molly Ramsay, será ascendido de rango.

      Dejó que esa información se asentara mientras indicaba a los hombres que acababa de presentar que buscaran asiento en la sala. Tenía una sorpresa más para ellos.

      —Me complace presentaros a mi nuevo segundo en funciones. Este hombre ayudó a derribar a Grant. Conoce la zona y a sus combatientes. Nos llevará a la victoria. —Señaló con la cabeza al hombre de la puerta, quien la abrió. Un hombre entró y se paró con las piernas separadas y las manos en las caderas, tan grande como una torre.

      —Este es Simon De La Porte.

      De La Porte escupió al suelo y dijo:

      —Sacad vuestros culos perezosos fuera en las lizas. Veremos quiénes son los verdaderos hombres.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Catorce

          

        

      

    

    
      Cailean corrió hacia las puertas, planeando hacer un esfuerzo más para convencer a Logan Ramsay de que debía unirse a los viajeros. Una vez allí, respiró aliviado. Se había asegurado de llegar antes del amanecer para no perderlos.

      Echó un vistazo a la zona. No había nadie fuera de los muros.

      Nadie.

      Algo iba mal. Corrió hacia las puertas y gritó:

      —¡Abrid! Necesito entrar.

      El guardia le gritó.

      —No se puede abrir hasta la luz del día. Ya conoces las reglas cuando estamos bajo ataque, MacAdam.

      —Frang, abre las puertas. Por favor. Necesito hablar con Logan Ramsay.

      Frang resopló.

      —¡Llegas un poco tarde para eso!

      Alan venía detrás de él. Habían salido del campamento al mismo tiempo, pero su cojera le había retrasado.

      —¿Qué diablos significa eso? —gritó Cailean.

      —Significa que el contingente que se dirigía a la tierra Cameron ya se ha ido.

      —¿Ido? Dijeron que se iban al amanecer. —Comenzó a caminar mientras sus peores temores bullían dentro de su cabeza.

      —Logan Ramsay decidió que se irían antes del amanecer. Lily estaba aquí con las gemelas, Kyle, Logan, Sorcha y varios guardias. Incluso los lobos domesticados de Lily han ido con ellos. No perdieron el tiempo. Logan les hizo salir como si la maleza detrás de ellos estuviera en llamas.

      Cailean susurró, con las manos temblando mientras se agarraba el pelo:

      —Mierda. Es demasiado tarde. —Cogió una piedra y la lanzó lo más lejos que pudo, luego hizo lo mismo con otra y otra, mientras un fuerte bramido brotaba de su pecho con cada lanzamiento—. El bastardo me ha superado en inteligencia. Odio a ese hombre. ¡Lo odio! Bastardo escurridizo.

      Alan miró a su hermano y le dijo:

      —Vuelve a la cabaña. Haré gachas. No hay nada para hacer hasta que salga el sol, Cailean.

      Sus hombros se desplomaron y siguió a su hermano a su casa, lleno de incertidumbre e inquietud.

      Cuando llegaron a la cabaña, Cailean se sorprendió al ver que su tío ya estaba despierto, preparando las gachas del desayuno. Habló sin girarse.

      —Alan, he decidido visitar al carpintero hoy. Quizá tengáis razón los dos. Sería bueno para mí volver a involucrarme con nuestro clan. —El tío Isaac se giró para mirarlo, con la sorpresa en su rostro al ver que Cailean estaba con Alan—. Cailean, ¿no has ido con ellos?

      Había compartido su plan con su tío y su hermano la noche anterior.

      Cailean se dejó caer en una silla y Alan se sentó a su lado.

      —No, ya se habían ido. El bastardo se escabulló antes.

      —¿No los perseguiste?

      —No. Los lobos de Lily están con ellos. Ramsay no dudaría en enviarlos a por mí.

      El tío Isaac colocó tazones de gachas frente a ambos.

      —Tal vez este sea un buen momento para una charla. He estado pensando en cómo deciros la verdad…

      Cailean miró tristemente su cuenco.

      —¿Sobre qué? No necesito una charla, solo necesito a Sorcha.

      —¿Por qué no le pides a su padre su mano en matrimonio? Logan Ramsay no es de esos que se quedan mirando cómo un muchacho tonto juega con su querida hija. Solo permitirá que la corteje un muchacho lo suficientemente serio como para considerar el matrimonio.

      Miró a su tío. La desesperación pesaba tanto sobre sus hombros que no podía pensar con claridad. Tenía que ir tras ella. Tenía que hacerlo.

      —Sabes que no tenía intención de casarme, tío Isaac. Yo… yo nunca sometería a Sorcha a alguien con un temperamento como el de pa. Pero sí quiero casarme con ella. Nunca he deseado nada más.

      Su tío lanzó un suspiro.

      —Tal vez os he ocultado la verdad durante demasiado tiempo. Vuestros padres nunca quisieron que lo supierais, pero ya es hora.

      Cailean no tenía ni idea de a qué se refería el hombre, pero se daba cuenta de que tenía algo que ver con el matrimonio y sus preocupaciones por Sorcha. Miró a Alan, quien parecía igual de desconcertado.

      —Continúa.

      —Vuestros recuerdos de la infelicidad de vuestros padres son en su mayoría del último año juntos, ¿verdad?

      Cailean asintió. Alan dijo:

      —Es todo lo que recuerdo, lágrimas y gritos.

      —Vuestros padres fueron muy felices juntos hasta ese último año. Mi hermano era un buen hombre y un buen marido, a pesar de sus arrebatos ocasionales. Vuestra madre dio a luz a su tercer hijo, una pequeña niña, casi al final de su vida, pero quedó destrozada cuando la bebé nació muerta. Vuestro padre os envió lejos cuando llamaron a Lady Brenna para que la atendiera. Incluso vuestro padre sabía que su vientre no era lo suficientemente grande como para llevar un bebé de tamaño normal. Era demasiado pronto. Ni siquiera os habían dicho que vendría un nuevo bebé.

      Alan preguntó:

      —¿Tuvimos una hermana?

      —Sí. Era una pequeña niña. Vuestro padre dijo que era una belleza delicada, pero ella nunca respiró. Murió cuando aún estaba en el vientre materno. No hubo nada que Lady Brenna pudiera haber hecho.

      Cailean dijo:

      —No entiendo. ¿Por qué querían ocultarnos esto?

      —Pensaron que erais demasiado jóvenes para entender la muerte, así que nunca os lo dijeron a ninguno de los dos. La razón por la que os lo cuento ahora es por lo que su pérdida supuso para su matrimonio. Tenéis recuerdos de vuestra madre llorando y de vuestro padre gritándole, y eso ocurrió, pero probablemente nunca supisteis por qué. Pensáis que era porque vuestro padre no controlaba su temperamento, que su temperamento hacía que vuestra madre sollozara con frecuencia. Es un error, Cailean. Vuestra madre lloraba tanto porque había perdido a su pequeña. Vuestro padre le rogaba que dejara de llorar porque no podía soportarlo. De hecho, deseaba tener otro hijo en la casa para aliviar el dolor de vuestra madre.  Ella se negó. Había tomado medidas para asegurarse de no volver a gestar.

      —Pero, ¿por qué? Me parece la solución perfecta —dijo Alan—. A mamá le habría encantado tener otro bebé.

      —Ella dijo que sería demasiado doloroso si perdían otro bebé. Pero esta es la razón de las discusiones de vuestros padres. Mantenían sus sentimientos ocultos a todo el mundo.

      Cailean susurró:

      —Mamá murió de un corazón roto, ¿no es así?

      —Algo así. Murió mientras dormía, y Lady Brenna dijo que su corazón no había resistido más. La angustia y el agotamiento fueron demasiado para ella. Vosotros sufristeis por ello, pero ella no pudo verlo. Vuestro padre casi perdió la cabeza después de que ella falleciera.

      Cailean no dijo nada mientras su mente daba vueltas a los últimos recuerdos de sus padres, reinterpretándolos. Su madre llorando, su padre gritándole que parara… ese recuerdo había aparecido una y otra vez en su mente. Había pensado que estaba enfadada por la crueldad de su padre.

      Las lágrimas de su madre no tenían nada que ver con su padre.

      Se sentaron en silencio mientras terminaban sus gachas. Sospechó que Alan también estaba luchando por comprender esta nueva información.

      —Mi agradecimiento, tío Isaac, por romper tu promesa. Esto significa todo para mí. Todos estos años, creí que papá tenía un temperamento incontrolable que se volvía contra mamá para hacerla llorar. Ahora lo veo de otra manera.

      —Siento que no tengáis otros recuerdos de ellos —dijo su tío—. Ellos estaban enamorados y os adoraban a los dos. Alan, eras demasiado joven para recordar mucho más allá de su último año juntos.

      Alan se volvió hacia su hermano:

      —Cailean, tienes que ir a por Sorcha. No puedes dejar que Logan Ramsay o el recuerdo del temperamento de papá te retengan. Debes proponerle matrimonio.

      —Me iré en una hora —dijo Cailean, asintiendo. Era impensable sentarse aquí y esperar a que pasara toda una luna—. Debería poder alcanzarlos en poco tiempo. Solo tendré que rezar para que Lily aleje a sus lobos de mí.

      —Tal vez, pero yo en tu lugar no lo haría —dijo Alan, cojeando hacia el mostrador con su cuenco.

      —¿Y qué harías tú? —En ese momento estaba perplejo, tan aturdido por el hecho de que había sido superado y le habían robado la oportunidad de despedirse de Sorcha que ni siquiera podía pensar con claridad. ¿Creía ella que él había renunciado? ¿Que no había luchado por ella?

      —Yo esperaría al menos tres días y luego me iría.

      —¿Tres días? Eso podría ser demasiado tiempo.

      ¿En qué demonios estaba pensando su hermano? No podía quedarse sentado aquí durante tres días mientras Sorcha podía estar bajo ataque. Tenía que saber que ella estaba a salvo.

      —Cálmate y piensa. Si los persigues ahora y los detienes, ¿con quién tendrás que luchar además de con Logan Ramsay?

      Cailean gimió.

      —Ya veo que has entendido mi punto. Si te vas ahora, tendrás que enfrentarte a Kyle Maule y a Logan Ramsay, por no hablar de que los retendrás mientras Lily y las gemelas van con ellos. Maule te matará con sus propias manos. Se detendrán en la tierra Cameron durante al menos una noche, tal vez más. Si esperas —continuó Alan—, mi pierna habrá mejorado y podré ir contigo. Sabes que nosotros dos viajaremos más rápido que ese grupo con Lily y las gemelas. Los lobos permanecerán en la tierra Cameron, así que no tendremos que preocuparnos por ellos. Además, el viaje por las Highlands es lento para veinte o más. Podemos alcanzarlos fácilmente. Elige el momento y el lugar para hacerles saber que estamos detrás de ellos.

      El tío Isaac dijo:

      —Alan tiene razón. Es un muchacho inteligente sin ninguna emoción puesta en esto. Escúchalo.

      Cailean estrujó el hombro de su hermano.

      —Brillante, Alan. Eso sí que es un plan. Me da tiempo para decidir cómo vamos a hacer esto.
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      Sorcha tenía el corazón roto. Su padre había dejado de intentar hablar con ella, algo que agradecía. Cada vez que se detenían, ella ayudaba a Lily con las gemelas, y cambiarles los trapos con sus patadas salvajes la mantenía tan ocupada que, de todos modos, tenía pocas oportunidades de hablar con él.

      Necesitaba tiempo para pensar.

      Su padre había sido su persona favorita durante mucho tiempo, pero ahora la confundía. ¿Cómo no podía ver que Cailean la había ayudado? ¿Que él deseaba ayudarla aún más?

      Más tarde, ese mismo día, acababan de cambiar a las bebés de nuevo y de colocarlas en el pecho y la espalda de Lily cuando su prima le dijo:

      —Tu padre no desea perderte.

      Sorcha giró bruscamente la cabeza para mirar a su prima.

      —¿Qué quieres decir?

      —Eres su primogénita. Sí, ama a Maggie y a Molly, pero no las crio desde pequeñas como a ti y a Brigid.

      —¿Qué diferencia hace eso? —Incluso mientras lo decía, recordó a su padre diciendo lo mismo después del ataque al castillo.

      —No estoy segura, pero sé que hay una diferencia. No he compartido esto con nadie, pero mi padre me hizo sentarme en su regazo antes de enviarme a Edinburgh con tu madre y tu padre.

      Miró a Lily con desconcierto, sin saber cómo interpretar lo que le estaba contando.

      —Él quería que me casara con Kyle, así que le pidió que me tomara como esposa sin decírmelo. Estaba un poco molesta, sobre todo porque Kyle lo rechazó a él. Aunque él ya tenía una rodilla mala, mi padre me obligó a sentarme en su regazo y a apoyar la cabeza en su hombro de la misma manera que cuando era pequeña. No aceptaría otra cosa. Actuaba como si lo hiciera para calmarme, pero creo que era porque temía perder a su primogénita. Creo que por eso eligió a Kyle. Quería estar seguro de que me quedaría en la tierra Ramsay.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Que sigues siendo la pequeña niña de tu papá. Le cuesta verte de otra manera. No está preparado para entregarte a otro, aunque una parte de él se dé cuenta de que ya es hora.

      —Puede que tengas razón, pero ¿cómo puedo hacer que cambie de opinión? Al menos tu padre deseaba que te casaras. Mi padre odia a Cailean.

      —¿Por qué?

      —Cree que Cailean puede estar involucrado en los ataques contra mí.

      —Por lo que he oído, es una sugerencia ridícula, pero eso me dice que tu padre se está aferrando a cualquier vid a la deriva desde los árboles de arriba.

      —¿Qué? —Su querida prima tenía una forma única de decir las cosas.

      —Está buscando cualquier excusa a su alcance para no aceptar el hecho de que Cailean ha capturado tu corazón.

      —Él no sabe eso.

      Lily sonrió con suficiencia y puso los ojos en blanco ante Sorcha.

      —Todos los demás lo saben, y tu padre no es nada tonto, así que está negando lo que todos le dicen, incluso sus propios ojos.

      Sorcha no podía creer lo que su prima acababa de decir.

      —¿Todos los demás lo saben?

      Lily soltó una risita y luego miró a Liliana atada a su pecho, con dos dedos en la boca.

      —Tú lo sabías, ¿verdad, Liliana?

      La pequeña chilló y movió los pies, terminando con una risita.

      Lily miró por encima del hombro a su otra hija, atada a la espalda, y preguntó:

      —Lise, ¿y tú? ¿No lo sabías?

      Lise repitió los movimientos de su hermana, hasta la risita. Lily se encogió de hombros.

      —Sí, es obvio para todos lo enamorado que está Cailean, y también podemos verlo en ti. Puedes pensar que nadie sabía que estabais juntos en las cocinas, pero…

      Sorcha jadeó y le hizo un gesto a su prima, indicando su deseo de que guardara silencio.

      —Calla. No permitas que papá te oiga.

      —Eso no tiene importancia ahora. Lo que importa es que a tu padre le cuesta concebir que te cases, y debes convencerlo.

      —¿Cómo lo hago?

      —Tu padre quiere estar seguro de que no lo sustituirás por Cailean en tu corazón. Tiene que saber que hay suficiente espacio para los dos. Si puede ver eso, verá el resto. Está luchando contra la idea de que un hombre se apodere de tu corazón, no importa cuál. Cailean no es diferente a cualquier otro, excepto…

      —¿Excepto qué? —Sorcha no tenía ni idea de a dónde quería llegar su prima con esto, pero eso no era inusual.

      —Aparte de tus primos y de Kyle, Cailean es probablemente el más fuerte de los guardias. Kyle me lo ha dicho. Eso podría convertirlo en una mayor amenaza para tu padre.

      Su conversación fue interrumpida cuando Kyle volvió para ver cómo estaban Lily y las niñas. Sorcha asintió a su prima y articuló las palabras:

      —Mi agradecimiento.
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      Cuando llegaron a la tierra Cameron, Sorcha se dio cuenta de que Lily tenía razón en todo. Ella había estado viendo la situación de forma completamente equivocada, y sabía exactamente lo que tenía que decirle a su padre.

      Ahora bien, ¿tendría la oportunidad antes de que estuvieran demasiado al norte?

      Otra preocupación aceleró el corazón de Sorcha cuando atravesaron las puertas. ¿Y si el tío Alex aún no se había curado? ¿Y si seguía en cama y enfermo? No podía imaginarse a su tío en ese estado.

      Kyle desmontó antes de retroceder para ayudar a bajar a Lily. Las niñas seguían atadas a su pecho y espalda. Ella parloteaba incontrolablemente, como siempre hacía cuando estaba molesta por algo.

      —Vamos, muchachas, debéis saludar a vuestro tío Alex. La abuela y el abuelo también están aquí. —Se fue hacia la torre.

      Kyle vociferó:

      —¡Lily!

      —¿Qué pasa, Kyle? Estoy deseando saludar al tío Alex.

      Le hizo una seña para que volviera.

      —Lily, debo regresar para asistir a Torrian. —Se inclinó y besó a las dos niñas hasta que soltaron una risita y agitaron sus pequeños puños hacia él—. Volveré a por vosotras cuando sepa que es seguro.

      Echó los brazos al cuello de Kyle, abrazándolo alrededor de su pequeña, y dijo:

      —Te echaremos de menos, Kyle. Por favor, ten cuidado.

      Él la besó profundamente, luego giró y se fue hacia su caballo. Lily lo vio partir y luego se volvió hacia la torre. Rezando una rápida oración para que encontraran al tío Alex en buen camino hacia la curación, Sorcha la siguió. No pudo evitar notar que su padre seguía manteniendo las distancias con ella. Logan la ignoraba, volcando toda su atención en ayudar a los mozos de cuadra a acomodar a los caballos, quienes se rebelaban ante la cercanía de los lobos. Pero eso era un problema para más adelante; ahora necesitaba pasar tiempo con su tío.

      Sorcha casi chocó con Lily cuando entraron en el salón, pero pronto se dio cuenta de lo que había detenido a su prima. El tío Quade estaba arropado en una silla no muy lejos de la chimenea, y estaba profundamente dormido. ¿Cuándo había visto ella a su tío dormido, especialmente de día?

      En cuanto las niñas empezaron a reírse, se despertó, girando la cabeza hacia los visitantes. Las saludó con la mano, pero no se levantó debido a su rodilla. La tía Brenna salió de las cocinas llevando un tazón de caldo, dirigiéndose a la chimenea. En cuanto las vio, dejó el cuenco y levantó las manos.

      —¡Oh, Lily! Has traído a las gemelas para la tía Jennie y el tío Aedan. Estarán encantados. No puedo esperar a sostener de nuevo a mis queridas niñas. —La tía Brenna las besó a las tres, a Lily y a cada una de las bebés, y luego se volvió hacia Sorcha y la saludó de la misma manera—. Sorcha, cada vez que te veo estás más hermosa.

      La tía Jennie salió de las cocinas y chilló, acercándose a ellas a toda prisa. Las abrazó y besó a todas, y sus dos hijas no se quedaron atrás. Las condujo hasta la chimenea, cogiéndola mano de Lily.

      —Me alegro mucho de que hayáis venido de visita. Tenía muchas ganas de ver a las gemelas.

      La curiosidad de Lily se apoderó de ella, y Sorcha se alegró de ello. En su mente, habían surgido horribles posibilidades sobre el tío Alex.

      —¿Mamá? ¿Dónde está el tío Alex? —preguntó Lily—. Amo a la tía Jennie y al tío Aedan, pero por favor, dime que el tío Alex está bien.

      Tía Jennie dijo:

      —Él se fue a la tierra Grant hace unos días. Está mucho mejor. Con todo lo que ha pasado, deseaba volver a casa. Tu madre y yo hicimos todo lo posible para convencerlo de que se quedara unos días más, pero se negó. Todos estuvimos de acuerdo con Maddie en que él no descansaría hasta estar en casa, aunque estoy segura de que fue un viaje lento para ellos.

      El tío Aedan entró por la puerta principal.

      —Alex no va a blandir su espada pronto, pero está mucho mejor. Estaba dispuesto a volver en la carretilla, lo que nos sorprendió a todos. Creo que está preocupado por las repercusiones de la batalla.

      La tía Brenna asintió.

      —Le prometí a tu tía que nos quedaríamos unos días más. Ella tiene una nueva cataplasma que quería probar en la rodilla de tu padre.

      —Sí, rara vez tenemos tiempo juntas —dijo la tía Jennie—. Me encanta tener a mi hermana aquí para poder mimarla. Lily, por favor, preséntame a esas dos jovencitas atadas a ti.

      Lily se rio y se puso de pie frente a él.

      —Esta es Liliana, tía Jennie.

      Liliana soltó una risita y se mordió el puño. Entonces Lily giró para quedar de espaldas a Jennie.

      —Y ésta es Lise. Lise, saluda a tu tía abuela.

      Lise soltó una risita y agitó los brazos hacia arriba y hacia abajo, y luego metió las piernas por las aberturas de la tela de Lily.

      —Permíteme ayudarte —dijo la tía Jennie—. Debes tener la espalda dolorida por el viaje, Lily. —Sacó a Lise de la parte de atrás y la abrazó, besando la parte superior de su cabeza mientras la tía Brenna la ayudaba con Liliana—. ¡Oh, Lily! Es un encanto. Ambas lo son.

      El tío Quade miró a su esposa, con los labios presionados en una línea recta.

      —¿Brenna? —Levantó un brazo, con el codo doblado.

      —Por supuesto, Quade. —Acomodó a Liliana en su regazo, y él la rodeó con un brazo—. Ahora él es feliz. Adora a las gemelas. —Ayudó a liberar a Liliana de sus ataduras—. El tío Alex está mucho mejor, muchachas, pero estaba preocupado por cómo les iba a sus hijos. No le gusta pasar mucho tiempo fuera de la tierra Grant. Es demasiado tranquilo aquí para él.

      Lily dijo:

      —Tenía muchas ganas de visitarlo, pero me alegro de que esté lo suficientemente bien como para volver a casa.

      La puerta se abrió con un golpe y todos se volvieron para ver entrar a Logan. Se acercó a zancadas y se paró delante del tío Quade.

      —He oído que Grant se ha ido a casa. Debe haber una buena razón para que os hayáis quedado si Alex se ha ido. —Le estrujó el hombro con cariño.

      —Sí. Siempre que Brenna está cerca de Jennie, parece que no pueden separarse. —Él se frotó la rodilla—. Además, creo que Jennie ha encontrado algo que alivia mi dolor. Me quedaré unos días más si eso alivia mi rodilla lo suficiente como para que me resulte más fácil caminar. ¿Todo va bien en casa?

      Sorcha miró a su padre para ver si le contaba a su hermano todo lo que había ocurrido en las tierras Ramsay. En cuanto él acercó una silla al fuego, ella supo que no se irían hasta el día siguiente.

      Tal vez más. Empezaba a creer que no volvería a ver a Cailean MacAdam.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Capítulo Quince

          

        

      

    

    
      Sorcha se retorció las faldas delante de ella. En mitad de la noche, se había levantado como un rayo en la cama tras un sueño. Necesitaba hablar con su padre… de todo. No podía haber más retrasos. En el sueño, alguien estaba al otro lado de una nube oscura y decía: «Tus sospechas son correctas. Acude a tu padre. No ocultes más tus pensamientos».

      Su padre bajó las escaleras y le hizo un gesto para que se acercara al solar de Aedan, al lado del pasillo. Él la había ignorado desde su llegada, pero ella le había dicho a través de la tía Jennie que necesitaba hablar con él.

      Una vez que su padre cerró la puerta, se sentó en el escritorio y le indicó la silla que había frente a él. Ella se negó, con demasiada emoción para hacer algo más que estar de pie. Su padre arqueó una ceja, pero ella no se retractó. Tenía que convencerlo de la inocencia de Cailean.

      —Papá, me gustaría hablar contigo sobre Cailean.

      Su padre salió disparado de su silla y se dirigió hacia la puerta, sin decir una palabra.

      —Papá, sé por qué no te agrada.

      Giró medio círculo lentamente hasta quedar frente a ella, con los ojos entrecerrados.

      —Veamos, ¿por qué no me agrada? —Su voz salió en un tono que ella no reconoció.

      —Porque no quieres perderme.

      Una mirada de suficiencia cruzó su rostro. Volvió al escritorio y se sentó.

      —Hija, sé que algún día encontrarás un hombre que desee casarse contigo, pero tendrá que cumplir las expectativas de tu madre y las mías. No te casaremos con cualquiera. Debe cumplir con ciertos requisitos. Pero no es por eso por lo que me he negado a traerlo a este viaje.

      —Entonces, ¿por qué, papá? Me gusta Cailean. Me siento segura con él. Me salvó cuando tú no estabas, e incluso cuando estabas.

      Cailean le había dicho lo que su padre creía, pero Sorcha deseaba escucharlo de sus propios labios.

      —Debo ser objetivo sobre los ataques, y la verdad es que hay una posibilidad que nadie más ha considerado. Cailean MacAdam ha estado presente en los tres ataques. Quiero saber por qué, pero no estuve en casa el tiempo suficiente para interrogarlo o hablar con alguien más sobre el tema. ¿Alguna vez consideraste que él pudo haber sabido que los arqueros iban a atacar? ¿Que fue él quien les ordenó hacerlo? Tal vez pensó en ganarse mi gratitud salvando a mi hija, que sus acciones le permitirían avanzar en las filas de los guerreros de Ramsay.

      —¡Papá, no! Estás equivocado. —Quería desesperadamente que la escuchara, que considerara que había otra posibilidad—. Por favor, te ruego que me des la oportunidad de explicarme.

      Cruzó los brazos e inclinó la cabeza hacia la silla que estaba detrás de ella.

      —Entonces siéntate y te escucharé.

      —Mi agradecimiento. —Ella se sentó y acomodó las manos en su regazo, esperando no agujerear su vestido—. Papá, he pensado en esto con detenimiento, y creo que todos hemos malinterpretado la situación.

      —Adelante. Comparte tus pensamientos conmigo. —Se recostó en su silla, con las manos entrelazadas detrás de la cabeza.

      —Los arqueros no me apuntaban a mí. Antes de cada ataque, estuve charlando y riendo con un muchacho en particular, ignorando a los demás. El muchacho que tenía toda mi atención era el objetivo.

      Su padre bajó los brazos y se sentó hacia delante.

      —Así que la primera vez que te atacaron, ¿a quién perseguía él?

      —Él iba tras Cailean, quien cabalgaba a mi lado. No creo que su puntería sea buena. Falló varias veces y luego le dio a Horsie.

      —Digamos que me gustaría creerte. ¿Quién era el siguiente objetivo?

      —Baltair. Me estaba enseñando a disparar dentro de los muros. De hecho, admito que estaba coqueteando un poco con él para darle celos a Cailean. Entonces empezó el ataque, Cailean tuvo que irse y yo quise salir a ayudar. Baltair insistió en seguirme. No estaba cerca de él cuando fue alcanzado. Ese arquero no me apuntaba a mí en absoluto, sino a Baltair.

      —¿Y la última vez?

      —Alan me estaba protegiendo. Estábamos riendo y charlando antes de salir. Cailean ni siquiera estaba allí. El arquero disparó a Alan porque había estado hablando conmigo.

      Los ojos de su padre volvieron a brillar.

      —Brillante. —Volvió a mirarla fijamente, perdido en sus propios pensamientos.

      —¿Perdón, papá?

      Se levantó y apoyó las manos sobre el escritorio.

      —Creo que podrías tener razón. No iban a por ti, sino a por quien estuviera más cerca de ti en ese momento. Tiene mucho sentido.

      —¿Qué significa eso?

      Se rio y se acercó a su lado, dándole un rápido abrazo.

      —Él está celoso. Y tú eres la única que se ha dado cuenta. Este arquero, sea quien sea, ha estado eliminando a su competencia. Te quiere para él.

      —Pero no estoy segura de los otros arqueros de ese día. Mamá derribó a dos de ellos. Tal vez esté muerto y no vuelva a molestarnos.

      —Es muy posible que este arquero tuviera un propósito diferente al de los otros. Puede que ni siquiera supieran que él estaba allí. Tu madre dio a los dos tiradores más cercanos. Falló con el más lejano. Estaba solo y podría ser ese que te está persiguiendo. —Pensó un momento y dijo—: ¡Bien hecho, Sorcha!

      —¿Eso significa que Cailean puede venir ahora? —Ella podría enviar un mensajero para convocarlo.

      —No. —Salió de la habitación—. No seas ridícula. Todavía no me ha demostrado su valor.

      Sorcha no había ganado nada.
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      Cailean estaba más decidido que nunca. La profundidad de sus sentimientos por Sorcha le había quedado aún más clara después de pasar tres días sin ella.

      Alan lo seguía a corta distancia. Su hermano había intentado convencerlo de que redujera la velocidad, pero tenía demasiado miedo de perder la oportunidad de hablar con Logan Ramsay. Ya habían pasado por la tierra Cameron; las huellas les habían informado de que el grupo de Logan ya se había ido. Ahora estaban cerca, y podrían encontrarse con Logan y Sorcha en cualquier parte del camino.

      Cailean había considerado por lo menos cien formas diferentes de acercarse a Logan, pero cada idea lo hacía volver al mismo enfoque. Sin duda era un movimiento arriesgado, pero dudaba que algo menor fuera registrado por el hombre.

      No habían ido muy lejos cuando encontró huellas frescas. Las señaló al pasar para que Alan supiera que no iba a bajar el ritmo.

      El día había transcurrido más de la mitad cuando finalmente alcanzaron a los guardias Ramsay en la parte trasera del grupo, aunque las nubes grises flotaban con tanto peso y tan poca altura que era difícil de distinguir. Los guardias los llevaron al frente del grupo, ante Logan.

      Éste no parecía ni sorprendido ni contento.

      —MacAdam, te dije que te quedaras en tierra Ramsay.

      —Me gustaría hablar en privado con usted, milord. Seré lo más breve posible.

      —No, regresa. Da la vuelta a tu caballo y vuelve a casa. —Ni siquiera apartó su atención del camino que tenía por delante.

      Cailean miró a Sorcha, cuya sonrisa era tan amplia como su hermoso rostro. Ella indicó que deseaba hablar, pero él la silenció. Si no arreglaba esto con Logan, el hombre nunca lo respetaría.

      —¡No! —gritó Cailean al hombre obstinado frente a él—. No voy a volver. Estoy aquí para proteger a Sorcha, como he hecho durante los últimos quince días. Su vida aún podría estar en peligro. Mi hermano y yo podemos ser de ayuda en caso de que ocurra algo.

      Logan detuvo su caballo, levantando el brazo hacia los guardias para indicarles que se detuvieran también.

      —¿Acabas de rechazar una orden directa?

      —Sí, lo he hecho. —Contento de estar todavía sobre su caballo, hizo lo posible por detener el ligero temblor de su cuerpo. Tuvo menos éxito en eliminar la imagen de sus bolas colgando de un árbol cercano.

      —MacAdam, no te mataré delante de mi hija porque ella sienta algo por ti. Si tengo que robar tu caballo y dejarte en el bosque atado a un árbol hasta que volvamos, lo haré.

      Cailean se lo pensó dos veces antes de dar el siguiente paso, pero en su corazón sabía que este era el único plan que funcionaría. Desmontó y sacó su espada.

      —Milord, amo a su hija, y voy a ir con vosotros.

      No pudo ver la cara de Sorcha porque su atención estaba puesta en Logan, pero la oyó jadear. Por suerte, eran buenas noticias. Habría preferido decírselo primero en privado.

      —¿Me estás desafiando, muchacho?

      —Sí, si eso es lo que se necesita, entonces con gusto me enfrentaré a usted. Le demostraré que soy digno de proteger a su hija. He trabajado duro, y creo que soy uno de los mejores guerreros Ramsay. Permítame la oportunidad de demostrarlo.

      Logan se rio y desmontó, señalando un claro en la distancia. Dio instrucciones a sus guardias para que vigilaran la zona. Cailean lo siguió hasta el claro.

      Logan preguntó:

      —¿Estás seguro de que quieres hacer esto? No hay vuelta atrás una vez que empieza. —Sacó su espada de la funda—. No permitiré que te rindas solo porque estés perdiendo. Te quedarás hasta que te quite la espada de las manos.

      Cailean desenvainó su espada y la blandió con ambas manos por encima de su cabeza para relajar sus músculos. Había entrenado durante años. Aunque nunca se había enfrentado a Logan, había entrenado tanto con Kyle como con Torrian, y sus habilidades eran buenas. Plantó los pies y bajó la espada.

      —Estoy seguro.

      —Cuando estés listo. Puedes dar el primer golpe.

      Cailean respiró hondo, dijo una rápida oración y miró a Alan y a Sorcha, quienes se encontraban justo fuera del claro. Solo esperaba demostrar su fortaleza de carácter. Realizó un amplio giro y se dirigió hacia Logan Ramsay con un gruñido, pero éste lo pilló por sorpresa con un rápido movimiento que lo hizo caer de espaldas. El hombre mayor puso su bota en el pecho de Cailean y dijo:

      —Esto no ha tardado mucho. Ahora te irás y te olvidarás de mi hija.

      Oyó la voz de Sorcha susurrar:

      —¡Papá! —Había algo en su voz (esperanza, ¿una súplica para él?), que dio a Cailean la motivación para continuar. Con una mano, cogió la bota de Logan, sobre la que el hombre se balanceaba con todo su peso, y lo tiró al suelo—. No olvidaré a su hija. La amo y no me rindo tan fácilmente. —Se apartó y dejó que Logan se pusiera en pie y se orientara de nuevo, otorgándole el primer golpe cuando estuviera preparado.

      Cailean esquivó fácilmente sus golpes, impulsado por la necesidad de probarse ante Sorcha, bloqueando uno tras otro. Se defendieron a la par durante un corto periodo de tiempo.

      Entonces Cailean notó el cansancio en el brazo de la espada de Logan.

      Eso no podía ser posible. Era el poderoso Logan Ramsay. Aligeró su movimiento, sin querer causar ningún daño. Esto no era una lucha a muerte, sino solo una prueba de fuerza y habilidad.

      Y eso fue un gran error. Logan lo superó, avanzando con una fuerza que aún no había mostrado. Golpeó con fuerza y Cailean tuvo que hacer un gran esfuerzo para mantenerse en pie. Ramsay había dado un giro a la pelea, de modo que ahora él estaba a la ofensiva y Cailean luchaba a la defensiva.

      —Nunca subestimes a tu oponente, muchacho. —Golpeó y golpeó, haciendo caer a Cailean de rodillas dos veces, pero éste volvió cada vez—. ¡Ahora estás acabado! Una estrategia tonta. No lo tomes a la ligera con un viejo. Despídete de tu amigo, Sorcha. Está acabado.

      La sonrisa en su rostro despertó a Cailean como ninguna otra cosa podría hacerlo. La sonrisa y una dulce voz que chillaba:

      —¡Cailean!

      Volvió con un gruñido.

      —¡No, no he terminado, viejo! —Golpeó desde el lado, pero fue bloqueado. Así que se acercó a él desde el otro lado—. Es hora de poner fin a esto.

      Lanzó sus golpes tan rápido como pudo hasta que el ritmo de la batalla cambió. Ahora Cailean estaba en la ofensiva, y Ramsay en la defensiva, dando muchos pasos hacia atrás. Reconociendo que esta era su oportunidad para hablar, Cailean jadeó:

      —Os estoy siguiendo hasta la tierra Grant, y te estoy pidiendo la mano de tu hija en matrimonio. Te pido respetuosamente que aceptes. La amo y la protegeré. —Dio tres golpes más, cada uno de los cuales fue bloqueado por un jadeante Logan Ramsay.

      Entonces el padre de Sorcha sorprendió a todos y lanzó su espada al suelo. Cailean detuvo su golpe en el aire.

      Ramsay, jadeante por el esfuerzo, dijo:

      —Mi hija se merece que luchemos por ella. ¡Tenías que demostrármelo! Bien luchado. —Tras unas cuantas respiraciones más, dijo—: Puedes viajar con nosotros. Espero que protejas a mi hija con tu vida.

      Cailean asintió, envainando su espada con una pequeña sonrisa.

      —¿Puedo pedirle matrimonio?

      —No —bufó Logan—. Ahora sí que estás siendo un tonto.

      Se adentró en el bosque hacia un arroyo cercano, y Sorcha se lanzó a los brazos de Cailean.

      —Yo también te amo —susurró ella.

      Él cerró los ojos con alivio. Un paso a la vez.
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      Cuanto más viajaban, más empeoraba el clima. Lily se había quedado atrás por insistencia de sus padres, ya que Kyle había regresado a casa. Hacía una hora que había empezado a llover y Sorcha estaba helada hasta por debajo de las telas escocesas y los leggins. Se oían truenos a lo lejos y la inquietud ascendía por su nuca.

      Su padre les gritó:

      —Me gustaría atravesar el siguiente paso, aunque es un camino difícil. Es un poco empinado para recorrerlo bajo la lluvia, pero si podemos llegar al otro lado, hay una cueva profunda donde podemos pasar la noche. Ya casi llegamos a la tierra Grant, así que solo tenemos que seguir adelante.

      Cailean dijo:

      —Espero que podamos pasar antes de que llegue la tormenta. Si llueve más fuerte, podríamos tener problemas. —Cabalgaba junto a Sorcha para protegerla del viento que soplaba.

      Nada le gustaría más que estar cabalgando bajo el cobijo de su cálido abrazo, pero su padre se lo había prohibido, y con una buena razón. Sería demasiado difícil para un caballo atravesar el siguiente paso con dos jinetes, especialmente si uno de ellos era del tamaño de Cailean.

      —¡Ya casi llegamos! —gritó su padre.

      A Sorcha no le gustó esto en absoluto. El camino era estrecho, apenas permitía subir a dos caballos a la vez, y además era empinado. Podía sentir el miedo en su caballo mientras avanzaba con dificultad. Una pequeña parte de ella se sintió aliviada de que la querida Horsie estuviera todavía curándose. Ella no habría llevado bien este viaje. ¿Qué diablos hacían los Grant en invierno? Ya había hecho este viaje antes, pero nunca con un clima inestable.

      Se cubrió la cara con la bufanda a cuadros en un intento de evitar que el viento le robara el aliento. Su pelo, trenzado en la espalda, se mantenía casi en su sitio, pero algunos mechones sueltos bailaban alrededor de sus ojos. Por suerte, la mayor parte de su cabello seguía seco. De lo contrario, seguro que estaría temblando. Echó un vistazo al camino frente a ellos y apretó los dientes mientras empujaba a su caballo hacia delante.

      —¡Ya casi! —gritó Logan.

      El cielo se abrió y la lluvia constante se convirtió en un aguacero.

      —¡Deprisa! Me temo que el camino se desbordará. —Su padre les hizo un gesto para que avanzaran—. Sorcha, adelanta a Cailean. El camino se estrecha más adelante.

      Ella maniobró su montura hacia adelante. Cailean dijo:

      —¿Estás bien? Haré un fuego para calentarte cuando lleguemos a la cueva.

      Sorcha sonrió, pero eso fue todo lo que pudo hacer antes de que los cascos de su caballo resbalaran en el barro, intentando encontrar una sujeción pero sin lograrlo. Su caballo cayó debajo de ella y la lluvia los impulsó en un alud de barro hacia el lado del camino. Gritó y miró a Cailean, quien saltó de su caballo para intentar cogerla mientras ella caía del lomo de su caballo. Su caballo quedó atrapado por un árbol que sobresalía lateralmente del suelo justo por encima del acantilado, pero ella y Cailean pasaron a toda velocidad por delante del árbol a una velocidad que la asustó.

      Cailean la rodeó con sus brazos y tiró de ella sobre él mientras caían en picado por el barranco, girando, sacudiéndose, golpeándose contra las rocas, los arbustos y los montículos de barro. Finalmente, se detuvieron con un oomph y el gran cuerpo de Cailean quedó atrapado por una hilera de arbustos en un afloramiento. Sorcha se aferró a sus antebrazos, miró por encima de su hombro y chilló. No había nada debajo de ellos. Habrían caído y caído durante minutos, según parecía.

      Cailean miró hacia abajo con ella y dijo:

      —No mires. Te tengo. No vamos a caer. Estamos en una cornisa sólida, atrapados en un fuerte arbusto, y estamos protegidos de lo peor de la lluvia. —Pero incluso mientras él decía las palabras reconfortantes, jadeaba. Ella sabía que él estaba igual de conmocionado, igual de asustado, y su miedo les dio la oportunidad de simplemente acurrucarse juntos, agradecidos de estar todavía de una pieza.

      —¿Qué vamos a hacer? —Ella miró hacia el camino que acababan de recorrer y dijo—: Oh, ¿cómo vamos a volver a subir esa colina? Es peligrosa.

      —No pienses en eso. ¿Estás herida? —Cailean le giró la cara, haciendo lo posible por enderezarle la bufanda para protegerla. Su mano recorrió su brazo, buscando alguna herida o hueso roto.

      Ella movió un poco ambos pies y no sintió ningún dolor agudo.

      —No, no lo creo. —Mirando su costado, ella jadeó—. Estás sangrando. ¿De dónde viene?

      Un bramido llegó desde arriba. Su padre gritó:

      —¿Sorcha? ¿Dónde estás? ¿Sorcha? —Ella podía oír el pánico en su voz.

      —¡Aquí, papá! ¡Estamos aquí! —gritó, desesperada por consolarlo.

      —¿Qué? ¿Estás bien? Más alto.

      Ella abrió la boca, pero Cailean la silenció.

      —No, mi voz se oye mejor. —Le cubrió los oídos y gritó—. ¡Estamos bien! ¡La tengo y hemos aterrizado en una saliente que está casi seca!

      —No os mováis o provocaréis otro desprendimiento de lodo. Traeré la cuerda y os sacaremos. Somos suficientes, más los caballos.

      Miró los ojos verdes de Cailean y susurró:

      —Has luchado por mí y mira lo que ha sucedido. Habrías estado mejor si te hubieras quedado en la tierra Ramsay.

      —No, me habría vuelto loco de la preocupación. —Hizo lo posible por limpiarle el barro de la cara—. Estoy exactamente donde tengo que estar. ¿Dónde estarías tú si yo no hubiera venido? Tu padre estaba demasiado lejos de ti.

      —Cailean, tengo miedo. Ha sido una caída horrible y la lluvia no para. ¿Él será capaz de sacarnos? Mira, es muy empinado. Nos hemos caído un buen trecho.

      Se rio y dijo:

      —Prefiero subir que bajar.

      Ella se estremeció y se acurrucó contra él. ¿Qué otra cosa podía hacer?

      Cailean le besó la frente y sostuvo su cara contra él, protegiéndola del brutal clima.

      —Tengo plena confianza en tu padre. Encontrará la manera de subirte al acantilado.

      —¿Qué hay de ti?

      —De eso no estoy tan seguro. Puede que decida que esta es una forma fácil de deshacerse de mí. —Su horror debió mostrarse en su expresión porque él se rio—. Estoy bromeando. Tu padre no es un hombre cruel. Saldré yo mismo si es necesario. Me preocupa más que subas por un terreno tan accidentado. —Miró hacia el acantilado—. No hay mucho de dónde agarrarse porque todo está mojado. Vas a necesitar brazos fuertes, pero creo en ti.

      —¿No sientes dolor? Y sigues sangrando, aunque ha disminuido. —Le tocó la parte superior del brazo y luego el costado—. Creo que es tu brazo. ¿No te molesta? Estoy dolorida desde la primera vez que caí al suelo. Seguro que tengo la cadera magullada.

      Él le dedicó una sonrisa traviesa, moviendo su única ceja hacia ella.

      —No te preocupes por mí. Me aseguraré de besar cualquier moretón que tengas. Mi prioridad será revisar tu piel en busca de heridas. —Le estrujó la mano y le besó los nudillos.

      Sorcha se estremeció contra Cailean, preguntándose qué le habría pasado si él no hubiera saltado con ella. Él había llevado la peor parte del rocoso viaje, envolviéndola con su abrazo para que no se golpeara.

      —¡MacAdam! —La voz de su padre bajó por el pequeño cañón—. Voy a tirar la cuerda.

      —Muchacha, tengo que moverte un poco. No hagas ningún movimiento brusco. —Levantó la parte superior de su cuerpo, arrastrándola hacia sus brazos.

      —Creo que la lluvia está disminuyendo. —Sorcha miró el cielo gris que se volvía oscuro ahora que la noche estaba casi sobre ellos.

      —Tenemos que movernos rápido. Debemos aprovechar la oportunidad antes de que empiece a llover con fuerza. —La desplazó hacia una de sus caderas para liberar un brazo y luego buscar la cuerda—. ¡Casi la tengo! —gritó—. Pero tardaré un momento en atarla alrededor de ella. —Se incorporó, mirando a su alrededor en busca de un lugar sólido para que se pusieran de pie—. Mira. ¿Ves ese lugar de ahí? Puedes colgarte del tronco del árbol que sobresale. Es pequeño, pero aguantará tu peso. Voy a ayudarte a ponerte de pie y quiero que te inclines en esa dirección para que tengas algo que te estabilice.

      —¡MacAdam, vendrás con ella! —Sorcha oyó a su padre gritar—. Colócala delante de ti. No lo conseguirá sola.

      Lo miró, esperando que apoyara a su padre. Escalar juntos sonaba mucho mejor que intentar hacerlo sola. Y ella no tendría que preocuparse por la seguridad de Cailean. Como si hubiera leído su mente, él dijo:

      —Tiene razón. Estaré detrás de ti.

      Se incorporaron juntos, el brazo de Cailean todavía a su alrededor, y la cuerda casi en sus manos. La ayudó a arrodillarse y Sorcha maniobró hasta al tronco del árbol, rodeándolo con un brazo. Se volvió hacia él y le dijo:

      —Lo tengo.

      —¿Es tan fuerte como parece?

      Tiró de él.

      —Sí. Me sujetará.

      —Bien. Ahora levántate para que pueda ponerme detrás de ti.

      Sorcha obedeció, pero entonces sus ojos, como si fueran controlados por otra persona, se desviaron hacia la larga caída que había debajo de ellos.

      —¡No mires hacia abajo! Mira hacia arriba. Quiero que busques a tu padre para ver en qué dirección vamos.

      Dios mío, ella no podía mirar hacia abajo de nuevo o ciertamente vomitaría. Se aferró gustosamente al árbol y levantó la mirada, buscando cualquier señal de movimiento por encima de ellos.

      —Creo que lo veo. ¿Papá?

      Todo lo que pudo ver a través de las ramas fue una mano, pero definitivamente era parte de una persona.

      —Estamos casi listos. No del todo.

      Cailean se impulsó hasta ponerse de pie y alcanzó un árbol por encima de ella, sujetándose al grueso tronco para estabilizarse. La cuerda estaba por fin a su alcance.

      —¿Estáis listos? —gritaron desde arriba.

      —¡No! Unos momentos más. ¡Te avisaré! —Cailean se movió para quedar directamente detrás de Sorcha. Le susurró al oído—. Esto es lo que vamos a hacer. Voy a girarte y vas a rodear mi cintura con tus piernas en lugar de envolverte con la cuerda.

      —Oh, Cailean.

      —Todo irá bien. —La ayudó a girar hasta que estuvo de cara a él, con su brazo izquierdo alrededor de ella y el otro aferrado al árbol—. Voy a soltar el árbol y agarrar la cuerda. No te muevas cuando lo haga. En cuanto envuelva la cuerda alrededor de mi brazo, le diré a tu padre que empiece a tirar. Uno de tus brazos debe permanecer alrededor de mi cuello en todo momento, pero debes usar la otra mano para sujetarte a los árboles o a las ramas, cualquier cosa que nos ayude a estabilizarnos y a guiar nuestro camino mientras subimos. Mi brazo izquierdo se moverá de un lado a otro para protegerte y coger la cuerda en caso de que necesite una sujeción a dos manos. Cada vez que mueva mi mano, tendrás que aferrarte más fuerte, ¿entendido?

      Sorcha levantó la mirada hacia él.

      —Sí, Cailean. Te amo, por si acaso…

      —Estaremos arriba en cuestión de momentos. Tu padre es como un toro. Hará que los guardias tiren de nosotros tan rápido que te darán vueltas las entrañas.

      La besó en los labios, un beso que se prolongó lo suficiente como para decirle exactamente lo que sentía.

      —Yo también te amo. Lo conseguiremos porque tengo que hacer que tu padre esté de acuerdo.

      —¿Esté de acuerdo con qué?

      —¡Oh, no, casi lo olvido! Sorcha, ¿te casarías conmigo? —La miró con una sonrisa que le derritió el corazón.

      ¿Cómo podría rechazar a este hombre?

      —¡Sí, Cailean! Me casaré contigo, pero por favor, llévame primero al barranco. Me gustaría llegar pronto a nuestra boda.

      Él le dio un rápido beso, sonrió y gritó:

      —Listo. ¡Empezad despacio hasta que estemos estables!

      Un momento después, estaban en el aire, balanceándose de un lado a otro, con ramas que los golpeaban al pasar. Sorcha chilló, pero se aferró a Cailean con todas sus fuerzas.

      —¡Ramsay, baja la velocidad o nos decapitarás!

      Ella sintió que su agarre se aflojaba un poco.

      —¿Cailean?

      —Te tengo. Ahora, ambas manos en mi cuello por un momento. —Él la soltó para maniobrar alrededor de una roca que sobresalía de la tierra—. Ya casi llegamos. —Entonces volvió a rodearla con su brazo, clavándola a su pecho.

      Sorcha miró hacia la cima y se sorprendió al ver a los guardias apareciendo en su campo de visión, con su padre al frente del grupo y el hermano de Cailean, Alan, detrás de él, con sus manos sujetando la cuerda mientras tiraban de ella, luchando por mantener los pies firmes en el barro. Pudo ver que habían reforzado un tronco entre algunos árboles para colocar sus pies sobre él, una salvaguarda para no resbalar en el barro.

      Pasaron junto al árbol donde había estado su caballo, pero éste ya no estaba. Sorcha hizo lo posible por no pensar en él. Llegaron a otro afloramiento y se balancearon salvajemente bajo él. Chilló, sintiendo que el agarre de Cailean se debilitaba.

      —No te asustes. Si pierdo el agarre, tienes las piernas alrededor de mí. No irás a ninguna parte. Necesito que mantengas la calma.

      —Pero hay mucha distancia hasta abajo. ¿Y si…?

      —No. No pienses…

      Una repentina sacudida los detuvo y ella se asomó para ver que la cuerda estaba casi rota en dos por el filo del afloramiento.

      —Cailean… la cuerda… —Las lágrimas empañaron sus ojos. Dolía más que esto sucediera cuando ellos estaban tan cerca.

      —¡Dejad de tirar! —gritó.

      La voz de su padre estaba muy cerca.

      —¿Qué pasa?

      —La cuerda se está rompiendo… no mováis ni un músculo.

      Volviéndose hacia ella, Cailean dijo:

      —Voy a girarte un poco. Quiero que te sujetes a ese tronco de árbol. ¿Puedes alcanzarlo o al menos agarrarte a la rama más cercana? Necesitamos algo a lo qué aferrarnos en caso de que la cuerda se rompa.

      La empujó hacia un lado y ella consiguió sujetarse al árbol más cercano, arrastrándose hasta que pudo poner ambas manos en él, con las piernas todavía alrededor de la cintura de Cailean. Él se aferró a una rama por encima de Sorcha un momento antes de que la cuerda se partiera en dos, y la parte de la que habían estado colgados cayera de golpe al suelo bajo ellos.

      Pasó mucho tiempo antes de que escucharan el golpe.

      —¡Sorcha!

      —Estoy aquí, papá. Estamos colgados de un árbol. No podemos alcanzar el otro extremo de la cuerda.

      Cailean luchó por un mejor agarre y se impulsó hacia arriba lo suficiente como para conseguir un punto de apoyo en una roca. Cambió su agarre a un árbol un poco más alto y luego alcanzó a Sorcha.

      —¡La enviaré arriba, Ramsay! —gritó—. Tienes que bajar un poco para cogerla. No hay otra manera.

      Sorcha pudo oír a su padre ladrando órdenes a los hombres, pero lo ignoró. Miró a Cailean y dijo:

      —Pero, ¿cómo? No puedo subir más. No hay nada a qué sujetarse.

      —Voy a subirte a este árbol. Es más fuerte que el que estás sosteniendo. Subirás a él. Creo que tu padre será capaz de llegar hasta allí. Ya casi llegamos.

      —Mis brazos están muy débiles.

      —Eres mucho más fuerte de lo que crees. —La cogió por las caderas y la empujó hacia arriba—. No mires hacia abajo, Sorcha. Mira hacia arriba. Sujeta primero la rama y luego busca a tu padre.

      Logrando subir con la ayuda de Cailean, Sorcha cambió finalmente su peso al árbol más fuerte.

      —Ahora, impúlsate más arriba. Pon tu rodilla en ese tronco que sobresale lateralmente para que puedas alcanzar a tu padre. Creo que se acercará lo suficiente.

      Ella obedeció, tirando y empujando con todas sus fuerzas.

      —¿Papá?

      —Estoy aquí, Sorcha. Y no estés buscando a tu caballo. Ya lo tenemos aquí arriba.

      Levantó la mirada y casi lloró cuando vio la mano de su padre extendida hacia ella, perfectamente a su alcance. Él, Alan y otros dos guardias habían creado su propia cuerda con sus brazos. Una vez que su padre la cogió fuertemente del brazo, vociferó:

      —¡Subidnos!

      Ella subió volando el resto del camino y aterrizó a los pies de su padre, que enseguida la levantó y la abrazó. Le pareció ver un poco de humedad en sus ojos.

      Se apartó de él.

      —¿Cailean? Papá, debemos ayudarlo. —Se inclinó hacia el árbol para asomarse por el borde justo cuando Alan tiró de algo. El brazo de Cailean. Apareció su cabeza y luego se arrastró por el lado del terraplén, aterrizando de espaldas con un soplido.

      Jadeando, dijo:

      —¡Gracias, Alan!

      —¡Oh, no! Yo sabía que tú solo podrías subir el resto del camino —dijo el padre de Sorcha—. Por cierto, he tenido tiempo para pensar. Puedes tener la mano de mi hija en matrimonio.

      Sorcha se sintió aliviada y emocionada a partes iguales. Él lo aprobaba. Podrían estar juntos.

      Cailean se incorporó y miró a su padre con sorpresa.

      —¿Qué? ¿Por qué has cambiado de opinión?

      Su padre le tendió la mano a Cailean para ayudarlo a ponerse en pie.

      —Cambié de opinión cuando te vi saltar por un acantilado tras ella. Decidí que, después de todo, debes querer lo mejor para ella.

      Sorcha se lanzó a los brazos de su padre y dijo:

      —Gracias, papá.

      Él la abrazó y la dejó ir antes de decir:

      —Dos años. Tenéis que esperar dos años antes de poder casaros. —Se acercó a su caballo en la primera fila—. ¡Arriba! Tendréis que cabalgar juntos. Tu caballo está un poco cojo, Sorcha, pero estará bien.

      Cailean la cogió y la abrazó con fuerza.

      —Dos años. Eso me matará, pero puedo esperar dos años. —La colocó sobre el lomo de su caballo antes de subir detrás de ella.

      Sorcha le susurró al oído.

      —Yo no puedo. —Soltó una risita—. Lo cansaremos.

      Su padre no podría haberla oído, pero eligió ese momento exacto para gritar:

      —¡Tócala antes, MacAdam, y te mataré!
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      Era tarde cuando entraron en la sala de los Grant, pero voces emocionadas gritaban saludos a su alrededor. Logan los había presionado para que terminaran su viaje esa noche en lugar de descansar en la cueva. Dijo que estaba preocupado por algo, pero no quiso decirles más.

      Cailean estaba de pie a un lado, todavía sujetando la mano de Sorcha. Llevaba toda la vida escuchando historias sobre el castillo de los Grant: la gran muralla, los parapetos, las montañas que lo rodeaban. Deseaba haberse fijado más en él a su llegada, pero, de alguna manera, no lo había hecho… ¿Había estado durmiendo? ¿Cómo era posible? El sudor le recorrió la frente, pero no había una explicación razonable para ello. No hacía demasiado calor dentro de la sala. Miró el mar de caras, muchas de ellas mirándolo fijamente, pero no tenía ni idea de quiénes eran.

      Miró hacia abajo, de sus brazos hasta sus pies. No era de extrañar que lo miraran; estaba cubierto de barro. Esta parte de las Highlands debía tener barro rojo. Nunca había visto algo así.

      —Mira, Sorcha. El barro es rojo aquí. —Señaló sus piernas, cubiertas por la espesa sustancia roja.

      —¿Papá? —llamó Sorcha a su padre. Su voz sonaba… tensa… y ahora que lo pensaba, llevaba un rato mirándolo con preocupación.

      Logan echó una mirada a Cailean y luego se volvió hacia Robbie Grant, el hermano de Alex.

      —Robbie, busca a Caralyn. Alguien necesita ayuda. —Él inclinó la cabeza hacia Cailean.

      Cailean se encontró a sí mismo mirando los tapices de las paredes. Eran del castillo en las diferentes estaciones. Estrujó la mano de Sorcha y sintió su mano en la cara, pero no pudo apartar la mirada de los tapices. Ajeno a todo lo que lo rodeaba, solo tenía un deseo en este momento.

      Dormir. Necesitaba cerrar los ojos para poder olvidar el fuego que alguien había provocado en su cuerpo en la última hora. Alan se acercó a él, mirándolo con extrañeza. Logan le dijo algo a Alan en voz demasiado baja para que Cailean pudiera oírlo, pero no le importó. Estaba aquí con Sorcha, y Logan aún no lo había matado.

      Volvió a mirar a Sorcha y se dio cuenta de que tenía la cara mojada. Se acercó para limpiarla y le preguntó:

      —¿Qué te pasa, amor?

      Alan se puso a su lado y dijo:

      —Cailean, Sorcha nos va a llevar a la recámara de curación de los Grant. Apóyate en mí si lo necesitas. Te has dado un buen golpe en la caída.

      —¿Qué? Yo no… —Su rodilla izquierda se dobló cuando dio un paso detrás de Alan, pero consiguió mantenerse en pie. Caminaron unos metros en silencio.

      —Ven, Cailean —dijo Sorcha con la misma voz tensa—. Puedes descansar aquí. Pareces muy cansado. Ha sido un viaje difícil. —Lo condujo a la única silla grande de la recámara de curación, rodeando los camastros.

      Alan le quitó la tela escocesa y la arrojó a una cesta, probablemente porque estaba cubierta de ese barro especial Grant. Eso lo dejó con la túnica y las botas.

      Sorcha se inclinó y le besó la mejilla.

      —Caralyn te curará. Necesitas descansar.

      Él ya no podía verla.

      —¿Sorcha? ¿A dónde vas?

      —Te buscaré algo para beber, Cailean. Alan y Caralyn se ocuparán de ti. Necesitas un baño, así que debo irme. —Le besó la frente y le dio una palmadita en la mano—. Sabes que mi padre se molestaría si me quedara durante tu baño.

      Eso fue gracioso. Él se rio al pensar en ello.

      —Quiero una ale, por favor.

      La oyó hablar con Alan.

      —Por favor, vigílalo. Volveré a sentarme con él después de que Caralyn lo limpie.

      El padre de Sorcha entró volando en la habitación.

      —No, no lo harás. Yo me sentaré con él si necesita a alguien, pero lo que más necesita es dormir.

      Logan la sacó de la habitación y luego se quedó vigilando en la puerta mientras Alan ayudaba a quitarle la túnica a Cailean.

      —Maldita sea, MacAdam. ¿Por qué no me lo dijiste? Alan, yo sabía que él estaba mal, pero no tenía ni idea. ¿Él te lo dijo?

      Alan negó con la cabeza.

      —No está pensando con claridad. ¿Has visto cómo quedan algunos hombres después de la batalla? Esto parece ser lo mismo.

      —Sí. —La voz de Logan salió en un susurro—. Los que están gravemente heridos. —No se movió, solo lo miró con una mirada peculiar—. Yo debería haber sospechado, pero estaba demasiado ocupado sacándonos de esa trampa mortal.

      Cailean no tenía ni idea de lo que quería decir, así que se limitó a mirarlo. Una mujer entró por la puerta, y Logan la presentó como la sanadora Grant, Caralyn. Dos muchachos la siguieron en la habitación, y Cailean los reconoció de lejos como Jake y Jamie Grant.

      La sanadora le lanzó una mirada y dijo:

      —Oh, Dios. —Volviendo a la puerta, gritó a unos muchachos para que trajeran la bañera y mucha agua caliente. Luego regresó y empezó a ocuparse de las provisiones.

      —Hemos venido en cuanto nos hemos enterado —dijo Jake—. ¿Quién lo ha golpeado tanto?

      —La ladera de un acantilado —respondió Logan—. El caballo de Sorcha perdió el equilibrio al atravesar la sección escarpada de un deslave. Cayeron por el acantilado.

      —¿Él estaba en el caballo con ella?

      —No —dijo con una sonrisa de satisfacción—. Saltó tras ella y, según mi hija, la envolvió y él se llevó la peor parte de los golpes. Parece que rebotaron más veces de las que se deslizaron.

      —Conocemos bien ese lugar —dijo Jamie—. Es un paso peligroso durante una tormenta. Espero que le hayas dado las gracias. Eso podría haber matado a Sorcha.

      —Lo he hecho. Le he dado permiso para casarse con ella.

      Jamie y Jake intercambiaron sonrisas, y Jake estrujó el hombro de Logan.

      —Nunca pensé que veríamos el día en que renunciarías a Sorcha.

      Logan bufó.

      —Eso todavía no ha ocurrido.

      Cailean no había dicho nada hasta entonces, demasiado cansado para hablar. Pero no podía dejar pasar esto.

      —Sucederá, Ramsay.

      Logan respondió:

      —Ya veremos. Descansa, MacAdam. Te lo has ganado. Mi pequeña muchachita no tiene ni un rasguño gracias a ti.

      Cailean se puso de pie para mirar todos los moratones, cortes y rasguños de su cuerpo. Volvió a caer en la silla, comprendiendo por fin por qué su cuerpo gritaba de dolor.
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      Sorcha se sentó con Kyla en el gran salón, esperando a que todos se alejaran de Cailean para poder ir a ver cómo estaba.

      —¿Cómo está? —preguntó Kyla.

      Ella negó con la cabeza.

      —No lo sé. El terraplén estaba cubierto de rocas y ramas sobresalientes, y la piel de Cailean está cortada en algunos puntos. Tiene abrasiones y cortes por todo el cuerpo. Será un milagro si no tiene huesos rotos. —Se limpió las lágrimas que se formaban en sus pestañas.

      —Lo siento mucho, pero Caralyn lo ayudará. Parece ser un guerrero fuerte. Tú has sobrevivido y no tienes muchos cortes. Solo unos muy pequeños en tu cara.

      —Porque él me protegió. Saltó tras de mí en cuanto el caballo tropezó. Siempre evita que me haga daño. Pero deberías verlo. Está sangrando por todas partes. Le debe doler mucho el cuerpo y está diciendo tonterías. ¿Crees que se ha golpeado la cabeza?

      —Eso podría ser por las secuelas de la batalla. Lo he visto en muchos antes. Tuvimos varios guerreros hablando sin sentido después de la batalla con Duncrub. Volvieron a ser ellos mismos al día siguiente. La agitación juega con sus mentes, dice Caralyn. No ha sufrido mucho daño en la cara. Sorcha, es un hombre apuesto. Deberías casarte con él.

      Su rostro se iluminó al recordar la mejor parte de su viaje.

      —Me ha pedido que me case con él y mi padre lo ha aprobado.

      —¿Y tú qué has dicho?

      —Sí, por supuesto. Lo amo. Pero no ha sido fácil conseguir la aprobación de mi padre. Solo lo permitió porque Cailean me salvó al bajar la colina. —Se miró la túnica y los leggins—. Me siento muy sucia.

      —Ven, iremos al cuarto de baño de mi madre y te buscaremos otra ropa.

      —Te lo agradecería, Kyla. Mi alforja apenas ha sobrevivido. Está empapada y cubierta de barro.

      —¿Y tu querida Horsie?

      —Horsie estaba herida, así que la he dejado en casa. El caballo que montaba estaba herido, pero parece estar bien.

      Su padre salió de la recámara de curación y le indicó que lo siguiera al solar. Luchando por ponerse en pie, Sorcha se levantó y le hizo un gesto a Kyla para que la siguiera.

      —Papá, ¿cómo está Cailean? —preguntó ella en cuanto entró en el solárium.

      —Se ha aseado y está profundamente dormido. No esperes que se despierte antes del día siguiente. Caralyn le ha dado algo para ayudarlo a dormir.

      Rodeó a su hija con los brazos y le besó la frente.

      —Ese gran bruto te ha salvado. Cada magulladura de su cuerpo me dice que se preocupa por ti. ¿Tienes algún moratón?

      Ella respondió:

      —Solo uno en la cadera, de cuando caí por primera vez. Papá, ese me duele mucho. Él debe sentir mucho dolor…

      —Es un guerrero Ramsay y es más grande que tú. Puede soportarlo, Sorcha. No lo trates como a un niño. —Se acercó a la puerta y la abrió como si esperara a alguien.

      Kyla le cogió la mano y la estrujó, como si supiera lo mucho que habían dolido esas palabras.

      —Si te ama, se curará solo por ti. He visto eso antes. —La mirada triste de Kyla le recordó a Sorcha por qué habían hecho el viaje hasta los Grant en primer lugar

      —¿Cómo está tu padre? Casi lo olvido. Perdóname.

      —Lo entiendo. Papá está mejor. Duerme bastante. —Las lágrimas humedecieron sus pestañas—. Pero estoy muy contenta de que esté en casa. Cuando se fue con Jamie y mi madre, temí que nunca volviera. Mamá dice que se curará… solo le llevará algún tiempo.

      —Me alegra mucho oír eso. Debo visitarlo mañana.

      Momentos después, Jake, Jamie y Alan entraron en el solar. Una vez cerrada la puerta, Logan prestó toda su atención a los gemelos Grant.

      —¿Habéis tenido algún ataque desde que vuestro padre fue herido? Me alegró oír que Alex estaba lo bastante recuperado como para hacer el viaje a casa.

      Jamie sonrió ante la mención de su padre.

      —Ha mejorado mucho. —Miró a su hermano—. Nuestro padre es fuerte. Creemos que se curará, y mamá no se aparta de su lado. Jake y yo somos los lairds provisionales hasta que él pueda volver a su puesto. Hemos tenido más malhechores de lo habitual desde la batalla con Duncrub, pero no podemos saber de dónde vienen. ¿Has venido con noticias? No esperábamos verte tan pronto, tío Logan, aunque siempre nos alegra verte.

      Logan se sentó en el borde del escritorio.

      —Sorcha ha sido atacada tres veces. Bueno, indirectamente. Ha habido arqueros en los árboles fuera de nuestras murallas en tres ocasiones. Dispararon a sus escoltas, pero aún no hemos determinado si intentaban matarla a ella o a sus escoltas. Sorcha cree que podría ser esto último.

      Jake asintió.

      —¿Interpretas esto como una especie de acto de celos?

      —Exactamente. No lo sabemos con seguridad. He querido venir hasta aquí para ver cómo se encuentra vuestro clan. Me preocupa que la enfermedad de tu padre pueda ser un aliciente para los grupos que esperan adueñarse de vuestro castillo.

      Jamie bufó.

      —Nadie va a matar a nuestros quinientos guardias. Tendrían que poseer una fuerza importante para enfrentarse a nosotros en la batalla. ¿Crees que eso es probable?

      —No es probable, pero sí posible. Tendré que enviar un mensajero a Edinburgh para ver cómo está esa zona. Uno nunca sabe lo que Glenn de Buchan está tramando. No me sorprendería que esté ocupado creando un poco de problemas para nosotros. Todavía vive para la venganza y MacNiven debió haber dejado algunos hombres atrás que podrían unir fuerzas con él; sin mencionar a los hombres que han sobrevivido a vuestra batalla con Duncrub.

      —Te notificaremos cualquier problema —dijo Jamie.

      —Tomad todo lo que suceda muy en serio. Me temo que podría haber un problema gestándose en las Highlands. ¿Y Sorcha? No te atrevas a salir de la muralla.

      —Sí, papá. Me quedaré dentro. No me alejaré de Cailean hasta que esté bien de nuevo.

      —Jake, si la ves fuera, me lo harás saber. —Se giró para señalarla con el dedo—. No te pondrás en peligro. ¿Entendido?

      ¿Por qué anhelaba ella acercarse y romperle el dedo?
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      A la noche siguiente, Sorcha estaba sentada en una silla frente a la chimenea, mirando las llamas. Kyla le dio un rápido abrazo y luego se unió a ella.

      —Es una noche fría, pero el día ha sido precioso. Fresco, pero encantador. ¿Has salido? —Era una suave invitación a hablar, si estaba preparada.

      —No. —Sorcha estaba tan absorta en sus propios problemas que apenas se dio cuenta de la gente que había entrado en el salón hasta que los recién llegados estuvieron casi encima de ellas.

      Se puso en pie de un salto cuando el tío Alex se dirigió a una silla mullida junto a la chimenea, ayudado por Connor.

      —¡Tío Alex! Me alegro de verte. —Esperó a que se sentara antes de acercarse a besar su mejilla.

      —Buenas noches, muchacha. Maddie envía sus disculpas ya que está en su camisón de noche. A decir verdad, Connor me apoya mejor. De vez en cuando, aún me tambaleo. —Le indicó a su hijo menor que se sentara a su lado.

      —¿Cómo te sientes? —preguntó Sorcha.

      —Mucho mejor. Todavía no puedo blandir mi espada, pero estoy mejorando cada día.

      Ella no pudo evitar sonreír. Su estado era mucho mejor de lo que las historias le habían hecho creer. Su voz era muy potente y autoritaria como siempre, y su cuerpo estaba claramente en vías de recuperación.

      —No hemos dejado de preocuparnos desde que nos enteramos de la noticia. Yo temía lo peor, tío Alex. Pensé… No me hagas caso. Connor, eres casi tan alto como tu padre.

      El tío Alex se rio.

      —Está intentando superar a sus hermanos. Ninguno ha superado mi altura, pero Connor insiste en que lo hará. Está convencido de que le queda tiempo de crecimiento. Ya veremos. —Connor esbozó una sonrisa y asintió con la cabeza en señal de acuerdo—. He oído que has tenido un viaje difícil y que hay un muchacho en la recámara de curación que está en mal estado.

      —Sí, un deslave atrapó a mi caballo, pero Cailean cayó por el acantilado conmigo.

      Su tío arqueó una ceja hacia ella.

      —Él iba en otro caballo, pero su montura estaba al lado de la mía. Intentó evitar que me cayera por el terraplén, pero los dos caímos. Me protegió. —Retorció las manos, sumida de nuevo en todo lo sucedido. Nunca había estado tan asustada en su vida.

      —Cualquier buen guerrero Ramsay haría lo mismo que él. ¿Tu padre no estaba lo suficientemente cerca?

      —No, él iba al frente, guiándonos a través de la zona.

      —Tuvo suerte de que Cailean estuviera cerca.

      Ella se inclinó más cerca y susurró:

      —Tío Alex, ¿podrías mencionárselo, por favor?

      Su tío le dedicó una amplia sonrisa.

      —¿Tu padre no quiere admitir que eres una mujer adulta? Es duro para nosotros, los viejos padres. —Inclinó la cabeza hacia Kyla—. Supongo que pronto me veré obligado a pasar por lo mismo.

      Kyla dijo:

      —Oh, papá, sabes que elegiré a alguien que te agrade.

      Connor se rio, mirando a su padre.

      —¿Pero será lo suficientemente bueno para ti? Imagino que querrás poner a prueba sus habilidades con la espada.

      Sorcha puso los ojos en blanco.

      —Papá ya ha puesto a prueba las habilidades de Cailean.

      —¿Y él ha sido aprobado? —preguntó Alex.

      —Sí, o no se le habría permitido venir. —Frunció el ceño, pensando de nuevo en las pruebas que el pobre hombre se había visto obligado a soportar solo para viajar junto a los demás guardias Ramsay.

      En ese momento, el padre de Sorcha salió del solar, cerrando la puerta tras de sí. Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro mientras se dirigía a reunirse con ellos en la chimenea.

      —Alex, tienes mucho mejor aspecto. —Se colocó al lado del hombre grande, estrujándole el hombro.

      —Sí, estoy mejorando. Mi agradecimiento por traer a mi hermana a mi lado tan rápidamente, Ramsay.

      —Dudo que pase mucho tiempo antes de que vuelvas a tener en tus manos esa espada. Tu hijo aquí puede ayudarte la primera vez. Veo que se está convirtiendo en un buen muchacho.

      —No te preocupes. Volveré. —Le dedicó una mirada irónica a Kyla—. Aunque solo sea para poner a prueba las habilidades de los pretendientes de mi hija, como tú has hecho, Ramsay.

      Su padre le sonrió con suficiencia a Sorcha, pero luego se volvió hacia Alex.

      —Ha pasado la prueba. El pobre muchacho tuvo una dura caída después de eso, pero es un guerrero Ramsay. ¡Sobrevivirá! Eres bienvenido a unirte a nosotros, laird. Necesito consultar con tus hijos y tus hermanos para ver qué ha estado pasado en las Highlands.

      Alex negó con la cabeza antes de asentir a Connor.

      —No, se lo dejaré todo a los nuevos lairds. Connor me ayudará a volver a mi recámara. Me sentaré con Maddie un rato.

      Con una última inclinación de cabeza y una sonrisa, el padre de Sorcha se marchó al solar. Kyla salió disparada de su silla en cuanto Alex empezó a levantarse.

      —Te ayudaré, papá.

      —No, hija. Quédate y disfruta de tu prima. Connor volverá al solar en unos momentos.

      Vieron a los dos cruzar el pasillo hacia la nueva habitación de Alex y Maddie antes de continuar su conversación.

      —¿Cómo está Cailean? —preguntó Kyla.

      —He tratado de atenderlo, pero apenas está alerta. Me preocupa. Abre los ojos, me mira y sonríe, y luego los vuelve a cerrar. Todavía me preocupa que se haya golpeado la cabeza al caer. Alan ha dicho que se sentaría con él un rato. Yo necesitaba algo de tiempo para pensar en todo lo que ha pasado.

      —Espera aquí un momento —dijo Kyla. Sorcha se limitó a asentir tristemente con la mirada fija en las llamas.

      No mucho después, Kyla regresó con Caralyn. La mujer mayor cogió la mano de Sorcha.

      —No te preocupes por Cailean. Yo no quería que se despertara por el dolor, y no lo ha hecho, pero está luchando por mantenerse despierto. La cantidad de raíz de prímula que le doy a alguien es siempre una estimación por mi parte, y puede que le haya dado a Cailean un poco de más la última noche. Debería poder hablar contigo mañana.

      —¿Estás segura de que mejorará? —A Sorcha le asustaba la posibilidad de que él hubiera sufrido una lesión permanente.

      —No veo ninguna marca en su cabeza ni ninguna inflamación. Son los efectos de la poción y todavía le duele. Creo que estará bien mañana. Todavía tiene dolor, pero su mente volverá a ser la de siempre. Sé que es difícil para ti, pero dejémoslo descansar. Se lo merece después de lo que ha pasado. De hecho, debe estar agotado. Asegúrate de descansar lo suficiente. —Después de dar otra palmada en el hombro de Sorcha, las dejó.

      El salón casi se había vaciado después de la cena. Unos pocos sirvientes seguían circulando, limpiando y ordenando. El padre de Sorcha y los demás seguían en el solar, hablando de estrategia o de quién sabía qué. Ella no podía despertar ningún interés, no ahora.

      Solo deseaba que Cailean regresara.

      —Háblame de Lily y las gemelas —dijo Kyla—. Me encantaría verlas.

      —Sí. Las pequeñas ya se ríen como su madre. La tía Jennie cogió a una de las niñas en cuanto pudo, pero el tío Quade hizo que la tía Brenna pusiera a la otra bebé en su regazo. Es muy cariñoso con sus nietos. —Se acercó para palmear la mano de Kyla—. Lily planeaba visitar a tu padre. Pensó que las pequeñas lo ayudarían a animarse, pero Kyle regresó a la tierra Ramsay antes de enterarse de que tu padre ya había vuelto a casa. Papá no se atrevió a viajar por las Highlands con Lily y las bebés sin el permiso de Kyle. Me gustaría que estuvieran aquí, pero es mejor que se hayan quedado con la tía Jennie. El clima era demasiado traicionero para que ella saliera con dos niñas. Por supuesto, la mamá y el papá de Lily seguían con los Cameron, así que eso era lo mejor para todos. El tío Alex podrá conocer a las gemelas algún día.

      —Estoy tan contenta de que hayas venido. Echo de menos a todos mis queridos primos. —Sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas—. Y me alegro de que hayas encontrado a Cailean. Otro que se ha ido… y yo aquí sentada, todavía sola. —Suspiró y miró fijamente a las llamas.

      —¿Qué quieres decir con otro que se ha ido?

      —Me alegré por Loki cuando se casó, y luego siguieron Jake y Jamie. Me complace ver crecer a nuestros clanes. Luego Ashlyn se casó y, por supuesto, Gracie…

      —Me sentí igual cuando Torrian y Lily se casaron. Pero tienes tiempo, Kyla. Encontrarás al muchacho adecuado para ti. Es curioso que lo de Cailean y yo haya sucedido tan repentinamente. Lo conozco desde hace años, pero nunca lo había considerado antes. Era joven, pequeño y era reservado. Luego, de repente, creció. Cuando su altura se disparó y sus músculos empezaron a desarrollarse y luego se dejó crecer el pelo… —Soltó una risita y miró a Kyla. Las dos se rieron hasta quedarse sin aliento.

      Cuando por fin pudo volver a hablar, Kyla preguntó:

      —¿Y cuándo te casarás? ¿En cuánto atrapen a los tontos de tu castillo?

      —Lo dudo mucho. Mi padre ha dicho que podríamos casarnos en dos años.

      —¿Dos años? —Se rio a carcajadas, un sonido alegre—. Tu padre es más duro que el mío. —Jugó con su pelo oscuro, trenzado pero colgando, haciéndolo girar alrededor de su dedo.

      —Tal vez. ¿De verdad crees que tu padre es duro contigo? —Ambas eran las primogénitas de líderes de fuerte carácter. Si alguien podía entender su situación, era Kyla.

      —Solía creerlo, pero ya no. Se ha ablandado un poco desde que adoptaron a Maeve. ¿Por qué lo preguntas?

      —Últimamente, mi padre parece estar siempre molesto conmigo. Sé que no le agrada Cailean, pero es más que eso. Me trata de forma diferente a como lo hacía antes.

      Kyla inclinó la cabeza y arqueó la ceja hacia su amiga.

      —¿Qué? —preguntó Sorcha.

      —Tu padre no quiere perderte. Mamá lleva mucho tiempo advirtiéndome de ello. Le gusta bromear con que debo enamorarme muy lentamente cuando llegue el momento.

      Sorcha se cruzó de brazos. ¿No había oído algo parecido de otra persona recientemente?

      —Lily —susurró, dándose un golpecito con el dedo en el labio.

      —¿Qué pasa con Lily?

      —Lily me ha dicho lo mismo. Pero no entiendo… ¿cómo puede perderme? Siempre será mi papá y siempre lo amaré.

      —Sorcha, tal vez tu padre teme por ti por lo mucho que le favoreces. Siempre has tenido su sed de aventuras. Mi padre siempre se ríe de tu padre, de cómo siempre está corriendo en diferentes direcciones. Tú eres igual.

      —No, no lo soy. Deseo quedarme en la tierra Ramsay o en la Grant, bueno, quizás también en la Cameron, y me encanta visitar la tierra Menzie, y al tío Micheil y a la tía Diana…

      —¿Lo ves? Eres como él. Te encanta la vida al aire libre. ¿Qué haces en casa? ¿Quedarte en la torre?

      Ella se mofó:

      —¿Dentro? Nunca.

      —¿Ahora lo ves? Tú eres igual. Supongamos que vienes aquí y te enamoras de un Grant. Entonces, ¿dónde vivirías? Probablemente en la tierra de los Grant. Tu padre sentiría que te ha perdido.

      Todo empezaba a tener sentido. De repente, ella entendió.

      —Pero, ¿por qué Cailean? Es un Ramsay.

      —De una manera extraña, puede que él no quiera que te cases con nadie. Quizá le está costando aceptarlo.

      —Mmm… —Ella se mordió el interior de la mejilla—. Él sí mencionó eso en casa.

      —¿Qué dijo?

      —Se molestó porque busqué la comodidad de Cailean en lugar de la suya. Muchas gracias a ti, Kyla.

      Kyla asintió.

      —Enamórate lentamente —dijo con una sonrisa de satisfacción.

      Ella bufó.

      —Demasiado tarde para eso.

      —Cuéntame cómo ha actuado con Cailean. Me encantaría saber cómo ha puesto a prueba sus habilidades con la espada.

      —Mi padre no permitió que Cailean nos acompañara en nuestro viaje hasta aquí. Tuvo que seguirnos y hacer que mi padre se enfrentara a él para demostrarle que tenía habilidades con la espada.

      —¿Realmente lucharon? ¿Delante de ti? —Los ojos de Kyla se abrieron de par en par y se sentó hacia delante en la silla—. ¡Qué romántico, Sorcha! Debe de estar muy enamorado de ti. Espero encontrar a alguien como él.

      —Cailean es especial. Solo espero que mañana esté realmente mejor. —Suspiró y se desplomó hacia atrás. La frustración se apoderó de ella.

      Kyla estrechó la mano de Sorcha entre las suyas.

      —Quizá tu padre sea más amable con él ahora que se ha herido al salvarte.

      Sorcha suspiró y apoyó la cabeza en su mano.

      —Probablemente no. Es la cuarta vez que Cailean me salva. Eso todavía no lo ha ablandado.

      —Pero has dicho que te ha dado permiso para casarte.

      —¡Sí, en dos años!

      —Tal vez sea la única forma en que puede soportarlo —susurró Kyla, haciendo que las dos estallaran en carcajadas.

      Una vez que se calmaron, Sorcha dijo:

      —¿Cómo están tus hermanas, Eliza y Maeve?

      —¿Te refieres a Elizabeth? A ella ya no le gusta que la llamen Eliza, aunque papá la sigue llamando así a veces. Se están adaptando a la enfermedad de papá. Maeve le hizo jugar con sus cachorros de tela el otro día.

      —Me gustaría ver eso —dijo Sorcha con una sonrisa—. Ven a buscarme si él lo vuelve a hacer. Qué alegría me dio verlo.

      —No anda moviéndose mucho. Me alegra verlo salir de su recámara, pero sé que no desea depender de mamá. Él espera hasta poder llamar a uno de mis hermanos, creo. Me sorprende que mamá haya conseguido traerlo a casa, pero es muy testarudo. Estoy segura de que lo veremos más veces en unos días. Simplemente no quiere que nadie lo vea en un estado tan debilitado. Alguna idea tonta sobre su reputación. Jake y Jamie le han metido esa idea en la cabeza, así que está haciendo lo que le han sugerido.

      La puerta se abrió y Finlay y Fergus, dos de los guardias Grant, aparecieron allí con un hombre desaliñado entre ellos. Kyla se puso en pie de un salto y se apresuró a acercarse a la puerta.

      —¿Art?

      —Saludos, Kyla —dijo Finlay. Su tono cambió a uno sarcástico—. Art ha venido a ver a Logan Ramsay. Dice que tiene un mensaje importante. Pero, ¿quién creería a alguien como Art? —Le dirigió al hombre una mirada de puro asco—. ¿Dónde está tu padre, Sorcha?

      Señaló la puerta del solar mientras la confusión y el miedo se agitaban en su interior. Esto parecía importante, aunque no estaba segura de cómo. Los guardias trataban a Art con evidente desprecio.

      Kyla se acercó a Art.

      —Están reunidos en el solar. Art, pensé que habías dejado el clan Grant.

      Art le dirigió una mirada tímida.

      —Lo he hecho. No ha sido porque no me guste este lugar. Apreciaba el clan, pero ya era hora de ver más de Inglaterra. Deseaba explorar Edinburgh, tal vez viajar a Glasgow o a Londres. Pero le he hecho una promesa a Logan Ramsay y estoy aquí para cumplirla. —Se inclinó hacia la izquierda para mirar alrededor de Kyla—. Saludos, Sorcha. No esperaba verte aquí. ¿Qué te trae a la tierra Grant?

      Finlay vociferó:

      —¡Basta de charla! Sorcha, ignóralo. Ya no es un Grant. —Finlay se acercó a la puerta y llamó. Cuando se abrió, dijo—: Mensaje para Logan Ramsay.

      El padre de Sorcha apareció en la puerta.

      —¿Qué pasa?

      Fergus tiró de Art, empujándolo para que se pusiera delante de Logan.

      Sorcha observó cómo su padre levantaba la ceja y se cruzaba de brazos.

      —Art. ¿Qué te trae de regreso a la tierra Grant? La última vez que te vi, abandonaste tu clan para quedarte en Edinburgh.

      Art se retorció, cambiando de un pie a otro bajo la penetrante mirada de Logan.

      —Te hice una promesa, si recuerdas, cuando decidí quedarme en Edinburgh. —Movió los pies—. He dejado el clan porque deseaba explorar. Me dejaste ir, pero me dijiste que si alguna vez me enteraba de algo en Edinburgh sobre un complot contra los Grant y los Ramsay, tenía que venir a decírtelo o me matarías.

      —Oh, no, así que tienes un poco de sabiduría en ti. Continúa… —La mirada de Logan se estrechó, algo que no era bueno según la experiencia de Sorcha.

      —Me dirigía a la tierra Ramsay para contarte lo que había averiguado, pero un grupo de viajeros me dijo que te dirigías a la tierra Grant, así que vine aquí en su lugar. —Se rascó la nuca.

      —No importa. Saca tu información. ¿Qué has descubierto?

      —En Edinburgh, estaba en una posada mientras dos patanes bebían y presumían de algo. Dijeron que había un grupo reuniéndose con grandes planes. Hablaban de que el Laird Grant había caído; habían participado en la batalla y lo creían muerto, y decían que tenían un grupo de guerreros que iba a asumir el control del clan.

      —¿Y qué relación tiene esto conmigo? Deberías haber acudido directamente a Robbie Grant —dijo, señalando al hermano del tío Alex, quien estaba de pie en la parte trasera del solar.

      —Lo habría hecho, salvo que había algo más de lo que ellos se reían…

      Sorcha se acercó sigilosamente, deseando escuchar todo lo que Art le estaba diciendo.

      —Continúa.

      Tosió y bajó la voz.

      —Él dijo que ellos acababan de llegar de la tierra Ramsay. Habían efectuado un pequeño ataque para confundir a los Grant y a los Ramsay. Pero había una cosa más.

      Su padre se inclinó hacia delante y cogió al hombre por la túnica.

      Art volvió a toser y dijo:

      —Esperaban robarte a tu hija para ellos.

      La cara de su padre se volvió del tono más oscuro de rojo que ella jamás había visto. Su mano seguía en la ropa de Art.

      —¿Sus nombres? —gruñó Logan.

      —Solo he cogido un nombre. Ayudaron en el ataque a los Grant solo para acercarse a tu hija. Desean vengarse de los Ramsay, no de los Grant.

      —¡Nombres! —vociferó su padre. El tío Robbie y el tío Brodie salieron corriendo del solar, obviamente preocupados por si tenían que intervenir.

      —Bearchun. He oído al más pequeño llamarlo Bearchun. No sé el nombre del otro. —Retrocedió dos pasos, tirando de su túnica con manos temblorosas.

      Su padre dijo:

      —Lo sé. Bearchun y Shaw. —Su mano voló a la empuñadura de su espada—. Mataré a esos bastardos.

      Sorcha casi terminó en el suelo. Nunca lo habría imaginado. Los mismos hombres que habían secuestrado a Jennet y Brigid iban tras ella.

      Se dio la vuelta y subió corriendo las escaleras hacia la habitación de Kyla.
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      Sorcha no podía dormir. Kyla estaba profundamente dormida a su lado en la enorme cama, pero no tenía el valor de despertarla para hablar.

      No, la persona que necesitaba era Cailean.

      Después de escuchar a Art hablar de Bearchun y Shaw, su estómago se había revuelto de preocupación durante el resto de la noche. Aunque Shaw siempre había parecido bastante inofensivo, Bearchun la había mirado a menudo de forma extraña, como solían hacerlo los hombres mayores. La clase de miradas que la hacían sentir desesperadamente incómoda. Nunca había considerado la posibilidad de que pudieran haberla secuestrado junto a Jennet y Brigid si hubiera estado con ellas aquella horrible noche. Se ciñó una tela escocesa Grant alrededor de los hombros y se estremeció.

      Kyla, que había permanecido cerca del solar después del incidente con Art, le había dicho a Sorcha que Logan parecía perturbado y fuera de sí. Él se había deslizado de nuevo al interior del solar; Jake y Jamie habían acompañado a Art hasta la puerta.

      Saliendo de la cama lo más suavemente posible, Sorcha deslizó la puerta para abrirla lo suficiente como para salir. El pasillo estaba vacío, así que se dirigió a las escaleras y bajó a la recámara de curación.

      Su corazón estaba lleno de esperanza y miedo. ¿Él estaría bien? ¿Sería él mismo?

      Cogió una vela del gran salón, la encendió de las brasas de la chimenea y se dirigió a la recámara, abriendo la puerta y esperando que él fuera el único allí. Lo era. Sin preocuparse por las repercusiones, ella se acercó al lado de la cama. Él yacía de lado, durmiendo, pero su boca estaba ladeada en una pequeña sonrisa, como si estuviera disfrutando de dulces sueños. Lo único en lo que podía pensar era en lo mucho que lo amaba, en cómo no podía esperar a que se casaran finalmente.

      Estaban solos, así que apagó la vela y la dejó sobre la mesa. Levantó las sábanas y se metió junto a él, dejando escapar un suave gemido cuando sintió su calor contra ella. Se acurrucó en el hueco de su brazo, deseando que se despertara, pero sin querer despertarlo. Entonces sintió un par de labios cálidos en su mejilla y se dio cuenta de algo más. Él no llevaba nada de ropa debajo de las sábanas. Si no hubiera sido de noche, lo habría visto todo al subirse a su lado. De repente, se sintió muy traviesa y sonrió con suficiencia.

      —Hola, cariño. ¿Qué haces aquí? —Su cálido aliento le hizo cosquillas en la oreja.

      —Cailean, ¿estás mejor? ¿Puedes mantenerte despierto ahora?

      Un ligero ronquido salió de sus labios. Él ya había vuelto a cerrar los ojos.

      —Oh, está bien. Dormiré aquí contigo. —Y aunque el sueño la había eludido toda la noche, cerró los ojos y se quedó dormida al instante.

      Cuando fue despertada por una mano descendiendo por su costado, pasando por su cintura y subiendo hasta llegar a su pecho, no tenía ni idea de cuánto tiempo había estado durmiendo. Él gimió en su oído y ella soltó una risita, cogiendo su mano y llevándola de nuevo a su cadera.

      —No seas tan escurridizo, Cailean MacAdam. Sé que estás despierto.

      Él se rio.

      —Lo sé, pero me estaba muriendo de ganas de tocarte, de volver a sentir tus hermosos pechos, y aquí estás, en la oscuridad, sola, sin padre cerca… —Su mano subió, pero cogió su mejilla en su lugar—. Creo que nunca me he despertado con una imagen más agradable, Sorcha. Tú en mi cama… hermosa. —Sus ojos se cerraron y volvió a quedarse dormido.

      Al menos la había reconocido y había pronunciado un pensamiento coherente. En esos breves momentos, Cailean le había asegurado que estaría bien. Sorcha soltó una risita y le besó la frente mientras él volvía a roncar.

      Unos momentos después, su respiración cambió. Ella abrió los ojos y lo encontró mirándola fijamente. La besó y ella separó los labios para él, permitiendo que su lengua la acariciara por dentro. Cuando Cailean profundizó el beso y se movió sobre ella, Sorcha le dio todo lo que él le había dado, un duelo de lenguas hasta que ambos se quedaron sin aliento. Llevó sus labios al cuello de Sorcha, marcando un camino de besos hasta el hueso por encima de su pecho, haciendo que un suspiro de placer escapara de sus labios mientras ella tiraba de él más cerca, deleitándose con la dureza que sentía contra su vientre.

      Lo deseaba tanto, quería sentir cada centímetro de su piel contra la suya, explorarlo mientras él la exploraba a ella. Estaba tan ansiosa de que pudieran demostrar su amor mutuo como lo hacían las parejas casadas. Había oído a Lily y a otros hablar mucho de ello.

      Le mordisqueó la oreja y le susurró:

      —Hazme el amor, Cailean.

      Una luz apareció en el interior, lo suficientemente luminosa como para que pudieran ver algo brillante.

      —Si lo haces, te despellejaré y dejaré el resto para los buitres.

      Su padre.

      Sorcha salió disparada de la cama y gritó:

      —Papá. ¿Qué estás haciendo?

      —Creo que esa pregunta debería estar dirigida a ti y a Cailean. Tal vez llame al sacerdote y os case ahora mismo.

      —No. ¡Papá, guarda tu daga!

      Cailean se esforzó por ponerse en pie y luego cayó de nuevo en la cama porque no tenía ropa. Se aferró a las sábanas, mirando de un lado a otro entre Sorcha y su padre.

      —Yo no sabía, no recuerdo cómo he llegado hasta aquí. Sorcha, perdóname. ¿Dónde estoy? —Intentó cubrirse, mirando a su padre todo el tiempo.

      —No te hagas el tonto conmigo, MacAdam. Te casarás con ella ahora mismo. Gritaré y bramaré hasta que alguien busque un sacerdote para casaros.

      —De acuerdo. Nada me haría más feliz que Sorcha fuera mi esposa. Se lo he pedido. Me casaré con ella ahora mismo si eso es lo que quieres, Ramsay. Es lo que yo quiero, y creo que es lo que Sorcha quiere.

      Sorcha estaba furiosa.

      —Papá, quiero hablar contigo a solas.

      Su padre cogió la tela escocesa más cercana y se la lanzó a Cailean.

      —Vete, MacAdam. Mi hija y yo necesitamos tener una conversación.

      Cailean la miró.

      —Sorcha, ¿estás segura de que no quieres que esté aquí?

      —Vete, por favor. Esto es entre mi padre y yo. Ya he tenido suficiente con sus acusaciones.

      Cogió la tela escocesa y la manta y se dirigió a la puerta, tropezando dos veces.

      En cuanto se fue, sus manos se dirigieron a sus caderas.

      —Papá, ¿qué te pasa? Nos vamos a casar. Has dicho que podíamos.

      Su padre se cubrió la cara con las manos, gruñendo de frustración, y luego las dejó caer a los lados.

      —Os vais a casar hoy para no tener que lidiar más con esto.

      —No, no lo haré, papá. No me casaré sin que mamá y mis hermanas estén aquí. No me importa lo enfadado que estés conmigo. No lo haré sin mamá.

      —¿Enfadado contigo? Eres mi pequeña niña, y siempre serás mi pequeña niña. ¿No te lo he dicho antes? ¿Crees que es fácil para mí quedarme quieto y ver cómo ese gran bruto manosea a mi pequeña muchacha?

      —Papá, él no me manosea, yo lo manoseo a él.

      Un enorme bramido salió de la boca de su padre mientras levantaba las manos para tirar de su propio pelo.

      —Te quiero, papá. ¿Por qué estás tan enfadado conmigo? ¿No quieres que sea feliz?

      Dejó de bramar al instante.

      —¿Enfadado contigo? No estoy enfadado contigo. —Pero sus acciones decían todo lo contrario. Sus manos se cerraron en puños y giró para darle la espalda, caminando a su manera habitual cuando estaba molesto.

      —Todo lo que haces últimamente es gritarme. —Ella sintió que las lágrimas le aguijoneaban los ojos mientras miraba fijamente a su padre.

      Él se detuvo frente a ella.

      —Muchachita, ¿de dónde sacas esas ideas tontas? —Su voz se suavizó.

      —Papá, no has hecho más que gritarme desde que Molly se fue. ¿Por qué?

      Sacudió la cabeza, incapaz de hablar.

      —¿No recuerdas el día que me echaste porque deseabas hablar con Molly a solas? Parece que te he molestado desde ese momento.

      Su padre se sentó en el borde de la cama, con las manos cubriendo sus ojos mientras respiraba profundamente. Le tendió la mano.

      —Ven aquí, por favor, Sorcha. —Tiró de ella hasta que se sentó a su lado.

      Las lágrimas se deslizaron por el rostro de Sorcha. Había dicho todo lo que había estado en su corazón durante el último año, y se sentía un poco aliviada. Su padre la cogió de la mano y la cubrió con las suyas.

      —Sorcha, ¿sabes por qué te eché aquel día?

      —No. Solo sé que cada vez que estoy cerca de un muchacho, te enfadas. Te molesta verme con Cailean. Pensé que deseabas que me casara algún día. —Ella se secó las lágrimas que empapaban sus mejillas.

      Él se volvió hacia ella y levantó su mirada hacia la suya.

      —¿Sabes por qué te eché aquel día? —repitió.

      Ella negó con la cabeza. Su respiración entrecortada le impedía hablar.

      —¿Por qué?

      —Porque Molly me necesitaba más que tú. Tuvo muy poco amor en su vida durante mucho tiempo. Yo intentaba ayudarla a creer en sí misma. Nunca has tenido problemas con eso. Sí, he sido egoísta, pero es difícil para mí ver a todas mis hijas dejándome. Tú eres mi pequeña muchacha. Eres generosa y cariñosa, y no deseo compartirte… especialmente con un muchacho.

      —¿Qué?

      —Estoy siendo egoísta. —Él gimió—. Sabía que este día llegaría. Sabía que algún día tendría que entregarte a otro hombre, pero él tenía que ser tan especial como tú. Me frustraría que el hombre que eligieras no te apreciara.

      —Papá, Cailean lo hace. Me ama. —Apoyó la mano en su hombro y le besó la mejilla—. Él nunca me faltaría al respeto, papá.

      —Estoy empezando a ver eso. Le importas mucho. Pero tenía que demostrarme que arriesgaría su vida por ti.

      —¿Y lo ha hecho? —Miró a su padre, mirando fijamente a los ojos verdes tan parecidos a los suyos.

      —Sí, lo ha hecho. Dos veces. El pobre ganapán ha recibido una paliza por ti dos veces.

      La rodeó con su brazo y ella apoyó la cabeza en su hombro.

      —Tengo miedo, papá. He oído lo que ha dicho Art sobre Bearchun y Shaw, y no he podido dormir. He bajado a ver cómo estaba Cailean porque necesitaba verlo. Me preocupó cuando no se despertó antes. La verdad es cuando entré por primera vez, todavía estaba actuando de una forma un poco tonta por la poción y se quedó dormido de nuevo. Así que me subí a su lado. Esto no ha sido su culpa. Apenas sabe dónde está.

      —Lo sospechaba. Pensé que tú no podrías dormir, así que bajé a verte. Esperaba que estuvieras sentada frente a la chimenea. El hecho de que hayas acudido a MacAdam en vez de a mí me hiere un poco el orgullo, pero estás creciendo, muchacha. Tengo que aceptarlo.

      —Lo amo, papá. Me trata bien, me hace reír y me hace sentir segura.

      —El tío Brodie cree que has elegido a un buen hombre, y no puedo discutir con su evaluación. Cuando vi a Cailean lanzarse sobre el terraplén por ti, me sentí agradecido. No quiero pensar en lo que te habría pasado si hubieras estado sola.

      —Él me salvó, papá. No creo que yo me hubiera detenido en ese saliente. Su tamaño evitó que cayéramos. Ha sido la peor experiencia de mi vida.

      —Creo que nunca he tenido más miedo que cuando tiramos de la cuerda y se rompió. MacAdam es un buen hombre. Me gusta la idea de dos hombres protegiendo a mi pequeña muchacha. Sí, estoy satisfecho con tu elección.

      —¿Y podemos esperar hasta que lleguemos a casa para casarnos para que mamá y mis hermanas puedan estar allí, y Gavin?

      —Sí, esperaremos.

      —¿Y dejarás de amenazar la vida de Cailean?

      —Aceptaré si tú aceptas no meterte en su cama. No puedo soportar ver eso.

      —De acuerdo.

      La acercó y le besó la frente.

      —Te amo, Sorcha. Nunca lo olvides. Y también estoy muy orgulloso de ti.

      —Yo también te amo.

      La ayudó a ponerse en pie y salieron juntos de la habitación con el brazo de su padre alrededor de sus hombros. Cailean saltó del taburete en el que estaba sentado, casi volcándolo.

      Su padre se acercó a él y le dijo:

      —Esperaremos hasta que volver a la tierra Ramsay para vuestro matrimonio, MacAdam.

      —Sí, milord.

      —Si no te he agradecido adecuadamente, lo diré ahora. Te agradezco lo que hiciste por mi hija en el camino. Gané unas cuantas canas más con ese incidente.

      Cailean asintió, con los ojos intentando enfocarlos. Era evidente que seguía mareado.

      —Vuelve a la cama, MacAdam. Pero vas a ir solo.

      Sorcha soltó una risita.

      —Duerme bien, Cailean. —Ella se puso de puntillas y le besó la mejilla.

      Cailean se alejó de ellos hacia su habitación, pero se estrelló primero contra la puerta, golpeándose la cabeza.

      —¿Cailean? —Sorcha lo vio dar un lento giro hacia ellos, pero era obvio que le estaba costando concentrarse—. Papá, ayúdalo a volver a la cama.

      Cailean levantó la mano.

      —Estoy bien. Ya casi he llegado. —Caminó hacia la pared.

      —¿Papá? ¿Tú o yo?

      Su padre suspiró y dijo:

      —Tú ve a tu cama. Yo me aseguraré de que él llegue a la suya.

      Ella vio a su padre ir tras él. A punto de subir las escaleras, se dio la vuelta cuando la puerta se abrió y un viento frío la golpeó en la cara.

      —¡Molly! —gritó, corriendo a saludar a su hermana—. Saludos, Tormod.

      Su padre salió de la habitación de la sanadora y vio a su hija mayor.

      —¿Molly? ¿Qué te trae por aquí en mitad de la noche?

      Molly esperó a estar más cerca para hablar, pero su ceño fruncido indicaba que las noticias no serían buenas.

      —Están pasando muchas cosas en Edinburgh, papá —dijo finalmente—. Glenn de Buchan está agitando las cosas, y hemos oído otros nombres.

      Los hombros de Sorcha se desplomaron. Ya no quería oír más malas noticias. Deseaba huir a una tierra donde pudiera casarse con Cailean y todos pudieran vivir para siempre.
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      Simón De La Porte atravesó el patio cerrado en dirección al gran salón de los Buchan, y el laird corrió para alcanzarlo.

      —¿Cuál es tu evaluación? ¿Cómo de preparados están para la batalla? —preguntó Glenn.

      —Necesito otros quince días con ellos. ¿A cuántos hombres nos vamos a enfrentar? —Se limpió el sudor de la frente con la manga antes de escupir al suelo.

      —Mi informe más reciente cifra a los Grant en casi quinientos.

      De La Porte se detuvo en seco.

      —Entonces no perdieron muchos en la batalla con Duncrub, ¿verdad? No podemos enfrentarnos a más de cien en el mejor de los casos. ¿Tienes suficientes monedas para que traiga otros doscientos de mis mercenarios desde Inglaterra? Los hombres están sedientos por la sangre de la batalla, pero requieren algún pago.

      —Sí, tengo muchas monedas. Tráelos. Con trescientos, podríamos tener una oportunidad.

      —Créeme, doscientos de mis hombres pueden con cuatrocientos Highlanders. Haremos una rápida batalla con esas probabilidades.

      Una vez dentro de la sala, Glenn de Buchan señaló a los pocos rezagados en las mesas, indicándoles que se fueran. Inmediatamente, se escabulleron alrededor de los dos hombres.

      —Tenemos otro problema —dijo Simon.

      —¿De qué se trata?

      —Un par de los guardias Ramsay que teníamos han desaparecido.

      —¿Cuáles?

      —Bearchun es el único nombre que recuerdo. Creo que había uno o dos más. ¿Podrían haber sido espías de los Ramsay?

      —¿Bearchun? No —se mofó Glenn—. Tiene venganza en su corazón. Quiere a las muchachitas, dos de ellas para ser específicos. Tal vez hayan llegado a la misma conclusión que nosotros. Con la caída de Alexander Grant, los dos clanes se encuentran en estado de agitación. Tal vez él haya hecho sus propios planes para coger lo que quiere.

      De La Porte volvió a escupir; su forma favorita de expresar su opinión, o eso parecía.

      —Olvídate de ellos. No los necesitamos.

      Dos hombres abrieron la puerta de la sala y se detuvieron al notar que estaba vacía, salvo por dos hombres.

      —¿Qué pasa, Earc? —gritó Glenn.

      —Hemos oído algunas noticias. Pensamos en avisarte de un acontecimiento reciente.

      —¿Qué es?

      —Bearchun y Shaw se han dirigido solos a la tierra Grant.
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      Cailean se despertó al día siguiente con visiones de Sorcha en su cama. Rascándose la cabeza, miró alrededor de la recámara, buscando alguna prueba de que lo que recordaba había sucedido realmente, pero no vio nada.

      Balanceando las piernas sobre el lado de la cama y gimiendo por el dolor, se puso en pie. Había una tinaja de agua sobre un baúl, así que la vertió en un cuenco para limpiarse. Una vez que terminó sus abluciones, decidió que se sentía lo suficientemente bien como para ir al gran salón. Tenía la cabeza despejada, cosa que no había experimentado desde el accidente.

      Tenía que encontrar a Sorcha para preguntarle si realmente había estado en su cama anoche. Inmediatamente después de ese pensamiento, una visión de Logan Ramsay con una daga en la mano llenó su mente, pero rezó para que eso no hubiera ocurrido.

      Encontró su tela escocesa y su túnica limpias, así que se vistió —un proceso arduo, sobre todo para ponerse las botas—, y salió al salón. En cuanto entró, el suave timbre de la conversación se convirtió en silencio, y todas las cabezas se volvieron hacia él.

      Sorcha se precipitó hacia él. Él notó que su padre también estaba en la mesa, y que la mirada de Logan era inescrutable mientras lo observaba. Cailean besó a Sorcha, un beso casto en beneficio de su padre —y porque él deseaba vivir—, pero la cogió de la mano para dirigirse al pequeño grupo que estaba comiendo. Kyla estaba allí, junto con el hermano de los Grant, Brodie, y algunos otros.

      Un cuenco de gachas apareció frente a él, y casi babeó. ¿Había comido algo ayer?

      Brodie dijo:

      —Muchacho, parece que no has comido en días y que alguien te ha puesto un trozo de carne delante. Es solo un plato de gachas, pero come. Parece que te vendría bien. Creo que será mejor que le traigas al hombre otro plato trinchero lleno —le dijo a la sirvienta con una sonrisa—. Este se acabará en dos bocados.

      —Hoy tienes mejor aspecto, Cailean —dijo Kyla—. ¿Cómo está tu cabeza?

      Dio un bocado a las gachas y musitó:

      —Mucho mejor.

      Logan tenía una salvaje sonrisa de suficiencia en su rostro cuando preguntó:

      —¿Algún recuerdo de anoche?

      —Papá. Déjalo. —Sorcha le alcanzó la mano por debajo de la mesa.

      Él la miró y susurró:

      —¿Debo hacerlo? Quizás… no estoy seguro.

      —Ignora a mi padre. —Hizo un gesto con la mano a su padre para que se callara. Logan se rio de buena manera y se levantó del banco.

      —¿Me he perdido algo? Parece que llevo días durmiendo. —Terminó el único cuenco y alcanzó el plato extra que le había llevado la sirvienta.

      Sorcha respondió:

      —Solo que Art se presentó ayer en las tierras de Grant buscando a mi padre.

      —¿Art? ¿Quién es Art? —Siguió comiendo las gachas tan rápido como pudo.

      Logan volvió a pasearse hacia su banco.

      —Art es un muchacho sin agallas. Abandonó el clan Grant en Edinburgh. Un grupo de guerreros, los Grant y algunos miembros de mi familia, tenían la misión de acabar con Ranulf MacNiven. Le hice prometer a Art que me buscaría si se enteraba de alguna amenaza contra los Ramsay o los Grant. —Se aclaró la garganta y miró al resto del grupo antes de hablar—. Art nos ha informado de que Bearchun sigue sediento de venganza.

      Cailean se levantó de su asiento, con furia en su semblante.

      —¿Bearchun? ¿Bearchun y Shaw fueron los que intentaron lastimar a Sorcha? —Bearchun era un tonto retorcido, uno sin honor. Había tenido el descaro de secuestrar a dos muchachitas y entregarlas a uno de los villanos más malvados de la historia de los escoceses. Todos en el clan sabían que la pequeña Brigid aún sufría ocasionalmente pesadillas. Deshonesto y embustero eran las mejores palabras que se le ocurrían para describirlo. Mataría al bastardo con sus propias manos, le retorcería el cuello hasta que se le salieran los ojos de la cabeza.

      Logan levantó la mano.

      —Cálmate, muchacho. Siéntate y come. Te sentirás mejor con el estómago lleno. Todavía no se ha visto a Shaw con seguridad. Molly y Tormod también llegaron anoche. Vinieron con noticias sobre los disturbios en las Highlands, y hoy investigaremos más.

      La puerta se abrió de golpe y dos de los guardias Grant se plantaron en la entrada, bloqueando la puerta.

      Brodie se puso en pie de un salto, pero Logan fue el doble de rápido. Ya se estaba acercando a los dos hombres.

      —¿Qué pasa? —preguntó.

      —Han pillado a dos hombres en la periferia de las tierras Grant. No llevan telas escocesas y tienen cinco guardias con ellos. Algunos llevan arcos. Nuestros guardias los han detenido, pero afirman que solo son exploradores y que hay otros cien guardias siguiéndolos. Robbie está en camino ahora con algunos hombres.

      —¿Dónde los están reteniendo? —preguntó Brodie.

      —Cerca de la bifurcación del arroyo en la parte suroeste.

      Logan estuvo a punto de salir corriendo por la puerta, pero se detuvo con visible esfuerzo.

      —¿Alguna otra información sobre sus identidades? —le preguntó al hombre.

      —Uno se llama Shaw.

      —¿Está Bearchun con él?

      —No, los hemos interrogado a todos; nada de Bearchun.

      Cailean salió disparado del banco tan rápido que se fue hacia atrás, tirando al resto al suelo. Levantó a Sorcha y la colocó sobre la mesa.

      —Debo irme.

      La besó y salió corriendo. Ella gritó tras él:

      —Cailean, todavía no estás lo suficientemente bien como para luchar. —Pero sus palabras no lo detuvieron.

      —Por supuesto que lo estoy. Mataré al bastardo con mis propias manos. Si Shaw está aquí, Bearchun no puede estar lejos. Son primos. Nunca se separaron en su tiempo con nuestro clan. —Siguió a Logan por la puerta, reaccionando antes de que los otros muchachos pudieran hacerlo.

      Logan miró por encima del hombro a Sorcha, esperando a los otros hombres.

      —¡Ese es mi muchacho! Nos ocuparemos de él por ti, Sorcha. Yo mismo tengo varias ideas para el escurridizo bastardo de Bearchun. Me preguntaba cuánto tiempo pasaría antes de que reapareciera. Puedo ser un hombre paciente cuando lo necesito.

      Cailean podía notar que no estaba en su condición habitual, pero tenía que estar allí cuando interrogaran a Shaw. Le haría pagar al hombre la angustia que le había hecho pasar a Sorcha con los ataques de flechas.

      Por supuesto, los antiguos guardias Ramsay también habían secuestrado a Jennet y Brigid. Los Ramsay habían esperado mucho tiempo para encontrarse con estos hombres. Cailean agradeció estar allí. Le retorcería el cuello a Shaw hasta que confesara todo, y luego se lo rompería con seguridad. Después encontraría a Bearchun y le haría lo mismo. Estaba llegando a un estado de ira que no había experimentado recientemente, pero no importaba. Se cruzó con Alan en el camino y le hizo un gesto para que siguiera al grupo que se dirigía a los establos.

      Alan lo llamó desde atrás.

      —¿Adónde se dirigen todos?

      —¡Bearchun y Shaw están intentando llegar a Sorcha!

      Alan dijo:

      —¡Mierda! Iré con vosotros. Quiero estar allí cuando los interroguen.

      —Será mejor que te des prisa porque no voy a ir despacio, pero quédate en el fondo. Ya te han hecho daño una vez. Quiero matar a ese bastardo lentamente una vez que cuente la verdad de sus acciones.

      Cailean solo se detuvo cuando llegó a los establos.

      Los caballos estuvieron ensillados y listos en un santiamén, así que subió al suyo y tiró de las riendas. Disminuyó la velocidad lo suficiente como para permitir que Logan y Brodie y algunos otros Grant lo adelantaran, y justo entonces se dio cuenta de que no tenía ni idea de dónde estaba el arroyo aparte de en dirección sureste. En su estado actual, su mente seguía tan confundida que no estaba seguro de poder encontrar el sureste.

      Logan se volvió hacia él desde su caballo.

      —Si te sientes débil, debes mantenerte alejado. No permitas que tu furia nos retrase en esta misión. Sé que quieres poner tus manos sobre los bastardos, pero puede que aún no seas capaz de hacerlo. Yo me encargaré de ellos.

      Asintió a su futuro suegro, aunque sabía que nunca se mantendría alejado. Simplemente no era su naturaleza. Cuando alguien a quien amaba estaba amenazado, haría todo lo posible para protegerlo.

      Pasó un cuarto de hora y seguían avanzando. Cailean recorrió con la mirada el mar de caballos que se dirigían a encontrarse con los dos hombres y sus escasos guardias. De repente, tuvo un mal presentimiento. Había tantos guardias viajando con ellos que no pudo evitar preguntarse quién se había quedado atrás para proteger a Sorcha. Por supuesto, ella no necesitaba protección si los dos patanes estaban retenidos, pero ¿era posible que Bearchun hubiera burlado a los guardias antes de que atraparan a sus amigos? ¿Podría haber entrado en la muralla en medio de la confusión?

      ¿Y si se había dirigido directamente hacia la torre? ¿Y si…? Se dio la vuelta para mirar detrás de él, sorprendido de ver un montón de caballos allí. Sí, eran demasiados. Era verdad que habría guardias fuera de las murallas, pero ¿alguien había entrado a proteger a las muchachas?

      Habían dejado a Sorcha y Kyla solas, o casi.

      —Alan, voy a volver. Tú ve con los demás, ya sabes qué preguntas hacerle.

      —¿Qué pasa? ¿Estás bien?

      —Sí, pero tengo un mal presentimiento. Volveré para asegurarme de que Sorcha está a salvo. Ve en mi lugar. ¡Quiero que me cuentes todo! Sabes lo que sucedió cuando nos atacaron. No aceptes las mentiras de ninguno de ellos.

      Alan asintió y Cailean hizo girar su caballo.

      Un sentimiento en lo más profundo de su ser le decía que tenía que volver con Sorcha.
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      La sala se sintió profundamente vacía después de que los hombres se fueran. Sorcha se frotó los brazos, llenos de escalofríos.

      —Voy a subir a los parapetos. Mamá y papá ya están allí. Es el lugar favorito de papá y yo soy como mi papá —dijo Kyla—. Me encanta ver a los guardias salir en sus caballos. ¿Quieres venir, Sorcha?

      —No, me quedaré junto a la chimenea, esperando su regreso.

      —¿Puedo acompañarte, Kyla? —preguntó la sirvienta—. Nunca he subido allí antes.

      —Por supuesto. Sorcha, volveremos cuando ellos regresen. Es un buen día para estar allí arriba. —En lo alto de la escalera, gritó—: ¡Acompáñanos si cambias de opinión!

      Sorcha agitó la mano en señal de confirmación mientras las veía subir la escalera. Una vez que desaparecieron de su vista, se giró hacia la puerta para poder ver a cualquiera que entrara. Cómo deseaba que Cailean se hubiera quedado. Contemplando las vigas, se dio cuenta de lo mucho que le disgustaba el salón cuando estaba sola: era demasiado grande y cada sonido producía eco.

      Se estremeció, mirando la puerta. Había tanto silencio que oyó cómo se cerraba la puerta de los parapetos cuando Kyla y Fiona subieron por fin la escalera al final del pasillo. Aunque se resistiría a admitirlo, no le gustaban las alturas.

      Un rato después, oyó algo detrás de ella y se levantó de la silla.

      —Saludos, mi amor.

      Se quedó mirando, con una sensación de malestar en la boca del estómago. Cómo deseaba que Cailean se hubiera quedado con ella. ¿Qué demonios hacía este hombre aquí? Ella lo conocía, pero…

      —¿No te complace volver a verme? —Él se acercó a su lado y alargó la mano para pasarle el dedo por la mejilla, pero ella se apartó.

      Al parecer, eso era un error. La sujetó de la muñeca y la empujó hacia delante hasta que estuvo lo suficientemente cerca como para ver la frialdad de sus ojos, pero estos volvieron a ser cálidos en un segundo. Casi… hambrientos.

      —No me temas, querida Sorcha. —Volvió a echar un vistazo a la sala—. Vamos a hacer un pequeño viaje juntos. —La arrastró hasta la puerta y echó un vistazo al exterior antes de volver a cerrarla. Se paró a un lado de la puerta, cogió un arma de la pared y la sujetó frente a él con la mano sobre la boca de Sorcha—. Di una sola palabra y te cortaré el cuello.

      La puerta se abrió de golpe y Cailean entró volando junto a ellos.

      —¿Sorcha?

      El patán alcanzó a Cailean y lo golpeó en la cabeza, dejándolo inconsciente. Soltó el arma y arrastró a Sorcha tras él hacia la escalera.

      —¡Cailean! Despierta. ¡Por favor! —Ella corrió hacia atrás, luchando contra el patán durante todo el camino.

      —No hay nadie aquí para salvarte, así que irás conmigo por los túneles bajo el castillo. Tengo hombres y caballos esperándonos. ¡Ahora muévete!

      La empujó hacia la escalera y Sorcha luchó contra él, llegando a morderlo en un momento dado. Él le lanzó un golpe, alcanzándola en la mejilla.

      —No tiene por qué ser así. Ahora sube las escaleras.

      —No. No me harás hacerlo. —Le dio una patada en la espinilla y él volvió a maldecir.

      —Ven por las buenas, o volveré y apuñalaré a tu amante. He visto suficiente de él. Siempre estaba contigo en el bosque. ¡Siempre! Ahora, haz tu elección.

      ¿Matar a Cailean? No, ella no podía arriesgarse. Iría junto con el patán, esperando que Cailean o su padre los siguieran y la salvaran.

      —Me mostraré cooperante.

      —Bien, hasta la recámara del laird y la entrada del túnel.

      Justo antes de que entraran en la recámara con el túnel, Sorcha decidió hacer un último intento de escapar. Se inclinó sobre la barandilla y gritó:

      —¡Cailean! ¡El túnel!

      El hombre la cogió y la metió en la recámara con tanta fuerza que cayó de rodillas. Tirando de su pelo, la puso en pie y la empujó hacia la entrada del túnel.

      —¡Ábrelo!

      Sorcha obedeció, decidiendo que no tenía otra opción. Cailean se despertaría y se daría cuenta de que había desaparecido. Él y su padre la salvarían, seguro que lo harían.

      —Guía el camino. Yo me quedaré atrás en caso de que tu tonto amante nos siga. Solo aparta todo del camino. No hay nada que pueda hacerte daño. Baja los escalones con cuidado. —Sorcha golpeó las telarañas que la abofeteaban mientras bajaban las escaleras hacia el túnel—. Las arañas no van a caer sobre ti mientras caminas —dijo con brusquedad. Una vez que llegaron al fondo, la empujó a un lado—. He cambiado de opinión. Yo guiaré o nunca llegaremos.

      La cogió de la mano y ella hizo lo posible por seguirlo.

      —¿Por qué haces esto?

      Él se detuvo bruscamente y se giró para mirarla.

      —¿Por qué? Porque detesto a tu padre. ¿Puedes creer que he encontrado a otros que odian a Logan Ramsay tanto como yo? —Sonrió con suficiencia y se inclinó más hacia ella—. Lo tenemos todo planeado —le susurró al oído—. Sobre todo, quién será el primero contigo. Yo. —Sus ojos se ampliaron con alegría—. He insistido. No puedo esperar a llevarte delante de tu padre. Lo ataremos y luego podrá ver todo lo que hacemos contigo. Se lo merece por tratarme como lo ha hecho.

      El horror recorrió a Sorcha, debilitando sus rodillas, pero se obligó a caminar. Si él la llevaba en brazos, sería más difícil escapar.

      La guio por el oscuro túnel, donde solo entraban fragmentos de luz a través de una u otra roca. La vela que él había traído estaba a punto de apagarse.

      —Puedo entender tu encaprichamiento con ese gran bruto de MacAdam, pero ¿qué demonios has visto en Baltair? El muchacho es solo eso, un muchacho, no un hombre. Además, es un zoquete feo, pero en cuanto te enseñó a disparar, no pudiste dejar de parlotear a su alrededor. Eso fue repugnante, debo añadir. Tuve que detenerlo.

      —¿Tú? ¿Fuiste tú quien me disparó?

      —Sí. Al principio mi único plan era solo seguirte la pista, pero después de verte con algunos de esos tontos en la tierra Ramsay, decidí que tenía que acabar con algunos de ellos. —Sorcha había tenido razón sobre los ataques. Este hombre había estado apuntando sus flechas no a ella, sino a los hombres que la rodeaban. De alguna manera, ese pensamiento le produjo una pequeña satisfacción.

      Sorcha cerró los ojos y rezó una rápida oración. Por favor, Dios. Despiértalo. ¡Cailean, date prisa!

      Ocurrió lo peor. Doblaron en una esquina y, más adelante, la luz del sol se asomó por varias grietas de la puerta de madera. Estaban casi al final del túnel.

      Si este hombre la subía a su caballo, nunca la encontrarían.
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      Cailean se despertó sin saber dónde estaba. Se incorporó y se sujetó la cabeza palpitante con una mano y la espada con la otra. El gran chichón en la espalda era, sin duda, la causa de su fuerte dolor de cabeza.

      Sorcha.

      Se puso en pie y miró salvajemente a su alrededor. Kyla bajó la escalera con la sirvienta detrás de ella.

      —¿Dónde está Sorcha? —preguntó Kyla.

      —No estoy seguro. —Se frotó la frente, con la esperanza de ralentizar el martilleo.

      —Cailean, tienes un enorme chichón en la nuca —gritó Kyla—. ¡Estás sangrando! ¿Qué ha pasado?

      Los recuerdos volvieron a su mente.

      —Entré en el vestíbulo y me di cuenta de que estaba vacío. Entonces fui golpeado con algo por detrás y me desplomé. Debió ser Bearchun.

      —¿Bearchun? ¿Cómo?

      —No lo sé, pero tiene a Sorcha. ¿Dónde?

      Kyla chilló.

      —¡No, oh, no! Sorcha, querida Sorcha. ¿Dónde la habrá llevado?

      Un recuerdo de Sorcha gritándole algo apareció en su mente. Se había despertado lo suficiente como para escuchar su voz.

      —El túnel. ¿Dónde está tu túnel de escape, Kyla?

      —Arriba, en la antigua recámara de mis padres —dijo ella en voz baja.

      Cailean siguió a Kyla por la escalera y entró en la recámara. La puerta que conducía al túnel estaba abierta de par en par.

      —Cailean, tenemos que ir tras ella —dijo Kyla, mirándolo con ojos enormes.

      —No, tú y Fiona buscad ayuda. Decidle a cualquiera que encontréis a dónde he ido yo. Tengo mi espada. Lo atraparé, pero me duele la cabeza. Aceptaré cualquier ayuda que pueda conseguir.

      Cailean cogió una vela de sebo y se apresuró a bajar los escalones en la oscuridad. Sin duda se habían adelantado a él porque las telarañas ya habían sido eliminadas. Cada vez que llegaba a una separación en el túnel, se agachaba para ver en qué dirección se movían las huellas. Cada vez que se levantaba, la cabeza le retumbaba de dolor, pero mantenía la boca cerrada para no delatarse a sí mismo.

      Al final, tendría que apagar su luz, odiando hacerlo, pero no podía arriesgarse a que Bearchun supiera que estaba detrás de él. Se arrastró por el estrecho pasillo, con algún bicho ocasional rozándole los pies, pero no disminuyó la velocidad.

      Por mucho que le palpitara la cabeza, no se detendría hasta tener de nuevo a su amada Sorcha entre sus brazos. Sorprendido por haber llegado tan rápido al final del túnel, apagó la vela y se acercó lentamente a la puerta. Había quedado un poco abierta, así que se asomó con la esperanza de ver al villano que se había atrevido a tocar a su muchacha.

      Sorprendido por lo que vio frente a él, se detuvo un momento antes de atravesar la puerta y salir corriendo tras ellos. Un hombre estaba de pie con Sorcha en su línea de visión.

      Pero no se trataba de Bearchun…
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      Cailean se lanzó a través de la abertura, desenvainando su espada tan rápido como pudo.

      —¡Art, suéltala! —Nunca había visto al hombre, pero solo podía tratarse de él. Había venido al castillo para despistarlos, y lo había conseguido.

      En un rápido movimiento, Art hizo girar a Sorcha y la sostuvo frente a él, con su daga en la garganta.

      —Déjanos en paz, MacAdam. Me la voy a llevar de aquí.

      Al parecer, su suposición sobre la identidad del hombre era correcta. Cailean vio el miedo en los ojos de Sorcha y le pidió que fuera fuerte. Capturó su mirada, intentando decirle sin palabras que la amaba y que no la dejaría ir.

      —Entonces, ¿por qué has intentado matarla?

      Lo mantendría hablando, esperando que su padre o alguno de los Grant los siguiera por el túnel o doblara en la curva. Si Art lograba subirla a ese caballo, Cailean no tenía forma de seguirlo.

      —Me estaba divirtiendo un poco disparando a sus posibles amantes. Tú fuiste el único con el que fallé cada vez. Mi desacuerdo es con Logan Ramsay. Fue un cabrón conmigo en Edinburgh y juré que se lo haría pagar. Ella es solo una pequeña pieza extra de placer.

      Otros dos muchachos aparecieron desde la esquina —Bearchun y Shaw—, cada uno guiando un caballo.

      Art esbozó una sonrisa.

      —Imagina mi sorpresa cuando conocí a estos dos y descubrí que estaban igual de hambrientos de venganza. ¡Baja tu arma, idiota! No puedes enfrentarte a tres de nosotros, pero te dejaré con vida para que le pases un mensaje a Logan. Dile que venga a buscar a su dulce hija. Puede vernos a los tres disfrutar de ella, y luego tal vez la liberemos. ¿Qué mejor manera de vengarse de ese hombre que disfrutar de su hermosa hija antes de matarlo? —Pasó su mano por el pecho de Sorcha y ella chilló—. Puede traer a todos los guardias Grant que desee. La esconderemos y no la encontrará, aunque nos mate a todos. Solo cuando nos pongamos de acuerdo para reunirnos con él a solas tendrá la oportunidad de recuperarla… después de que hayamos acabado con ella, claro. Algunos más de nuestros hombres están esperando nuestras instrucciones.

      Cailean estaba desesperado por matarlos a todos allí mismo, lentamente y con sus propias manos. Apretó los dientes, observando la punta de la daga en su garganta.

      —Suelta tu arma, o le cortaré el cuello —dijo Art.

      Cailean no podía hacerlo. Si perdía su arma, no podría ayudarla. No tenía caballo y solo su espada.

      Shaw subió a su caballo y dijo:

      —Me adelantaré para asegurarme de que todo está despejado para nuestro plan.

      —Adelante. No te necesitaremos aquí para ayudar con éste. No es un luchador. Apenas puede concentrarse. ¿Te duele la cabeza, amigo mío? —se mofó Art.

      Cailean se balanceó por accidente y el cuchillo de Art atravesó la delicada piel de Sorcha como reacción al movimiento, enviando un delgado hilo de sangre por su cuello.

      En cuanto vio la sangre en su cuello, Cailean dejó caer su espada.

      —Muy bien. ¡Tú ganas, Art! No le hagas daño. —Él tenía que creer que alguien sería capaz de seguirlos a caballo y que los Grant lo ayudarían a atrapar a los tontos. Tenía que tener fe en que la encontrarían antes de que esos patanes pudieran hacerle daño.

      Mientras tanto, por mucho que le doliera, no tenía más remedio que dejarlos marchar. Si este tonto le cortaba el cuello, todo estaría perdido.

      Una vez que dejó caer su espada, Art dijo:

      —Hombre sabio. Bearchun, ¿estás listo?

      Bearchun se acercó a Art, guiando su caballo detrás de él.

      —Entrégamela —le dijo a Art—. Hora de irnos.

      En cuestión de segundos, Bearchun cogió a Sorcha y la subió a su caballo, y luego montó detrás de ella. Art subió en su propio corcel y todos partieron, con sus risas resonando detrás de ellos.

      —Te amo, Sorcha —gritó Cailean—. ¡Te encontraré! —Los persiguió todo lo que pudo para ver en qué dirección se dirigían.

      Art sonrió con suficiencia y clavó los talones en su caballo.

      Cailean cogió su espada y corrió hacia el túnel. Abrió la puerta y gritó dentro.

      —¿Hay alguien ahí? —Entonces se dio cuenta de que sus esfuerzos eran infructuosos porque cualquiera que estuviera en el túnel estaría igualmente indefenso.

      Necesitaba un caballo. El sonido de los cascos de un caballo se escuchó en la distancia, en la dirección opuesta a la que Art había cogido con Sorcha. Cailean corrió entre los árboles hasta llegar a un claro, y se alegró de ver a Logan Ramsay dirigiéndose hacia él seguido por varios guardias más. Agitó los brazos:

      —¡Por aquí, por aquí!

      Logan se acercó con su caballo y gritó:

      —¿Dónde está ella?

      Cailean no dudó. Corrió hacia el animal y tiró de la pierna de Logan con la suficiente fuerza como para derribarlo del caballo. Cuando Logan se levantó para discutir con él, Cailean dijo:

      —Lo siento, milord. —Enseguida le dio un puñetazo en la cara, haciéndolo caer al suelo. Montó y se marchó en la dirección que había cogido Art.

      Oyó a Ramsay maldecirlo por detrás, y le respondió:

      —Art está aliado con Bearchun y Shaw, y tienen a Sorcha. Y te quieren a ti, pero no tenemos tiempo para charlar. —Quería que Logan supiera de inmediato quiénes eran los secuestradores. Había sido una sorpresa para él. Sin embargo, no quería darles lo que querían, y eso era Logan Ramsay.

      Cailean movió su caballo tan rápido como pudo, siguiendo el rastro de Art y Bearchun. Era cierto que acababa de cometer un gran error y que lo pagaría más tarde, pero su necesidad de llegar a Sorcha había superado cualquier otra consideración. Logan Ramsay podía darle una paliza y él lo permitiría, siempre y cuando Sorcha estuviera a salvo.

      Tenía que capturarlos primero.

      No tardó en alcanzarlos. Art había elegido un camino muy trillado que lo retrasaba considerablemente. Cailean sabía qué hacer. Había visto a Logan Ramsay esconder una daga extra en su arforja muchas veces, la alforjaque estaba detrás de su silla de montar. Localizó el arma y, cuando estuvo lo suficientemente cerca, lanzó su daga y sorprendió al patán en la espalda, haciéndolo rodar fuera del caballo.

      Primero mataría a Art y luego iría a por Bearchun.

      Para cuando Cailean desmontó y corrió a su lado, Art había logrado ponerse de pie y desenvainar su espada.

      Cailean no dudó y se lanzó hacia el hombre con toda su fuerza. El patán estaba perdiendo su fuerza porque la sangre seguía saliendo de su herida.

      —No llegarás a tiempo —se mofó Art.

      Art cometió el error de correr hacia él. Cailean le quitó fácilmente el arma de la mano, clavándole la espada en el vientre con el mismo movimiento. El muchacho cayó al suelo, con los ojos sin vida.

      Subió en su caballo y salió volando en dirección a las huellas de los caballos. Tenía un muerto y dos por matar. Ya había luchado contra Bearchun y Shaw en las lizas. Shaw no era un desafío, pero Bearchun podía ser una bestia. Tenía una mente que podía saltar en direcciones extrañas, lo que lo hacía difícil de predecir.

      No importaba, haría todo lo posible para salvar a su querida Sorcha, y no se permitiría pensar en lo peor. Cabalgó durante un largo rato, aceptando finalmente que debía haber perdido su rastro. Había dado la vuelta a su caballo para regresar cuando algo llamó su atención por el rabillo del ojo.

      Shaw iba a caballo en dirección contraria. Estaba solo, Bearchun y Sorcha no estaban a la vista. Tomó la rápida decisión de seguir al hombre y estrangularlo hasta que confesara a dónde la había llevado Bearchun.

      ¿No había dicho Art que la esconderían en algún lugar, solo para revelar dónde cuando Logan apareciera por su cuenta?

      No podía perder a Shaw.

      Cailean pudo saber el momento exacto en que Shaw lo había detectado: el tonto espoleó su caballo antes de que se diera la vuelta para ver quién estaba detrás de él. Pero Cailean montaba la poderosa montura de Logan Ramsay, y su caballo alcanzó al de Shaw en poco tiempo. Cuando estuvo casi sobre él, arrojó su espada al suelo y saltó sobre la espalda de Shaw, haciéndolos caer a ambos del caballo hasta el suelo.

      Aterrizaron perfectamente, Shaw debajo de él, aunque tuvo que hacerlo rodar sobre su espalda.

      —¿Dónde está? —bramó Cailean, con las manos alrededor del cuello de Shaw.

      —¡Adelante, mátame! Así nunca la encontrarás. ¿Has olvidado que Art creció en la tierra Grant? Conoce un lugar desconocido por todos.

      Cailean le dio un puñetazo en la mandíbula.

      —Dime.

      Shaw le escupió.

      —Nunca.

      Cailean se apartó a un lado y le dio dos puñetazos en el vientre. Shaw parecía estar a punto de vomitar todo, así que cambió de táctica.

      —¿Dónde está?

      —Mátame. No me importa. Nunca te lo diré. Bearchun es la única familia que me queda. No revelaré su ubicación ni la de ella.

      —Sí, lo harás.

      La risa de Shaw comenzó en voz baja, retumbó en un fuerte cacareo y terminó en un silbido y en una carcajada que Cailean deseó sacarle a golpes. Un horrible temor se instaló en la mente de Cailean. ¿Volvería a oír la risa de Sorcha?

      —¿Dónde está ella? —Golpeó a Shaw en la cara.

      El hombre se limitó a negar con la cabeza y a sonreír con suficiencia.

      Cailean lo golpeó más fuerte y le sacó un diente.

      Shaw sonrió, escupiendo el diente a un lado.

      Cailean le dio un puñetazo en un lado de la cabeza —primero un lado, luego el otro—, y lo golpeó hasta que se le cerraron los ojos. Un nuevo miedo se apoderó de él. ¿Había dejado que su rabia lo dominara?

      —No, no morirás todavía, bastardo. —Sacudió al hombre hasta que abrió los ojos.

      La sonrisa de Shaw se había borrado y empezó a sacudir la cabeza.

      Mechones de pelo castaño claro con reflejos dorados llenaron la mente de Cailean; la entonación de la voz suave de Sorcha al decir:

      —Te amo, Cailean. —La sensación de sus curvas en sus manos, el calor de su corazón junto al suyo, el olor de su mujer: todo dulzura, salinidad y aroma a aire libre. El miedo a perderla se apoderó de él—. ¿Dónde está? —Golpeó y golpeó—. ¿Dónde? Dímelo o te mataré. ¿Dónde está ella?

      Se inclinó y tiró de Shaw por la túnica, pero la cabeza del hombre cayó hacia atrás. Cailean lo sujetó el pelo, obligándolo a mirarlo.

      —¿Dónde está ella, Shaw? ¿O te gustaría morir en este mismo momento?

      —La…

      No pudo entenderlo. Sacudiéndolo de nuevo, acercó su oreja a su boca.

      —¿Dónde está?

      —La cueva…

      —¿Qué cueva?

      Shaw no respondió, sus ojos se cerraron. Luego levantó la cabeza.

      —Él me dejó tocar su pecho antes de llevársela. Agradable, muy agradable.

      Cailean lo golpeó tres veces más antes de levantarlo.

      —¿Dónde está ella?

      El hombre no contestó, así que colocó la rodilla en su entrepierna, empezando a hacer presión.

      Los ojos de Shaw se abrieron de golpe.

      —En la cueva, cerca del arroyo.

      Volvió a presionar.

      —Cerca de la cascada.

      Cailean apartó la rodilla.

      —¿Por dónde?

      La cabeza de Shaw se inclinó hacia un lado, pero susurró:

      —Norte. —Luego cerró los ojos.

      Cailean dejó caer la cabeza al suelo.

      Subió a su caballo, miró al cielo y se dirigió al norte.
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      Sorcha había hecho todo lo posible por evitar que las lágrimas cayeran, pero después de una hora o más, no pudo evitar que le empaparan la cara.

      Bearchun había dejado a Shaw y le había dicho que vigilara y protegiera su ubicación. Shaw había accedido de inmediato, pero en cuanto estuvieron fuera del alcance del hombre, Bearchun se había reído para sí mismo y susurrado:

      —Qué estúpido. Me alegro de librarme de ti. Mi propio primo creía que podía sumarse a mis fuerzas y ser tan poderoso como yo.

      Bearchun la había llevado a esta cueva, la había escondido detrás de una roca y la había atado de pies y manos, sin apenas hablarle. Justo antes de marcharse, se detuvo y se giró:

      —Por mucho que me gustaría probarte yo mismo, muchacha, estoy a punto de convertirme en uno de los hombres más poderosos de toda la tierra. Me esperan asuntos más urgentes que vengarme de tu padre. —Le guiñó un ojo y salió corriendo más rápido de lo que había entrado.

      Después de luchar sin éxito con sus ataduras, se había obligado a salir de detrás de la roca, un proceso lento y arduo que había raspado y cortado su suave piel, solo para encontrar un extraño agujero frente a ella. Estaba lo suficientemente al fondo de la cueva como para estar en completa oscuridad, así que no se atrevió a rodar más lejos. Hasta donde sabía, el agujero podría ser lo suficientemente profundo como para que la caída la matara. Por suerte, la inclinación de la piedra había cambiado o no se habría dado cuenta.

      Cailean vendría a por ella. Lo sabía; simplemente lo sabía.

      Poco después, oyó unos crujidos en el exterior y se esforzó por gritar y chillar a través de la mordaza de lino que la bestia le había metido en la boca. Una sombra invadió la abertura de la cueva y ella chilló porque reconoció la forma de Cailean.

      —¿Sorcha? —Entró sigilosamente en la cueva, con la espada en la mano, como si esperara que alguien le saltara encima en cualquier momento.

      Cuando se acercó al agujero, ella volvió a chillar, deseando poder decirle que dejara de moverse. Él no podía permitirse más heridas. Debió percibir algo porque se arrodilló y pasó la mano por el borde hasta encontrarlo. El alivio casi le hizo doblar las rodillas al verlo recorrer el exterior del agujero.

      Le quitó la mordaza de la boca y la levantó hacia él, presionándola contra su pecho. Tan rápido como hizo eso, la dejó en el suelo y susurró:

      —¿Bearchun?

      Ella sacudió la cabeza.

      —Ha estado fuera durante más de una hora, diciendo que tenía asuntos más urgentes que atender. Dudo que regrese, ha mencionado convertirse en el más poderoso de toda la tierra. Ha dicho que no le importaba mi padre. —Sorcha suspiró al notar el chichón en su cabeza, pero se alegraba de verlo—. Cailean, tienes un aspecto terrible. —Le tendió las manos y él la desató, primero las manos y luego los pies.

      Volvió a estrecharla contra su pecho.

      —Estaba muy asustado. ¿Estás herida?

      —No, no me han hecho daño. Cailean, tu mano. Estás cubierta de sangre. ¿Qué ha pasado? —Se levantó y tiró de él hacia ella, decidiendo que no estaba segura de querer saber qué había pasado. Él estaba aquí y Bearchun no. Eso era lo que importaba—. No importa. No tiene importancia.

      Lo cogió de la mano y lo llevó hasta la cascada, agradeciendo que fuera principios de verano para que el agua estuviera fresca pero no helada.

      Afuera, bajo el sol, Sorcha miró su mano.

      —¡Oh, Cailean! —¿Qué había hecho por ella? Su mirada era inexpresiva y sus ojos no se apartaban de los de ella. Su tela escocesa estaba cubierta de sangre, así que ella se lo quitó y lo tiró a un lado—. Ven, te lavaré. —Él la siguió hasta la pequeña cueva que había detrás de la cascada. Era pequeña, para que pudieran alcanzar el agua y lavarse sin perder el equilibrio.

      Sorcha le quitó la túnica, se puso de puntillas y lo atrajo hacia sí para darle un beso, provocándolo con su lengua.

      —Mi agradecimiento por salvarme de nuevo.

      Cailean la miró, y ella vio cómo su mirada inexpresiva se desvanecía, sustituida por una mirada de feroz pasión y profundo sentimiento.

      —Te amo, Sorcha —susurró—. ¿Nunca me dejarás?

      —Nunca. —Se quitó el vestido, tirándolo sobre una roca cercana, y luego se quitó también la camisola. Lo ayudó a quitarse las botas antes de lanzarse bajo la fresca cascada, echando la cabeza hacia atrás para mojarse el pelo. La necesidad de lavarse a Bearchun y a Art para siempre era su principal pensamiento. Incluso Shaw se había atrevido a tocarla—. Ven conmigo, Cailean. —Le tendió la mano y se unió a ella bajo el fresco arroyo.

      Ella sostuvo su mano con cautela bajo el agua, la que estaba plagada de cortes y moretones y nudillos heridos, pero no se preocupó en preguntarle por qué. Sabía que él lo había hecho por ella y eso era suficiente.

      —Sorcha, estoy bien. No te preocupes por mí. —La besó y recorrió su cuerpo con sus manos, acariciándola, alimentando su necesidad de él—. No puedo esperar hasta que nos casemos. Me gustaría que fueras mía ahora. —Una vez que terminaron de lavarse, Cailean la levantó en sus brazos y la llevó a un suave lugar escondido bajo un árbol, cubierto de musgo y privado.

      La miró a los ojos y le dijo:

      —Perdí todo el sentido de la razón cuando pensé que te había perdido.

      Acercó la boca de Cailean a la suya y le susurró:

      —Ámame, Cailean. Quiero todo de ti.

      Cailean la bajó, gruñó y la besó, un beso abrasador de posesión y amor, de súbita urgencia y necesidad. Él le mordisqueó el labio inferior y volvió a introducirle la lengua en la boca, inclinando sus labios sobre los de ella.

      Él terminó el beso y todo lo que ella pudo decir fue:

      —Cailean. —Su respiración agitada reflejaba la de él, y se dio cuenta de que ella misma nunca había entendido lo que era el deseo y la necesidad. Se retorció contra su dureza, la cual se alzaba con fuerza contra su vientre, y consiguió removerse hasta que pudo colocar esa dureza exactamente donde ella la quería. Cailean la levantó y la colocó sobre el musgo, apoyándose de lado junto a ella para poder mirarla.

      Las manos de Sorcha subieron a su pelo, tirando de él hacia ella, y luego se deslizaron por los músculos de su espalda hasta sus caderas, posándose finalmente en los fuertes arcos de su trasero. Cogiéndolo allí, acercándolo aún más, le dijo:

      —Hazme el amor. Hazme tuya, ¿por favor, Cailean?

      Él gruñó y le mordisqueó la oreja antes de recorrer su mandíbula y bajar por su pecho hasta encontrar la curva de éste. Levantó la suave protuberancia para poder llevarse el pezón a la boca y acariciar a Sorcha mientras los recorría con la lengua, y ella respondió arqueando la espalda y empujándose más hacia él.

      —Más —gimió.

      Él se rio y cambió a su otro pecho blando, provocando la parte inferior de éste antes de llevárselo por completo a la boca y chuparlo hasta que ella chilló. La mano de Cailean bajó hasta la zona entre sus piernas, provocándola, abriéndolas hasta que encontró sus vellos y su humedad.

      Su dedo entró en ella y dijo:

      —Me deseas, ¿no es así, Sorcha?

      —Sí, Cailean. Se acabaron las provocaciones, se acabó el dejarme dolorida por el deseo. Muéstrame todo. Te deseo. Te amo.

      —Eres la criatura más hermosa que ha caminado por esta tierra, dulzura. ¿Sabes que esto va a doler?

      —Sí, solo termínalo, por favor. —Sus manos subieron para sujetar sus bíceps.

      Cailean se colocó encima de ella, apoyando todo su peso en los codos. Provocó su entrada, usando su lubricación para guiarlo hacia adentro. Sorcha abrió las piernas para darle acceso, pero también porque lo quería más cerca, lo quería dentro de ella.

      La penetró una vez y ella sintió el pinchazo en lo más profundo.

      —Perdóname, amor. Mejorará. Dime cuando el dolor haya desaparecido.

      —No me importa el dolor. Por favor, enséñame.

      Cailean comenzó lentamente, una pulsación rítmica que le rogaba que se uniera a él. Y Sorcha lo hizo. Siguiendo su ejemplo hasta que la presión contra su centro de mujer la llevó a buscar más, empujándolo más rápido, más fuerte, hasta que ella se estrelló contra el borde, gritando su nombre con placer. Cailean no se detuvo hasta que gimió, sujetando sus caderas mientras le entregaba su semilla, susurrándole al oído lo mucho que la amaba mientras disminuía la velocidad, trabajando para recuperar el aliento.

      —Ahora eres mía para siempre, y yo soy tuyo, muchacha.
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      Después de volver a lavar a Sorcha en la cascada, Cailean la ayudó a vestirse, y luego se miró la tela escocesa y la túnica, ambas cubiertas de sangre. No podía soportar la idea de volver a ponerse ninguna de los das.

      Sorcha señaló al caballo.

      —Mi padre a veces carga con una tela escocesa de más. Es todo lo que necesitas. Busca en su mochila.

      Con la alegría de haber encontrado una, se envolvió con la tela escocesa, notando ahora todas las magulladuras de su caída por el barranco y de su batalla con Art y Shaw. La ayudó a subir a su caballo y montó detrás de ella, con un brazo protector alrededor de su cintura mientras impulsaba su caballo al trote hacia el castillo de los Grant.

      No hablaron, ambos parecían disfrutar de la tranquila paz del bosque y de su dulce e ininterrumpida intimidad. Cailean vio que un grupo de caballos se acercaba a ellos. A pesar de lo que había sucedido antes, él realmente esperaba que fuera su padre. De repente había perdido las fuerzas para seguir luchando.

      Mientras se acercaban, Sorcha susurró:

      —Son mi padre, mis primos Loki y Jamie, y algunos guardias.

      —Bien. Espero que hayan atrapado a Bearchun.

      Una vez que se reunieron con ellos, Logan se deslizó de su caballo y corrió al lado de Sorcha, mirándola con preocupación. Cailean desmontó pero dejó a Sorcha sentada. Jamie y los demás cabalgaron hasta el grupo.

      —Sorcha, ¿estás bien? —rugió Logan.

      —No estoy herida, papá.

      Logan miró a Cailean con una expresión inusual en su rostro, y dijo:

      —MacAdam, hemos encontrado a Shaw y a Art, ambos muertos, uno por una herida de espada, el otro por golpes contundentes. ¿Sabes algo al respecto?

      Cailean asintió, y miró a Sorcha, alcanzando su mano.

      —Tal vez, milord.

      —¿Qué ha pasado? —preguntó Logan.

      Cailean se encogió de hombros, con la mirada puesta en Sorcha.

      —La han tocado. Nadie puede tocarla y salirse con la suya. No está permitido.

      Logan se frotó la barbilla.

      —Entonces han tenido su merecido, muchacho. ¿Dónde está Bearchun?

      Cailean volvió su mirada hacia el grupo de hombres.

      —No lo he encontrado. Esperaba que vosotros lo hubierais hecho.

      Sorcha añadió:

      —Me dejó hace tiempo, dijo que tenía que atender asuntos urgentes.

      —Como estoy seguro de que os habéis dado cuenta, Shaw no estaba en las murallas —dijo Jamie—. A esos hombres se les pagó una moneda para que mintieran sobre sus nombres y sobre los cien guerreros que decían estar detrás de ellos.

      —¿Tampoco habéis encontrado a Bearchun? —preguntó Cailean, desplazando su mirada para abarcar a todo el grupo.

      —No.

      Sorcha miró a su padre, frunciendo el ceño.

      —Papá, ¿qué te ha pasado? Tienes el ojo inflamado.

      Él arqueó la ceja y miró fijamente a Cailean.

      —¿Quieres decírselo tú, MacAdam, o lo hago yo?

      El sudor le salió por los poros en cuanto se dio cuenta del daño que le había hecho a su padre. El hombre iba a despertarse con un ojo morado al día siguiente. El grupo que estaba detrás de Logan no pudo seguir callando. Estallaron en carcajadas y Jamie dijo:

      —Cailean estaba desesperado por perseguirte, así que tiró a tu padre del caballo, le dio un puñetazo y se marchó sin mirar atrás. Lo más gracioso que he visto jamás.

      Sorcha se volvió hacia él con los ojos muy abiertos.

      —Cailean, ¿eso es cierto?

      Él asintió con una sensación de malestar invadiéndolo. Más le valía acabar con esto.

      —Lanza tu mejor golpe, Ramsay. Me lo merezco, aunque no me arrepiento de lo que hice. —Apartó a Sorcha, quien seguía sobre el caballo, y se colocó frente a Logan Ramsay, esperando el puñetazo, dondequiera que lo asestara.

      Logan se acercó a él, lo observó por delante y por detrás, levantó la mano de combate de Cailean, inflamada y ensangrentada, y dijo:

      —Creo que ya has soportado suficientes abusos en beneficio de mi hija. O estás completamente enamorado o estás completamente loco. Bienvenido a la familia. —Le dio una palmadita en el hombro y luego se dirigió a su caballo—. De habérmelo pedido, te habría dado el caballo. Empiezo a ser demasiado mayor para perseguir a los malos. Ya es hora de que los jóvenes se hagan cargo.
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      Dos días después, estaban sentados en el gran salón haciendo planes para irse. Sorcha había disfrutado de la visita a sus primos, pero también estaba ansiosa por volver a casa. No habían encontrado a Bearchun, pero parecía que solo se había involucrado en el complot para librarse de su primo y poder pasar a algo más grande. Todavía no habían determinado su destino.

      —¿Cuánto tiempo falta para que os caséis? —preguntó Kyla.

      Sorcha miró a Cailean antes de responder:

      —Tan pronto como podamos, dependiendo de algunas cosas.

      —¿Si se puede saber?

      —Lo que diga mamá; cuando Molly pueda estar en la tierra Ramsay; cuando el tío Quade y la tía Brenna vuelvan de la tierra Cameron. Quiero que todos estén allí.

      Cailean se inclinó y le besó la parte superior de la cabeza.

      —Cuando la familia de Sorcha nos lo permita. —Forzó una sonrisa a su padre—. Pronto, espero. —Le pasó el brazo por el hombro y ella se acurrucó contra él.

      Caralyn entró en el gran salón y se dirigió hacia ellos.

      —Cailean, me gustaría echar un vistazo a tus heridas para asegurarme de que nada se ha agravado. Estoy segura de que te irás pronto, y no deseo verte viajar con fiebre. ¿Te importaría venir a mi recámara de curación?

      Cailean se encogió de hombros.

      —Claro. —Bajó la mano del hombro de Sorcha y le besó la mejilla—. Volveré enseguida.

      Logan le gruñó.

      —Milord, solo ha sido un beso en la mejilla —dijo Cailean mientras se apresuraba a marcharse.

      Kyla se rio.

      —Creo que deberíais casaros pronto. Sorcha, ¿quieres subir conmigo a mi habitación? Quiero enseñarte algo.

      —Claro —respondió Sorcha.

      Siguió a su prima por las escaleras. En general, el viaje había sido bueno. Al menos habían descubierto al arquero y ella ya no tenía que preocuparse de que la hirieran o secuestraran en un futuro inmediato. Solo deseaba casarse para que ella y Cailean pudieran continuar con su vida juntos. Como si necesitara decir sus pensamientos en voz alta, refunfuñó:

      —Ojalá mi padre dejara de gruñirle a Cailean cada vez que me toca.

      Kyla se rio.

      —Simplemente ama a su pequeña niña.

      —Oh, no, tienes razón. Antes también tenías razón. Siempre me verá como una cría.

      Llegaron a la habitación de Kyla y ella empujó la puerta, sosteniéndola para Sorcha. En el interior, había tres vestidos con kirtles a juego extendidos sobre la cama.

      —¿Qué es esto? —preguntó Sorcha.

      —Lo has pasado muy mal últimamente, y parte de tu ropa se ha estropeado. Me gustaría obsequiarte un vestido. Pruébatelos y elige tu favorito.

      Kyla se sentó en una silla mientras Sorcha se acercaba a la cama, admirando los vestidos.

      —Kyla, tu madre es una costurera con mucho talento. Son preciosos. —Cogió un vestido verde oscuro y decidió probárselo. Probablemente no aceptaría el regalo, pero sería divertido ver cómo se sentía en él.

      Kyla la ayudó con los lazos y Sorcha alisó la falda una vez puesta.

      —Es precioso, Kyla. —Dio una vuelta y le encantó la sensación de la falda girando a su alrededor—. Pero es un poco pesada para esta época del año.

      —Pruébate este. El azul va más contigo. —Lo sostuvo para que Sorcha lo viera a la luz de la ventana.

      —Y la tela parece más ligera. —Se lo puso y suspiró—. Oh, esto incluso se siente maravilloso. —El vestido debajo del principal era de un azul oscuro con un kirtle azul claro. Además, tenía pequeñas cuentas en el corpiño y cintas doradas en la espalda—. ¿Puedo usarlo por un tiempo? No me lo voy a quedar, pero es tan hermoso que quiero enseñárselo a Cailean.

      Kyla se sentó de nuevo y dijo:

      —Es mi regalo para ti. Es tuyo, para que te lo quedes. —Sonrió, con una expresión traviesa en su rostro—. Sorcha, hicimos esto como una sorpresa para Gracie, pero no quiero sorprenderte del todo. Tu padre ha mandado llamar a un sacerdote y te vas a casar hoy. Creo que es un vestido perfecto para ti.

      —¿Me voy a casar hoy? —Su primer pensamiento fue estar emocionada. Finalmente, se convertiría en la esposa de Cailean y su padre dejaría de gruñirle. Pero el siguiente pensamiento no fue tan emocionante. Cayó en la cama.

      Kyla se sentó a su lado.

      —¿Qué pasa? ¿No quieres casarte con él todavía?

      —Sí quiero, pero quería que todos estuvieran aquí. —No podía explicarlo, pero simplemente no sería correcto casarse sin todos ellos.

      Kyla se dirigió a la puerta. Antes de abrirla, dijo:

      —Tu padre se ha encargado de todo.

      Sorcha no sabía a qué se refería hasta que abrió la puerta y vio a su madre de pie con una enorme sonrisa en la cara. Molly, Maggie, Bethia, Jennet y Brigid rodeaban a su madre y corrieron a abrazarla, balbuceando todas a la vez. Se le empañaron los ojos de lágrimas y miró fijamente a su madre.

      —Mamá, ¿cómo?

      —Tu padre me envió un mensaje después de vuestra llegada diciendo que era mejor que nos diéramos prisa en llegar si queríamos verte casándote. Dijo que iba a forzarlo pronto. Tu hermano está abajo con tu padre.

      Otra cara apareció por encima del hombro de su madre. La tía Brenna dijo:

      —¿Maddie y yo podemos acompañaros? Deseo ver a la novia antes de que baje la escalera.

      Miró a sus queridas tías y dijo:

      —¿Tío Alex? ¿Tío Quade? —Las dos asintieron con la cabeza.

      —El tío Alex dice que se siente bien para asistir. Está emocionado por ver a todo el clan.

      Otra cabeza apareció por la esquina.

      —¡No te olvides de nosotros! —La tía Jennie sonrió y se coló en la habitación, con Lily detrás de ella con las gemelas.

      La tía Maddie dijo:

      —El tío Alex va lento, pero está decidido a estar en el salón para la boda.

      —Pero, ¿cómo? ¿Qué hay de Cailean?

      Kyla dijo:

      —Todo esto era parte de nuestro plan. El tío Logan sabía que todo el mundo estaba próximo a llegar, así que mantuvimos a la tía Caralyn fuera, junto a las puertas. Ella alejó a Cailean justo después de que llegaran. Ella y Alan lo están ayudando a prepararse. El tío de Cailean, Isaac, y el tío Quade están ahora en el gran salón con Jake y Jamie; y la tía Celestina y Gracie tienen la comida preparada en las cocinas. Todo el mundo está participando en la preparación del salón para ti.

      Sorcha se dejó caer en la cama y lloró de alegría. Su madre volvió a levantarla.

      —No puedes sentarte ahí. Tenemos que arreglarte el pelo. Bethia dijo que lo arreglaría con rizos y cintas.

      Sorcha se sentó en una silla y dejó que todas la atendieran. Nunca se había alegrado tanto de ver a su familia reunida.

      Molly la abrazó y le susurró:

      —Debes dejar de llorar o Cailean pensará que no quieres casarte con él. Eres muy hermosa, pero sin los ojos rojos.

      Ella se rio y utilizó un pañuelo de lino para secarse los ojos.

      Estaba a punto de casarse.
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      Unas dos horas más tarde, cuando todo el mundo había salido de la habitación de Kyla y bajado las escaleras, excepto su madre, Sorcha decidió que estaba lista.

      —Lo amas mucho, ¿verdad? —preguntó Gwyneth.

      —Sí, mamá. Es un hombre maravilloso.

      —Tu padre me dijo que una noche discutisteis mucho.

      —Lo hicimos.

      Su madre estrujó sus manos entre las suyas y dijo:

      —Siempre has sido la luz de los ojos de tu padre desde el día en que naciste. —Se secó una lágrima en la cara y continuó—. Fuiste nuestra primogénita. Te llevábamos a todas partes y eras una niña muy feliz. No es de extrañar que seas más feliz cuando corres libre y te lanzas a tu propia aventura. Yo sabía que sería difícil para tu padre el día que te enamoraras, pero está contento con tu elección.

      —Gracias, mamá.

      Hubo un fuerte golpe en la puerta.

      —¿Estás lista?

      Sorcha se rio porque reconocería esa voz en cualquier lugar.

      —Entra, papá.

      Su padre entró con su leine y su vestido azul de tela escocesa, con su espada brillante y atada a la espalda para la ceremonia.

      —Papá, qué apuesto.

      —¿Has cambiado de opinión sobre Cailean?

      —No. Sabes que lo amo.

      —¡Entonces sigamos con este matrimonio! Ven, Gwynie. Es hora de que nuestra primogénita siga adelante con su vida.

      Cruzó la habitación hacia su padre y se puso de puntillas para besar su mejilla.

      —Gracias, papá. Por todo. —Le dio un rápido abrazo y susurró—: Sabes que siempre os amaré a ti y a mamá.

      Su padre levantó la barbilla y se aclaró la garganta de la forma brusca que solía hacer.

      —Hay un hombre esperándote, y no es muy paciente. Se pasea peor que yo.

      Ella se rio y lo cogió del brazo.

      —Llévame con mi marido.

      Sus padres caminaban detrás de ella mientras flotaba por los escalones, con la mirada puesta en Cailean en la base de la escalera. Se tomó un momento para mirar a toda su familia, deseando tener una forma de conservarlos en su memoria tal y como estaban en ese momento. No importaba, esto estaría en su corazón para siempre.

      Cogió el brazo de Cailean y él la acompañó hasta el Padre MacKenny. Dijeron sus votos, aunque ella no recordó mucho de la ceremonia después, solo notando la sensación de su pequeña mano envuelta en la grande y cálida de Cailean, la tela escocesa Ramsay envolviéndolos.

      Cuando el Padre MacKenny dijo:

      —Besa a tu novia, Cailean. —Su padre soltó un gran gruñido y todos se rieron, y Cailean le cogió la cara y la besó con ternura. Ella lo miró a los ojos y supo que amaría a ese hombre para siempre.
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      Aunque la relación de Cailean con el padre de Sorcha había mejorado, estaba ansioso por su futura noche de bodas. ¿Y si Logan insistía en la tradicional ceremonia de ropa de cama y esperaba que aparecieran las sábanas manchadas de sangre?

      Precisamente por eso, Cailean se había puesto a buscar ayuda entre el clan tras enterarse de la boda sorpresa. Brodie Grant le había informado de que habían preparado una cabaña para su noche de bodas pero, aunque había jurado que nadie revelaría su ubicación al padre de Sorcha, Cailean seguía sin estar convencido. Su hermano estuvo de acuerdo. Juntos, habían buscado la ayuda de Loki, y éste y su hijo Kenzie habían ideado el plan perfecto. Involucraba a muchos de los otros, todos los cuales habían aceptado ayudar.

      Al final del festejo, Jake y Jamie se acercaron al centro del salón e hicieron un anuncio.

      —En honor a esta maravillosa celebración, hemos decidido probar nuestra mano en la Danza de la Espada Highland, el Ghillie Callum. Por favor, acompañadnos al patio, donde varios de nuestros guardias participarán en la danza. Al final, haremos entrar a la novia en la danza.

      Cailean estrujó la mano de Sorcha y la condujo al patio mientras la emoción crecía en la multitud. No habían presenciado la danza, pero Jamie y Loki la conocían y habían sugerido que podría ser diseñada exactamente a la medida de sus necesidades.

      Al salir, Logan apareció junto a ellos.

      —Estoy muy interesado en esta danza. He oído hablar de ella antes, pero nunca he participado. Estaré encantado de verla en esta noche.

      Cuando estuvieron listos, Cailean se dirigió al centro de la multitud y se giró para mirar a Jake y Jamie. Juntos, como los lairds en funciones, colocaron la espada de Art en el suelo en el centro de la zona. La música de las gaitas de los músicos comenzó a fluir libremente, y Cailean avanzó y colocó su espada sobre la de Art, en señal de que había ganado la batalla. Luego llamó a otros guardias para que bailaran a su lado.

      Lo que siguió fue un intrincado patrón de guerreros moviéndose entre y alrededor de las espadas, asegurándose de no tocar las armas ni darles la espalda, lo que indicaba cómo tratarían a cualquier villano. Casi al final de la danza, le tendió la mano a Sorcha y ella se unió a él, moviéndose y bailando alrededor de las armas.

      La parte final de la danza tuvo lugar con los demás guardias levantando sus espadas en señal de saludo a la pareja casada.

      Cuando los músicos terminaron, Cailean levantó su espada en señal de exultación y un caballo fue llevado al centro de la reunión mientras los demás mantenían sus espadas en el aire. Envainó su propia espada, saltó al caballo y Gavin levantó a Sorcha delante de él. Hizo girar el caballo y se dirigió hacia las puertas, con las manos de la pareja levantadas en un saludo a la multitud.

      Logan Ramsay se dirigió hacia el caballo.

      —¡Detente, MacAdam! Nadie te ha dado permiso para irte con mi hija todavía. Es demasiado pronto para la noche de bodas, y debemos hablar antes de que se te permita tocarla.

      A su alrededor, las sonrisas y las risas estallaron mientras Logan hacía todo lo posible por detener a la pareja antes de que saliera de la multitud. Corrió hacia la puerta, pero fue repentinamente detenido por una hilera de guerreros Ramsay y Grant, todos con sus espadas en la mano y sonriendo.

      —¿Qué demonios es esto? ¿Vais a atravesarme con vuestras espadas? —Su mirada de asombro avivó aún más a la multitud.

      Cailean frenó su caballo, queriendo asegurarse de que todo saliera como estaba previsto.

      Sorcha susurró:

      —Él se detendrá en un momento, Cailean. No te preocupes. —Le estrujó la mano.

      —Déjala ir, Ramsay —gritó Brodie Grant—. Está casada y él es un buen hombre.

      —Sorcha, no salgas por esas puertas antes de que hable con él.

      Logan se dirigió de nuevo hacia la puerta, pero la fila se cerró a su alrededor.

      —Oh, no, ¿alguno de vosotros cree que me va a apuñalar? Todos sois parte de mi clann. No lo creo. —Se dirigió hacia la fila frente a él y, antes de que pudiera atravesarla, tres personas llegaron por detrás y lo sujetaron: Loki, Connor y Magnus—. ¡Soltadme, pequeños bastardos! —Logan lanzó patadas y se retorció.

      Loki dijo:

      —Anda, Kenzie. ¡Átalo!

      Kenzie se precipitó con una cuerda en las manos, sus ojos iban y venían entre su padre y su tío.

      —Perdóname, tío Logan. Me están obligando a hacerlo.

      Cailean comprendió exactamente cómo se sentía el muchacho.

      En el último momento, alguien empujó a Kenzie a un lado y dijo:

      —Lo haré yo o la pobre muchacha nunca tendrá su noche de bodas.

      Los ojos de Logan se abrieron de par en par y dejó de patear.

      —¿Gwynie? ¿Incluso tú?

      Ella suspiró.

      —Sí, Logan. Deja a los jóvenes ser. No la perderás.

      Cailean volvió a acercar su caballo al tumulto para que su mujer pudiera despedirse por esta noche.

      —¡Te amo, papá! —gritó Sorcha por encima del clamor y el repiqueteo de los cascos del caballo sobre los adoquines.

      Cailean gritó:

      —¡Prometo que volveremos mañana!

      La pareja cabalgó hacia las colinas de las Highlands, con vítores detrás de ellos. La única voz que se oía era una, y solo una palabra resonaba sobre la tierra; Logan Ramsay gritando:

      —¡MacAdam!
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      Bearchun detuvo su caballo frente a las puertas. Los guardias dijeron:

      —Di a qué has venido.

      Bearchun gritó:

      —¡Necesito hablar con Glenn de Buchan!

      —Dudo que desee verte. Has dejado tu misión.

      —Confiad en mí —dijo Bearchun—. Tengo información que deseará escuchar.

      —Espera aquí. —El guardia se fue y regresó unos momentos después—. Te verá en su solar.

      Bearchun atravesó las puertas, desmontó y entregó el cuidado de su caballo a dos mozos de cuadra. Avanzó por el patio con todas las miradas puestas en él, y se quedó mirando a cualquiera que se atreviera a mirarlo.

      Una vez dentro del salón, fue escoltado hasta el solar. En cuanto entraron, Buchan se levantó:

      —Debería desollarte delante de la multitud.

      Bearchun replicó:

      —Haz eso y no escucharás la noticia más importante que podrías recibir en todo el año. Algo que nadie más podría decirte. Serías un tonto si me perdieras ahora. Nos fuimos para ayudar a un amigo, sabiendo que podíamos obtener más información para ti.

      —¿Y dónde está Shaw?

      —Shaw no volverá. Ha perdido la vida en un esfuerzo muy bueno.

      Simon De La Porte se sentó en una silla contra la pared, con los brazos cruzados sobre el pecho.

      —¿Qué quieres?

      —Quiero estar en tu guardia privilegiada, pagado con monedas como lo estarán tus guardias de Inglaterra, y deseo ir a Londres cuando esto esté hecho.

      —¿Y cómo sé que tu información vale la pena?

      —No lo sabes. Pero te digo, Buchan, que es la mejor noticia que podrías pedir.

      Simon miró a Glenn, quien se detuvo durante un largo momento para mirarlos a los dos, y luego asintió.

      —De acuerdo. ¿Cuál es la noticia?

      —Hay una boda. La mayoría de los Ramsay están en la tierra Grant para ello.

      —¿Cuáles? —Los ojos pequeños y brillantes de Glenn se iluminaron.

      —Quade y su esposa, Logan y su esposa, todos sus hijos. Pero, ¿lo mejor de todo?

      De La Porte dijo:

      —Estamos esperando.

      —Alex Grant ha vuelto a casa, y no puede luchar.

      Simon se puso en pie, con una sonrisa de oreja a oreja. Glenn de Buchan echó la cabeza hacia atrás y rio y rio y rio. Cuando finalmente pudo parar, pronunció una palabra.

      —Perfecto.
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            Postfacio

          

        

      

    

    
      Querida lectora,

      

      Si quieres saber más sobre mis novelas, aquí tienes algunos sitios que puedes visitar.

      
        	Visita mi página web http://www.keiramontclair.com para ver qué novelas se han publicado en español

        	Ve a mi página de Facebook: recibirás actualizaciones en inglés sobre mis nuevas novelas. https://www.facebook.com/KeiraMontclair

        	Pásate por mi página de Pinterest:

      

      http://www.pinterest.com/KeiraMontclair/ Verás cómo imagino mis personajes.

      
        	Deja un comentario en Amazon o Goodreads. Las reseñas ayudan a los autores autopublicados como yo, así como a otros lectores.

      

      

      Si disfrutas leyendo mis novelas, la mejor manera de dar las gracias es hablándoles de ellas a tus amigas.

      

      ¡Feliz lectura!

      Keira Montclair

      www.keiramontclair.com

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            Acerca del Autor

          

        

      

    

    
      Sobre la Autora

      

      Keira Montclair es el seudónimo de una autora que reside en Carolina del Sur con su marido. Escribe vertiginosos romances históricos, a menudo con niños como personajes secundarios.

      Cuando no está escribiendo, le gusta pasar tiempo con sus nietos. Ha trabajado como profesora de matemáticas en un instituto, como enfermera titulada y como gerente de oficina. Le encanta el ballet, las matemáticas, los rompecabezas, aprender cualquier cosa nueva y crear nuevos personajes para que sus lectores se enamoren de ellos.

      Escribe suspense romántico histórico. Su serie más vendida es una saga familiar que narra la historia de dos clanes de la Escocia medieval a lo largo de tres generaciones y que ya cuenta con más de treinta libros.

      

      Entra en contacto con ella a través de su página webhttp://www.keiramontclair.com/

      Conoce su visión de los personajes y escenarios de esta novela en su página de Pinterest, en el tablero http://www.pinterest.com/KeiraMontclair/

      

      No dudes en ponerte en contacto con ella en keiramontclair@gmail.com. Promete responder a todos los correos electrónicos.

    

  


  
    
      Copyright © 2022 por Keira Montclair

      Traductora: L.M. GUTEZ

      Correcciones: Cinta Pluma

      Todos los derechos reservados según las Convenciones Internacionales y Panamericanas de Derechos de Autor

      

      Mediante el pago de los honorarios requeridos, se le ha concedido el derecho no exclusivo e intransferible de acceder y leer el texto de este libro. Ninguna parte de este texto puede ser reproducida, transmitida, descargada, procesada, sometida a ingeniería inversa, o almacenada o introducida en cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, en cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico o mecánico, conocido o posteriormente inventado, sin el permiso expreso por escrito del propietario del derecho de autor.

      Nota

      La ingeniería inversa, la carga y/o la distribución de este libro a través de Internet o de cualquier otro medio sin el permiso del propietario de los derechos de autor es ilegal y está penada por la ley. Por favor, compre sólo ediciones electrónicas autorizadas y no participe ni fomente la piratería electrónica de materiales con derechos de autor. Agradecemos el apoyo a los derechos del autor

      Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida en cualquier forma o por cualquier medio electrónico o mecánico, incluyendo la fotocopia, la grabación o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso escrito del editor, excepto cuando lo permita la ley.

      

      Gracias.

      

      Diseño de portada y formato interior por The Killion Group

      http://thekilliongroupinc.com
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